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a una co -
/con menos me­

lles sueltas, las más de ellas,
un

\

A consecuencia dé esto; porque vieron:
la luz en distintos aüos  ̂ y hace algunos, 
la
/

; por no
ber sido

errores
\  ♦

5 presentan- la
como primer ensayo

sin duda con-
'  I

sus
que si al-

canzara
blico, servirá de base á edición más estu-

\

Acaso huelga algún capítulo; tal vez se
insiste demasiado en, asuntos que requeri­
rían sólo-ligeras indicaciones; quizás no
oriente del todo al viajero en aquello que

su atención:
ya hemos manifestado nuestros temores;
pero, así y todo, á falta de otras guías, allá
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Ya ésta, disGulpando sus defectos el buen
deseo en primer término, y el número de
noticias que coníiene relativas á hombres
y cosas, sitios y monumentos, tipos, eos-

__  #

lum bres, itinerarios, baños, playas.
Si no estutiéramos persuadidos de que.

á pesar de cuantas orbisiones se puedan
señalar, y de que no obstante los excesos
que encierre, el libro que oTrecemos al pú-
blico es útil, por estar tomado todo él di-
rectamente en vivo, en el país misnio y
después do mucho ŝ viajes, no nos^hubiéra­
mos decidido á darlo á; la estampa.

1Para terminar, diremos que van marca-
, ̂ * * ñrios que hemos seguido.

por más que én la actualidad haya cuatro,
los cuqles. Dios mediante, recorreremos,

.  /  \  /

para convertir en el porvenir esta Guía en
una Obra, si imperfecta pOr la calidad, com­

al ñiénos por la cantidadVe los in-

r de 188S.
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He aquí dos qiudades rivales, coinp todas
?

y sa­

tante desde tal ó cual punto ̂ de vista , se hallan ’. 
demasiado cerca entre sí, y , colocadás eñ una 
región cuyas poblaciones todas les son notable- 
inehte, inferiores, se ”
premacía en los diversos órdenes'sociales, y con 
especialidad en el político. Pugna cada una por 
erigirse en centro de la comarca, y por recibir 
del. Estado la consagración solemne de- su hé-

un gobernador ci-gemonia con
aínda mais de los deniás ceri-

son uso )
de las capitales d̂ e provincia : ciudades que, con 
tal de verse ellas erigidas en manantial de cór 
diciados favores administrativos, 
gustosas su libertad, frecuentemente compro- 
níétida con la proximidad al poder, por aquello 
áe procul a Jove y procul a fulmine,
- Mas no se

pensando si iremos á discutir los títulos con que 
Badajoz gobierna el rico territorio que la réco-
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ñocé por cabeza , comparándolos con los de Mé- 
rida, ni dar á ésta la codiciada primacía. líues- 
tra intención es harto nienos peligrosa ; y si el 
-nombre de la antigua Ementa Attgusta apa­
rece antepuesto al de la ciudad qué récobrara 
Alfonso IX , es sólo—yerguenza da decirlo

s  •  •  ^  • j

por

j  ♦

^  É  0  s  j^u

una. razón, de turista: porque, para ir de Ma­
drid a Badajoz, camino de íPortugal, sé pasa 
por Mérida.

;Cqp fundamento se ha llamado á ésta, «da Eo- 
má de España”éE n nuestro suelo, por Honde 

con perdón sea dicho de nuestrá susceptibili- 
d patriotica-r-se han paseado más Ó menes li­

bremente Gpantas razas de conquistadores lo han 
intentádo éoá cierta persevérancia,; salvo que 
nos haya aúxiliádo algún amigo , los monumen­
tos romanos, puede decirsé que no existen ,

is y suplantados por los azares de una 
guerra continua, .y por la saña de raza, íeli- 
gión ó partido que, si hoy casi nada respeta, 
júzguese;qué respetaría en tiempos más bárba­
ros uün^ más crueles por tanto. En esto con- 

I sis te, prinpipalmente, d  interés verdaderamen- 
té indescriptible y único de Mérida, cuyos reí-

romanos se conservan en mucha mayor
cantidad qué en Itálica, por ejemplo, ó en Sé.-- 
gOyia. Y nó es que aĵ í la estupenda soberbia 

' de la arquitectura de los tehcedores, ó la igho- 
Tancia , ó la codicia hayan sido másmiradas qué 
en otros lugares de nuestra destrozada nación. 
Hoy mismo y á pesar de todas las prohibiciones 
;y del celo de la comisión de nionumentos, sir­
ven éstos de cómoda cantera para las edificación 
nes que emprende la piayoría de los vecinos ;
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^qué lialsra pasado fflQtes! Á1 fin y  al:cabo, en > 
nuestros días, estos actos de depredación v de
i i -  _  • J l  _  * I  *    >   *  _  _ *  T  1  « _  •  ■ .  V  :

' '  ^
\

f

tandalismo son duramente condenados por la

1 P

♦ s

epinion, están vedados por la ley, y sólo pue­
den perpetrarse a escondidas, como verdaderos '
delitos; mientras que en el siglo X F II , bfqo
el iin])crio de uno de aquellos monarcas de la
Casa de Austria, tan cultos é ilustrados, se de­
jó consignado, para perpetua gloria, en'solem- 
ne inscripción, lá pésima reparación de! admi-" 
rabie puente sobre el Cuadiana, reparación eje-
eutada con piedras de los jponumentosTomanos.
Por cierto que, en la-terrible inundación de 
1877 ,  la parte más antigua del puente apenas 
ba sufrido menoscabo; mientras qüe la sa6w 
construcción lleváda á efecto en tiempo de Pelir» 
pe III  es precisamente la que mo ha podido re-d
■sistir el ihipulso debformidable río^;

A tres períodos principalménte correspondén
las más importantes construcciones de Mérida:
al romano , ál románico y al siglo XYÍ , ya en 
los últimos esplendores del gótico fiorido’, ya en 
el plateresco; á veces, estos diversos estilos se * 
han sobrepuesto en una misma construcción;: á
veces se conservan casi sin mezcla. Bien cabría

♦ y

.  1

4

¡

I k  r

I

1

♦ I
4^

.  I

! ♦  ♦

formar tres grupos de ellos, a saber: el pura­
mente romano, cuyosinonumentóspor lo común
son tan sólo ruinas; el mixto, donde al ante­
rior elemento han venido á combinarse otros

t  >  .

posteriores, y el de aquellas construceiones, más
, en que no se encuentran ;

. w —  ^  ^  ______

• r

ios a
nado.

irimer período meneio-
♦ j
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Pertenece a este, ante todo, el arco llamado
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de Trajano ,  de -notables ptoporcioiies, úniGá. eo- 
sa que ya en él bay qué; admirar, por habórséT- 
¡lé despojado de las estatuas que lo coronaban y  
de su revestimiento de mármoles eií tiempos; do 
la invasión francesa. Entran también en esto
capítulo las ruinas de dos dos acueductos , del 
más grandioso efecto por él atrevimiento y ga­
llardía de sus trbs órdenes de arcos, cuyo aspéc- 

; to pintoresco realza la combinación del' granito 
con elladrillp^ teñidos por el tiem un colOr
maravilloso. Desdé éste punto de vista pintores­
co, nada excede álá impresión de los gigantescos. 

■ pilmes que se contemplan desde el puente : de 
; Aíbarreg^^ (Alba r e g i a romano también, pe- 
/ro completaniénté modernizado: aquellas masas 
 ̂im pon én tes, áp en as enlazadas por las mal uni- 

; das dovelas de alguno que otro tramo; aquel 
tono tan grave, tan riguroso y caliente; aque­
lla llanura suavemente ondulada^ comolá cam-

/

. . '<>4

: ' y >

pina de Eoma ; aquel verdor , que brota > en los 
.cimientos'y pugná por elevarse basta las más 
altas piedras , sobre las cualés^e apiñm ms eí- 

: güeñas én inmenso numero; aqdel 
tendido por bajo de los meos, y aquel^ríoi^^  ̂
áquellá liíz , y aquel cielo , forman uno de esos 
páísáj es que excitan un mundo dé ideas , de sen*̂  
íimientos, ;de‘ representaciones én la fantasía.

La impresión sé acentúa en sentido más ri-: 
sueño cuando j subiéndo por el camino que pasa 
por ése mismo puente de Álbarregas y sé diri­
ge haeiá el M;, llegamos á la cruz de piedra - 
colocada en la divisoria de las dos vertientes del
;monté que separa el hermoso valle de Méridn 
'dé la extensa comarca en la cual se halla colo-
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5-cado él
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■la.cliárca dé la Albii^ra ̂  yasto.depósito'^ agua, :̂ 
<íérrádo por grandes muros , también de consr 
;feuecidn romnna, distante poco más de una le­
gua de Mérida, y al lado y por bajo de la .dual 
se encuentra la quinta y establecimiento indus-'.
trial del Sr. Pacheco , hermoso oasis de árbo^

- ?

le s , tan raros por aquellos sitios, y en el que 
la sombra y frescura do la espesa enramada y 
el canté de los pájaroS:(todo milanos del agua) 
contrastan suavemente con la gravedad serena 
y  melancólica del anterior paisaje. Sin embar­
go, el ,que desde la cruz sé contempla hacia 
mno y otro ladO', á pesar de no veráe de, allí esa 
frondosa arboleda, es aun:siiperior porlos jué^ 
gos de luz de sus dilatados, horizontes y por la 
oposición entre la  campiña de la ciudad y la ve-'

. \

getación de la dehesa que se extiende hasta el
r

V ♦

. Eegresahdó á la ciudad, creen algunos que 
en sus inniediaciónes y ;en este lado - debía , ha­
llarse un gran templo de . Júpiter, al serviciq 
'dél cual tal vez estaría destinado el acueducto
dé la Albúera ; pero de sus construcciones no sé 
han ,encont]̂ adQ hasta hoy sino algunos frag­
mentos aislados ^̂ especialmente dos enormes 
fustes de columna, que quizá vendrán al Mu­
seo Arqueológico NacionaL Más hacia el E . , y
próximas á la ermita de San Lázaro, .sé ven to­
davía las ruinas del Circo Máximo, - que bien 
'merecía este nombre por su longitud de más de 

\ mil trescientos pies (por trescientos y tantos de,
) ; hacia el S., el teatro Jlamado « las siete 

por los siete compartiméntos dél vastó
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MÉRIDA

r M.que formanlas gradas para los . 
tadores , y que se. conseryan obástantó bien pa  ̂
ra dar idea de lo que era entonces un edificio , 
de esta clage 5 y al lado del teatro, un anfitea­
tro, que sin razón (en sentir de algunos arqueó­
logos) se ba queridó convertir en naumaquia, 
atendidas sus cortas diménsiones, y 'que dista 
harto de mantenerse en \el regular estado del 
otro ^monumento. Por último, en la casa del 

, Sri Sotq, liberalmente abierta al viajerd^ y que • 
hay quien cree pudo formar parte de: un anti-/ 
gup templo,, tal vez de Juno, se admira un her­
moso mosaico (cuyos pavos  ̂reales han contri­
buido sin motivo á acreditar aquella hipótesis), 
descrito, según oreemos, por ól malogrado Ama-: 
dor do los Ríos en ^os Monumentos arquitec­
tónicos/ de ŝpo>fict. Otros mosaicos se conser-
van* pero el de la calle del Portillo, tan citado
P9J* ^^íicuarios, debe estar ya concluido de

a esta fecha con el resoetable número

.  s

dé cargas de escombro que ha pocoñstaban arro-r 
jando sobre él, á fin de nivélar conveniente­
mente él piso dél corral y la cu adra en núe se
hallaba. ?

f

Hay quien supone era de grande interés * poi' 
desgracia , ya no es fácil saberlo ; y si fuese ciér- 
to lo que aseguran sobre que la Academia de 
San Pérnando opino contra la adquisición de 
un resto, siempre importantísimo, y cuya des- 
áparición es vergónzosa, nadie osaria inscribir 
este fiaco servicio én la hoja de los mereci­
mientos de dicha Real corporación.

I)os construcciones hay en Mérida por demás
extrañas, y que forman, puede decirse , grupo

♦ I ^

/  •

s ♦
)

n > A
\

 ̂ \ •  «*

V. -v i.'

y r '
r f

t  ̂
j  f I

i

t í
;

. I*

I ♦



¿ S A :  ;  i . ’r -  }  y  ^  ■ . ' -  - ' - t  ■ '

^ v v ^ • v V v  • ;  -  ’ * • • •  ' v  ■

♦ I s » /
♦ L"

 ̂ • V

1 ^ > ♦
f

) •
(* I  /

s ♦ V
\  i

* f

* T t f ^ r \  -r-

I  'J

'  >

MERIDA 23

\-
>1 ' * « . ' ’. 

.1 i \ ' * . '  ' 

• • " .  
■ f v . . : r .

• r

• I . Í

l . .  
*. /

- r  \

\

I V:

* #

y ;♦ .
♦< .1• •••!
• II.

,  V

en tiempos ifío- 
dernos, pero aprovechando exclusivamente ele­
mentos romanos, combinados de un modo que 
deja mucho qne desear. Kos referimos á la co­
lumna de Santa Eulalia y al Horhito. Consta

s  ♦ s I '  V  '  c " ^

la primera de cuatro aras ronianaS sobrepues-- 
fas ¿ colocadas sobre un básamehto y coronadas

'  • '  * 7  '  '  , * > '  '. i / -

pór nná estafua antigu a GonYertida én imagen 
dé la mártir patrona de la ciudad. El otro y cer;- 
cano a la columna y á la iglesia que lleva la 
misma advoCaGión y dé que luego hablaremosy 
es una óapillita construida en el mismo lugar 
donde parecé fué quemada én el siglo IV la 
fervorosa niña cuya gloriá canta nuestro in-; 
signé Prudencio. A esta capilla iprecéde un, 
pórtico, que es la parte importante dé la pe­
queña construcción, por hallarse edificado; con . 
columnas y dinteles romanos, más ó menos 
análogos, y que proceden do un templo antiguo 
(de Marte?); algunas de estas piezas son muy. 
hermosas. El conjunto es pésimo, y la impresión 
que despierta en * el ánimo semejante á la que 
causan todas las profanaciones artísticas: aña­
damos qué ésta sé cometió también en' el si­
glo XVII, y se comprenderá el carácter de la 
combinación, que (del mal, el menos) ha con­
servado estos restos do mejor manera que los 
que utilizó para otras construcciones. El patio 
de la cárcel también se halla formado con co-

ñas romanas, cuyos capitéles ofrecen, en
ocasiones, bastante interes.

Sería no acabar si pretendiésemos descri­
bir todos ios lugares donde so encuentran em-

s frá^mentos romanos: desde los cimien-
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. tos (íe lás casas á las aceras de las calles , y  
.hasta la gravá ^ é  los cainiilos, todo es fruto 
de una depredación constante, tradicional é 
impune, cuándo no autorizada y aun décretá- 
da, y ó la cual és niaraYillá hayan podido sq-
hrevitir tantos monumentos: ¡ cuán grande do- 
tojó ser sü numero! Peró si no se toman proyi- 
deñcias enérgicas, todo lo que aun resta Tendrá 
á tierra tambiéh^ más ó; menos pronto. Por 
cierto que forma extraño contráste esta dépre^
dación eohí ePa^ tienen consr
fencoiohes^ óómo,"pG^  ̂ ^eñiplo:, las antiguas 
cloacas, que tal vez sin excesivo dispendio po­
drían hoy mismo utilizarse, ̂  ̂ realizando una

fíi^ »Vi£»-írvT.rî  rt-ri' Irt.lUrí J3 ^  I -# g e ü |e  mqora/ en l a l a
X <

t .

;  '  ^

• '  .  ■' . ,  ̂ . - I  '  . • . '  ' • . '  '  ■ f  ■ * •'

. IJ'nt̂  aquellas edificaciones ̂ en que á la ar- 
quitectura romana han venido á añadirse y so­
breponerse otras arquitecturas, modificándola 
y dando al conjunto un carácter esencialmente 
paralelo á la evolución y fases do nuestra aza­
rosa historia, descuellan el puente Grande,: el 
Oonvéntual y la casa dél Conde de los Corbos.

Edificado el primero por Trajano, reparado 
en el siglo VII, reconstruido en parte por Fe­
lipe ITT, del modo deplorable que ya hemos 
dicho, y destrozado y arreglado en otras ocasio­
nes posteriores , ofrece hoy desgraciado ej emplo 
del terrible poder con que nuestros ríos, ordi­
nariamente tan pobres, amenazan, sin cmbai^o^ 
a cada crecida, cuanto se opone á su corrieiite;
como esos pueblos que, ignorando los procedi- 
inientos de la libertad , no aciertan á vivir sifio 
ch^perpetua álternativa de rebelión y sérvi-
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dúmbre.' Consta de 81 arcos y sé extiende
bre el no a la altura de unos 11 metros y una 
longitud de más de SOQi líaM sta qué desde ^  
eentro sé goza recuerda la dél puente de :vCór̂  
deba,; no níénes grandioso y de origen romano;

V r
>  I.

.  f

El Conyentual, cercano al puente , es hoy 
un inmenso montón, de ruinas V entre las cuales

« L  f  < '  '  > ‘ ■* * \  'se cóñservan útiles tan solo, algunas vastas oá- 
máras que sirven de graneros. Lós fragn^entos^

, puertas, modo do 
'canstruccion y demás señales indican , todavía 
con bastante claridad la historia de este castn
lio romano, engrandecido por los moros, con̂  
vértido después como el de Sigúenza y tantos
otros-—en, palacio episcopal, posteriormente

Iocupado por los Templarios (de donde procedo 
su nombre), concedido por último al provisor 
do la orden de Santiago y desplomado casi por 
completo, á fuerza de vicisitudes, y sobro todo 
de abandono é incuria. La masa, que aun hoy 
presenta, en medio de sus huertos y jardines, 
impone todavía respeto.

En cuanto a la casa del Conde de los Corbos  ̂
e s , sin duda V uno de nuestros más interesantes 
monuméntos romanos. Hállase edificada sobre
un templo de Diana, cuya planta puede seguir­
se perfectamente todavía, per subsistir las ele­
gantes columnas corintias que rodeaban sus 
cuatro costados, y muchas de las cuales sirven, 
ahora de sostén á la nueva construcción. Aque­
llos fustes estriados, aquellos capiteles, tan in­
juriados por el tiempo y por la mano del hom­
bre , aun empotrados en paredes como la de la
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á  .  ♦ fáchadá^ piiitarrajéádá de un modo ■ abomina^ 
ble y revelanda píimitiva n A  dé sus formas 
bajo las líneas indecisas cop que en vano pugna 
por desfigurarlas el tiempo. Esta misma casa

uú primoroso balcón plate­
resco, que ofrece el más interesante contraste 
con la antigua y clásica columnata.

abofa al tercero de nuestfos gru­
pos, d  saber: el de las coíistrucciones , donde no 
se advierten otros vestigios fonianos que los si-

iemnleados en
• ?  - t  

•)

• \

* \

comenzaremos por la -plaza Mayory que ’ 
el tipo de las de Gastilla, y que cohs- 

uñ centrn de cierta importancia. En sus
arcGsv̂  bóvedas y coluninas , como en otros de
sus miembros arquiteótónicos, sé notan abun-

ejemplós de,1a construccióri y oráamén- 
tación del siglo XYI. Enélla, además, están si­
tuadas la casa de Yera;(boy del Sr. Pacheco), 
en cuya fácHáda hay un gracioso recuerdo' plâ - 
teresco , y la iglesia de Santa María, en la cual

.pormenores de casi todos los géneros 
y épocas : desde él romáñico de transición, que

aparéce en su linda ventana del 
, al gótico florido de la pila; desde el 

elegante d  de sus ca-:
pillas laterales y de su bello sepulcro, hasta las

decadencias del estilo seco y pesá*̂
 ̂ do del siglo XYlI y el barroco del X Y III,, con 
sus atormentadas:líneas. ,,

á esta plaza, cuyo, conjuntó es pOr, 
extremo característico y agradable, se halla 
otra casa sumamente curiosa. Xos réferimós á
la del duque de la líoca;, próxima asimismo al
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apeo dé 'Trajano. Preciosos capiteles romanos 
einbutidos eii la pared á guisa de adornos; re-
o u e r d o s b iz a n t in o s ja j im e c G s m o r is G O S jC u y a la -
bor dé frágil barro, dürá hace beho o nuevo 
céntiirias; fragmentos románicos, ventanas plâ  
terescas, al lado de otras churrigueréscas , todo 
ello tallado en una mole donde el ladrillo al-

/  f

* r*

y

♦ I

* *  * ^  * 

terna con los enormes sillares de granito arran-
á las construcciones del; Imperio y y á t e  

cual da entrada úna portada gotico-florida , com­
ponen un cuadro extraña y jdifícil de olvida». 
Por cierto que, hablando de ajimeces, no debe 
omitirse la mención de uno bellísimo que hay 
en la calle de Santa Olallá.

j

Este nombre traerá la memoria el: de la ig te  
sia.y convento dedicados á la patrona de Mérída, 
y situados en un extremo de la población, , 
próximo á la estación del ferrocarril y al ladó 
dél irornilo ̂  del que ya. hemos hablado. 'Éste;

á cuyos muros ha dado, también; el 
tiempo ún tono caliente^ dorado, encantador^ 
se cree fue erigido en el siglo lY: (aúnque dé 
está época no qónserva señales apreciablesj, y 
esysin duda alguna, el más interesante y com̂ " 

monumento cristiano que encierra la ciu-
s  J L  V ' "

dad, por sus bellas portadas románicas,, sus 
ventanas, sus ábsides, sus antiguas capillas y, 
sus pilares^ cuyos capiteles presentan formas 
por demás extrañas, ;

Apenas merece citársete arruinada iglesia de; 
San Erancisho, hoy convertida en cochera, y 
cuya agujereada cúpula amenaza hundirse el 
peor día — que, mal podía llamarse-el mejor 

8, caballos, zagales y cocheros; sus
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lineas ojivales han sido tan modernizadas , que 
poco pádríá decirse 'de eUa,' Pera conclnire-
mos_ sin mencionar 
por los 
mentos, á

tanto dehe

que, 
dé monu^

no ?
individuo , el Sr. More^

1 ,

este Museo incipiente,
« t

t  2

se esta formando, á fuerza de sacrificios perso­
nales, en un localrtan pésimo que no recibe

Íí
•  ^ ra sca s i siempre

í

-  - i

í . j  p

V  r  I:¡P'í
I  1
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irse una cahqza 
qinscripcioBes, 

unos

Algunas éséiiltu- 
, eíitre las cuales

,  retrâ
mosaicos, Cipos y

si mal no
: • \  >

I %

i h  •

h ♦ í

Z /
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»1
la comisión en él lugar donde suponen/debió
T i l .  ' 1  ' i  , 1  T  ’  “ T "  /  • •  j ’  -  r  •  r

^  i  ,

V más reco-
íp  y/ > ; \gidqsv casi todos romanos^ con más'algún relie-^

Yez bizanto y otros objetos de menor

Tal es el sutnário bosquejo de lo que en una 
rapida ojeada puede ver el viajero en esta inte­
resantísima ciudad.

N  .
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en cuanto á sus
C lo n es , Mérida. Aquí 

romanos, casi todo es 
cristiano, ya pertenezca á lá Edad Media, ya

(i) y* .

Amador'de los Ríos. (Monum. c^rquitec, de JSsp.)
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al RenacimieiitO; y aun dentro de esté diverso 
earácter, la capital de 1̂  
nal dista, de ofrecer el poderoso interés con qué 
sin duda alguna,; tanto por sí misma, cuanto 
por la escasez de, mOiintoentos clásioos' en Es  ̂
pañal solicita; sü rival la áteneión del antipua  ̂
rio y aun del Hombre curioso.

ISb por ésto dqja de merecer Bád^oz el ho­
nor dé una visita; y es difícil asentir á la co- 
inún opinión; que la estinía ciudad indiferen: 
te en eete sentido, ménos

\ '

como la Catedral, y restos Como los del castillo 
óelP ósito , V, ;

.  I

/Tampoco podemos concordar con el juicio 
de algún arqueólogo respecto dé la  primerá de 
éstas construcciones, íi pesada pór dentro y por 

ÍM en su sentir. Sin duda qué ;la fachada 
, greco-romana, tan pojbre y  árida-^siprinci

asi nada presenta capaz de im-

*  s  ^

presiónar la fantasía; que eT estilo churri 
gueresco con que éP templo se doquiera
profanado inspira el mismo horror *que en ;To- 
lédo, y en Sevilla, y en León y y en 
y en Burgos, y en Santiago, y en todas parté&;

- pero la capilla de Pigueroa, como luégo vere­
mos, vale ella sola la pena deí viaje. ; ■

Comenzando por el exterior de la Catedral, 
notemos los adornos platerescos de la torî é', y 
especialmente.las dos lindas ventanas, así como 
una puerta lateral del Éenacimiénto:, múy sen­
cilla y hiéñ trazada, y coronada por una ésta- 
tuita én el estilo de. BerrUguete. Cierto que 
ninguno de estps pormenores ofrecé el interés 
■que la Catedral de Toledo; pero aun cuando no
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p; se tratase: de ü , séaipor sus
!, sea, por otras causas, no es 

íioy de las rnás abundantes en monumentosid 
interés;, aun cuando se tratase, por ejemplo, 

v detjtalia^ quizá la más rica en toda esta clase 
de; joyas,, creemos que lá citltura actual exige 
Cóndegítimo derecho noioiñitir un solo dato,

que parezpa, con tal que pre­
sente algún carácter y yálor artístico, ya para

al inventario de nuestros tesoros en
respecto,, ya para estiiiiular la atención dé 

nuestros indiferente^ compatriotas,, y aficionar- 
;los á que.se muevan, y viajen, y se enteren de 
lo poco ó mucho que tenemos en casa.

en el cuerpo interior del
¿a que negarlo, aunque vayamos en 

contra de la corriente? noa gusta mucho. A 
.pesar de la caLc cabildo ha cuidado
de embastecer las aristas, rellenar los huecos 
y bprrar e l tono oscuro y grave de la piedra, 
ía püreza de su estilo, ojival, más sobrio y  mér 
nos elegante y esbelto que el de. la mayoría dé 
.nuestras: afiligranadas catedrales góticas,. re­
cuerda todavía la severidad románica, tan gran- 

^ipsá y sencilla: cómo que fué comenzado ha­
cia mediados del siglo XIII por D. Alonso el 
.Sabio. Las capillas están generalmente desfi­
guradas , y hasta las rejas antiguas han des- 
aparécido de casi todas, sustituyéndolas pesa­
das Verjas de madera á cual más fea y pobre. 

En cuanto á cuadros, algunos de Moralesjíla-
teo Cerezo, y tal vezVde Zurbarán , en la sa-
óristía ó en la iglesia, son todo lo que puede 
citarsé. Los franceses (siempre la misma histo-
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:TÍa) se Ueyaron los mejores .;-á esto, sin diida, 
y á la horrible transformación que han v su­
frido ' las pinturas de ó tras iglesias ̂  y. gr.: la 
de Santa Ana— se debe vía escasez dé obras
4e Zurbarán -y de Morales, hijos ambos de 
la proAdncia, el primero de Euente de Gan-̂  
tos, y de da- mi^nia capital el segundo. En este : 
orden, sin embargo, merece citarse la  Virgen 
■d . ,̂1_3̂ - ■ Antigua, hermosa tabla estofada, tal 
vezt de principios del siglo ^VI.^ tal vez ante-
fior, ®que representa á la Virgen de pie con el

•  n k /,n iño, y al donatario: la cabeza; de la primera 
és muy interesanté.
mamentos , nada puede decirse i lo poco anti­
guo y d e  interés que no desapareciói en la  gue-

X
- En cuanto á joyas y di-

rrá de la  Independencia, se dice que lo ha 
ido kyendiendo posteriórmeute el cabildo;; él 
líltiino objeto parece que ba sido un frontal 
del siglo XV ó del XVI.^. énajenado. hacé po? 
/COS años.  ̂Qué podemos decir (á; ser ciertas 
dales afirmaciones), por duro que seay que no 
quede por bajo de Mtas, desgraciadamente tan 
comunes, y que á veces demos oído confesar 
sin el menor remordimiento á los dignatarios 
eclesiásticos que las cometen? ¡ Lástima grande 
que  ̂ para evitarlas , nada se haya discurrido 
mejor que el medio, dé las incautaciones^. cen- 
■surable en ladormá y contraproducente en el 
fondo! . /

lina capilla debeinos exceptuar de la insig-: 
nifica;ncia.general citada. Ta antes aludimos á 
ella : la de Eigueroa, llamada también de los 
Beneficiados. Además de los azulejos antiguos 
que la decoran y de su retablodé pinturas, hay
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en eila una hérinósa/macíoma:, r de már-
inol deiéstilp i t ^ ^ o   ̂ quizá ; un
T-ir.í- ;^azareíio, pequeño Uuádro atrii^ í̂dd á

, y un magnífico sepulcro de bronce, 
deí siglo XYI, francés , en el que se halla ré- 
tratado en alto relieye el fundador de la capí-" 
l ia , con una. insciipoion altisonante y pomposa. 
Los tres objetos Ofrecen e l mayor interés , >y la 
pieza *de bronce es de lo más notable que puede 
versepu España ,rdoñde no abundan este géne-

.  • ^  *  s ^ >  '  \  . a l  .  /ro ♦ a * a  a ' l  *  ♦ ♦

El coro, es; dé iñucho trabaj o y  del, gusto de|
 ̂ adnque las figuras son amanera^ 

■ das y preludian en sus ie:¿agera(ias actitudes la 
" decadencia de'épocas posteriorésVÉú tô  relie- 

Tves de ■ lak tribuñas donde se bailan colocados
loSvórganos se Uota juás pureza y mejor gusto.

Á la arquitectura ded siglo XYI pertenece 
también la pequeña iglesia del convento de la

'  > • * .  . ' ' 7  1 /  '  A '  .  < .  ^  .

tancia. Menores serían los títulos que para ser 
citada en este lugar podrían reconocerse á la 
citada iglesia de San Agustín, á pesar de su

y si no . debiera
 ̂ , C J  * ,  * i ^   ̂ • * y

al viajero visitase en ella los dos horribles se­
pulcros del siglo XVIII que á ambos lados del 
altar mayor se admiran y que constituyen un 
.ejemplo característico de nuestra escultura en

. Pertenecen - al mar-
 ̂ ^

qués de B ai, general de Felipe Y , y á su hijo; 
y con razón dice un escritor que ambas efigies 
nareceu renresentar dos moUos con nelucas»

\
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toda desfigurada, así como sus 
cuadros , algunos de los . que se atribuyen á 
Mórales; hoy, e l conjunto tiene escasa impor-
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;A.travesando la Antigua plaza , cuyos restos, 
setD i-góticos I seirii -moriscos, d:esapare,cen báj o 
recias capa,s de^yeso y cal, se sube al castillo^ 
,al que da Ingres'b un árco á la romana del si­
glo X V IÍ, según dice la inscripción, y des4e 
cuyos, destrozado^ torreones, en que se liallan 
todavía' interesantes fragmentos de construes 
ción ’y adornos de la Edad Media , espeeialm 
té árabes, sin que falte aveces un hermoso ca­
pitel romano embutido eii e l muro por vía de 
decoracióit-, se domina á la ciudad y al río y se 
contempla un extenso paisaj e , suavementé mo­
delado, del cual forman ya parte tiprras de Por­
tugal^ Triste imprésión causa en el ánimo aquel 
cúmúlq de ruinas ; aunque todavía es, peor la

ce ver desfigurada ñor una réstaura--que proauce ver uesngiiraaa por una 
racióh sin carácter la esbelta torre que sobresa­
le enmédio. i  ^

Hemos- menciónado el río y y á este prepósito 
debemos repetir, .por desgracia^ lo que ya her 
mes diche al tratar dé Mérida. También aquí 
el Gruadiana, éñla misma avenida que destrozó 
el puente Grande de la antigua capital de la 
Lusitania, inutilizó el que daba acceso á su fi-r 
váí', hiñ que haya sido hasta la fecha, reparado.

Es este puente una hermosa Gonstrucción her 
Cha áfihes del siglo X ^I bajo la diréccióndeHe"' 
rrera , ó; al menos con arreglo á sus planos , y  
consta de veintiocho arcos, al fin de los cuales 
se halla la puerta fortificada que constituye la 
principal de la ciudad , y fue reedificada y de­
corada también hacia la misma época.

Bien merece alguna indicación la 
casa llamada el Pósito, asentada én

antigua 
la falda
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del cerro dél castillo,. hacia éh SE. y enlazada 
con dicha fortaleza. Este .edificio, construido,, ' ,  '  *  '  • • . • ' • %  V  /  ■ .  .

igualmente en el siglo XYI , era la: antigua 
Casa Consistorial, y en él puede verse todavía 
un se apoya en ro­
bustas columnas, coronadas por capiteles: ro­
manos.

\ ^

aquel cuerpo las Cantidades que en el presu,-
puestó proviilcial se le consignan por mera fór­
mula, júzguéáe dé los mediós con que : puede
contar :a acrecentar una riqueza

uná comarca tan
i  ♦

, : exiaten
de estatuas , sepulcros é 

inscripciones, un interesante monetario  ̂
ñas armas y objetos de bronce, entre ellos uno 
al parecer esmaltado y muy curioso, y media

♦  {

/  .

V " •

, / < 9

.  r

:  S J '

l  . . S N

Por último , en una de las salas del palacio
de la Diputación, én la planta .baja, se hall^ ■
colocado el pequeño museo que la: comisión de 
monumentos va recogiendo con mil dificulta­
des: si es cierto: é l rumor público que afirma
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CAPÍTULO PÚIMERO

edificios ' ĵ UTIGUOS de “ LISBOA
w  ,  .  •

♦  «  ^  f  \  *  *

Esta liermosa ciudad dei vecino reinó,/ here­
dera de Mérida, la óapital remana de la Lusita- 
Aii ĵ de Opórto, corte de los reyes suevos j de
€oimbra, que alcanzó esadudosa fortuna desde
la fundación de lá Monarquía hasta D. Jnan I*
la antigua Olmipo\ da Fdicitm JiOia de;César J;
fat^orebida luego por la dominación musulmana 
(716), á la cuál fue ganada por Alfonso VI dé 
León (1093), recayendo en ella a poco y sieiiA 
'dó definitivamente reconquistada en 1147 por 
Alfonso ' • - - ^

y  .  .

\

 ̂rf

<  t

íq^ez, primer rey lusitano; redú- 
*eida á la condición de ciudad provincial por Fe­
lipe II, que dio de esta suerte otra prueba más 
■de su dúctilidad, tacto y previsión políticos, • es­
pecial protegida del suntuoso D. Juan V , que
la colmó de hónores y pobló dé construcciones 
suntuosas; la ciudad tal vez más espléndidamen­
te situada de toda la Península y de casi toda 
Europa, ofrece al viajero, á pesar de su larga 
historia y duradera importancia, escasó núme­
ro dé monumentos arqueológicos; aunque no 
por esto puede compararse con nuestro pobrísi-

s  .
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inó Madridj, cuya prosperidad, harto más re­
ciente, ha comenssado en una época donde ya 
ño se hacían grandes cosas, y que dejó, por
decirlo así , en el Escorial \su testamento artís^ 
tico. '  ̂ ;i

\  \

La causa de esta anomalía es , sm embargo, 
muy fácil de explicar. Pocas <|»oblaciones han 
sufrido en Europa tantos y tan espantosos te­
rremotos como Lisboa, que, si en 1009, 1117, 
i  146 ,.experiñientó sacudidas de menor impor­
tancia,, en 1344, 1579, 1699 y  1722 fueron 
estas harto más crueles, hasta coronar la serie 
de sus déSY en tu ras la céleb re catástrofe de 1755,

'  i  ♦  ____  _____•  /

en que perecieroiiitríás de diez mil personas y  
donde aí terremoto siguió el terrible, incendio 
q̂ ûe transformó la maypr parte de la capital en 
ün m’ontón de rüinás, de donde la hizo renacer 
el enérgico impulso de Pombal ; pero priVada 
yá dé casi todos sus antiguos monumentos,, so­
bre los cuales sebanléyantado edificios domuy
otre carácter  ̂ principalmente cburriguerescps, 
mezclándose á veces el nuevo estilo con les res-

Es de notar que, con rarísima excepción, có­
mo v.‘ gr, la de la tfniversidad de Coiníbrá, los 
edificios que en l ’ortugal presentan interés ar­
tístico son ó templos y conventos, ó castillos. 
Y que: esta falta de palacios antiguos y otras 
construcci|Ones. civiles' no: puede achacarse á los 
efectos del último terremoto, lo prueban los re­
latos délos viajeros del siglo XYI, que cita Eac-

. ..
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tos de los anteriores. " ;
Posteriormente 4  esa época no han dejado de 

sentirse otras conmociones más ó menos vio­
lentas.. 'r'.- ■ \ ' - ' ' -
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áynski (1), como eL nuncio cardenal Alexan- 
driiio y los embajadores venéciaiíos Tren y Lip- 
p'Qinani, enviados eii 1581 ̂ para felicitar á Fe­
lipe'II por la malhadada coníjuista, dé Portugal, 
de cuyas narraciones manuscritas se couseryah 
•copias en la Biblioteca Real de Ajuda. Estos 
viajeros, acostumbrados á las magnificencias 
-que en la arquitectura civil venía desplegando 
Italia, así como, á imitación de ella , Francia, 
;al transformar en palacios los castillos señoriales 
(transformación que es uno de los caracteres 
del Eenacimiénto), ae admiraban ya de u no ha­
ber encontrado' en Portugal una solu mansión 
<de gtan señor que tuviesé un estilo regular y 
.determinado w; fenómeno que toca estudiar á las 
personas doctas en sesudos trabajos y no en li- 
libros como el presente  ̂ limitado á consignar 
impresiones superficiales del momento y á. re- 
.señar cuatro datos de segunda ó tercera nía- 
no a lo sunio. Lo que,sí inlporta advertir es la 
injusticia con que de aquí toma pie el escritor 
polaco, para afirmar que a la arquitectura, con 
■eortas excépeiones, no presenta en Portugal ca- 
rácter monumentalw. Y , sin embargo^ si el nú­
mero de edificios que ofrece ese carácter no és 
tan grande relativamente en el réino vecino co­
mo en España, contando unas 150 iglesias an­

tiguas (2) ,  en cuánto á calidad, Belem, Cintra, 
Batalha, Alcoba^a, Thomar, Coimbra, Evoray 
otros lugares tienen un nombre glorioso en la 
historia del arte peninsular.

_______  ^  ♦ I  ^

( l y  Les aHs en P ortuga l, -pig, SSO,
'  » ♦ • V  • f

(2) ■ Murray, Handboólc fo r  trav. in  Portugal.
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LISBOA— LA CATEDRAL

•  ̂ , • •  ♦ '

Las principales construcciones moriuíñeiita- 
: Ies de Lisboa son la Catedral , el Carrn̂ ê  ̂
Magdalena, la Concepción Yiejá, la capilla dô  
San Juan Bautista y el castillo de San Jorge.

. /  r

\  •  .

I . — LA CATEDRAL
♦ ♦ I .

/

» »

\

1 •  :  s  ^

‘ >Coinéncemos por la Catedral, {a Bé)j iglesia 
episcopal desde el siglo XII , por merced dé 
Alfonso Ilenríquez, quien le dio asimismo por 
primer prelado al inglés Grilberto (llb O ), su 
compañero en el sitio de la ciudad, y sufragá­
nea del árzobispó de Braga (que en Portugal 
tiéne la primacía), basta que D. Juan l  lá ele- 
yó a metropolitana y :D. Juan Y la erigió en 
basílica, creando' el patriarcado  ̂de Lisboa’ oc~

al iado del cual Aqüedó'Subsistente él 
antiguo arzobispado para la parte oriental, fun-

\  ♦

o ambas dignidades en 1740. Ee
............... este templo por el ya dicho Alfonso I,
éufrió ulteriormenté: muy grandes ;trastornos á 
causa de dos.de los referidos terremotos: el do

% j

1344 , á consecuencia del cual hizo .réconstruir 
la capilla mayor Alfonso lY , cuyos reátos' des- 
cañsán en ella con los de su mujer; — recons-
trucción qué luego extendió á la fachada Occi­
dental y principalPernando 1 (1367-1383,: año 
en el cual fué arrojado de una de sus torres por 
el pueblo.el obispo D, Martín, tachado de afec­
to á los castellanos) ; ~ y  la segunda, tal :vez 
más considerable aún, consiguiente á los desas­
tres de 1755 y lléYada á cabo por el marqués 
de Pombal, á cuyo gobierno debe harto más la
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sTintaosidad que el büeii gusto de Lisboa. (1).

A

. \

■ - vEstas' réstaiiraciotíea, góticas, imas^: gréco-ro- 
.mana la otra, lian dejado el templo en un estar 
do harto diferente del que tuviera en sus priii  ̂
cipios, bastante oscuros-por desgracia. ..

' A pesar- de tantas; modificáciones', todavía, 
conserva la íŜ  (cuya planta es de cruz latina) su 
bello portal románico, con sus cuatro columnas 
á cada lado; las cuatro anuncian ya cierta ten­
dencia a las del estilo ojival, y cuyas molduras 
no sé Hallan exentas de ininteligentes remien- 

así como las ventanas de isual carácterdos^
abiertas en sus dos torres laterales, que adeA 
lantan-sobre la línea de la fachada, formando 
esa especie de atrio frecuente en las catedrales 
dé la época (2). Pero, sobre todo, conserva una 
parte‘de su claustro;, fragmento románico-de 
transición, aunque se cree construido ya en el 
siglo 3£ÍY, que por su estilo sobrio y puro qs 
hoy todavía, sin duda alguna, él más bello res­
to arquitectónico de Lisboa; pues no es lícito 
asentir á la Opinión del Sr. Amador; de los 
>Bíos (á), que, comparandoVeste resto de claustro

V  •

. (1)  ̂Imposible parece que el conde de Eaczynski (Les- 
arts en Lorhtgalj pág. 4Q9) diga del estilo de lás obras 
del tiempo dé pómbál quégunto con el manuélinO, : ií;san 
los dos únicos que le parecen verdaderamente caracte­
rísticos y naoi'ónales » Aceroá del último, ya-hemos con­
signado unaVopinión diferente,; el primero no., es otra 
cosa que, el rococó ó churrigueresco, sin cosa alguna pe­
culiar de. importancia que justifique la aserción de aquel 
éscritor.

(2) Amador dé los ^  Estudios!mámim. y arqueo­
lógicos LUev. de España de 25-de,Mayo de 1873.

(3) Idem id., págs, 158 y 159. - V
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coî  los de Toledo, Burgos, Barcelona, etc., 
asegura que « forma cou ellos muy sensible an- 
títéSis Cierto que el fragménto¡de la dista 
mucho de tener esa importancia }■ perp ¿ debe 
medirse de esta suerte? ¿Qué diría el respeta­
ble historiador dé nuestra literatura si se pre­
tendiese menospreciar un cantar del j)ueblo, 
alegando que dista mucho de valer lo que el 
JjfaÁaSámíía; ó una ermita, por ser infinita- 
ménte más pequeña que el Vaticano? Dentro 
de ;Su género, el claustro de. la 0é patriarcál es 
inluy bello, pudiendo compararse, por,ejemplo, 
con el elegante y, para núestra  ̂vergüenza, rui- 
liósó, de la colegiata de Santillana,vm geuui- 
naménte románico, aunque tiené tánibién al- 
gñh trozo ojival. - : ;

La= combinacióli del arcó: apuntado con las
éolumnitas pareadas y cortas, que dan á 1̂
construcción; uri aspecto tan grave y robusto (á 
pesár de la « Mta de virili^ que en ellas no­
tó él autor indícadó), se halla muy bien enten^ 
dida, así como el adorno de los capiteles , cor­
nisas y molduras, en los cuales predomina' el ■

, lo miswio que entre no'sótros, con 
más' otros motivos ̂  ó desconocidos, o poco; fre  ̂
cuentes en España. Verdad es que no presen­
tan sus ventanas la >(riqueza de Belem é  San 

de los Reyes; nías por fortuna, para los 
edificios como para las perdonas también' cabe 
herihosura en la pbbíeza. V aun hoy se va ca­
da,'vez niás recoiiociéndo qué" nada hay tan nó- 
bl'C y gracioso a la par como el momento del es-- 
tilo severo -én cualquier orden de manifestacior 
mes, con ventaja quizá; sobre el abundante y
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< ♦

florido, donde Io profuso/ de la ornamentación 
.envuelve , î es que no desfigura con

las formas típicas, representantes 
/ id̂O la idea, modelada ya en una expresión jus­

ta, sin rudeza ni exuberauoia, falta ni exce- 
so. Así aventaja tanto y tanto, en Salamanca la 
catedral vieja a la nueva, harto más priniorosá; 
y el Párteñón ha quedado como símbolo inimi­
table de los mejores tiempos de la arquitectura

\  \
I j

^  r v

/  <

j  ♦

j

I  ^  •

A

Más justo se halla, á nuestro entender), el 
autor de los Estii(Mos nioniímmtales ^  
acerca del ábside actual , obra tal vez posteiuor 
y que ,ha sustituido á los tres ábsides propios 
de las catedrales románicas; pues si su interior,

. todo remozado, incluso el coro, es por comple­
to insignificante, ofrecen cipita elegancia sus 
líneas exteriores, :ya énteramente oji
sin que por esto aventajen en su género á las
del claustro antes mencionado. También per- 

- tenéce al estilo Ujival, sólo que posterior, la 
cápilla de San Bartqlpníé, en la cual se hallu 
un retablo , bastante desfigurado en la reedifi" 
cáción de Pombai, y cuyo: principal cuadro, que 
representá el martirio del titular de la capilla, 
corno los otro siete que le acompañan y figuran 
ásuntós del /lluevo Testamento,, suelen atri­
buirse al célebre y casi mítico Gran Vasco , pin­
tor de quien más tarde'hablaremos.

■ Antonio E-ibéiro dos Santos, bibliotecario de 
la ilación al de Lisboa desde 1795 , en stis Ma­
monas manuscritas, citadas; por Kaczynski, el 

. cuarcóníjrma su opinión en este punto, dice 
que las ocho tablás «parecen ser de la misma

I j

/

•  L

- I

✓  ♦ r

• I

V .

V

^  \  ♦

(  ♦

4

% % 

. V

/

♦ y

\

♦ * ^

> X

J



'.'-1

. !  .** . ; r  ' -A ' « # ' •  > y

♦ O  t Z < , t 'V
« s

/ \ .

^ ♦
y tV i: ; :v

♦
*

\

S  ^
J  ^  • '

> ♦ V  ♦

• ^

.  I
♦ ' \

♦ .  A

f/ ,
I
e

r ' . -  *

•\¿s' y/
j  ,  •

'  V

* - v  /

y-
/•

V * ♦

t . '

\  \

/.
i  r. A  >

♦ ̂

^  A  •

A '

^  ♦ J

♦ 1

J  K

* f  y

A

j

r  V . j

/  •
v>

A

^  ♦

.  i> /  1
<♦

1̂
•̂S .'

. \ -

42 LISBOA-̂ LA CÁ'tEDÜAÍí
Y .

'  \
\  .

♦ ^

mano «;Vy que la priiuera de ellas « se recoiuieii- 
da por uña gran exactitud de dibî  ̂ 7 po  ̂
buen cóñtcrno de las figuras e. Eaczynski/halla;:  ̂
sin embargo ,; en estos, cuadros « ciértá-analogía 
con lás obras de los antiguos Yenécianosn, al 
par de «un no sé qué de bizantino, que le con­
funde las ideas 5?. « Por lo demás 5 .7

, aunque de Un aspecto general satisfacto  ̂
rio , son flojos en él dibujo y modeládb de nlas 
carnes y eú los paños j recomendándose por el

y el color y por un gentiniierito religioso
múyJ^arcadoT (l)w, Entré;estos diferentes jui-

colocUcion del retablo bace müycios 7

7

^ 4

una solución . Las tablas, ágradablés; dé 
parecen sin duda del siglo: XYI. Otros 

cuadros' iguálménte atribuidos á- Gran Vasco, y ' 
que débían hallárse también enlácatédrál' se­
gún lá lista del Sr. de Balsemñc, citada ásL 
mismo por llaczynski ■ habían desaparecido ya

► esté visito dicho templo (2); En cuanté 
al altár dé San Vicente,. que en él pintó Ñuño

r. Citado por Cean Bermudéz y pues­
to entré los «famosob77 por Eráhciscó de Holán- 
da (3), tanipoco parece por parte ■ alguna. ,
, El resto de la Catedral, transforníada en gre­

co-romana del siglo XVIÍIy no ofrece interés. 
Las capillas ábsidales están desfiguradas [pero 
no eh antiguo triforio (̂ 4) ]; lá blancura del es- 
estuco « Cóntrasta desagradáblemente con él dp-

i
%

y

(1 ) Obra cit.y-pág, l4b. - 
. ( 2 ) /  Id. íd .j’pág. 15-5. . y
(3) Id. id.,-págs.\55, 204,,205 y ,239.

, (4) Está intacto en su estructura', siendo,muy alto: 
carácter de todos los trifolios portugueses..' .
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LISBO A.— OTROS EDIFICIOS 4a

rado de los capiteles, w' (1 ) |  ia  superabundancia 
:d*e luz da al conjunto un carácfcet profano , muy, 
frecuente en las iglesias pórtüguesas; y  él re­
vestimiento de aztiiejos deb último siglo ,v(jde 
llega basta una altura de cerca de tres metros, 
foririabdo composiciones de figuras pintadas de 
azul sobre foñdo blanéo, no alcanza aquí, como 

. alcanza en ptrós lugares, á compebsaí la falta 
de pinturas, tapices y obras de madera talla­
da. Ebcoro, colocado, según es general costum­
bre, en ebpresbiterio, es pobre e insignibúante. 

De los órnamentosyalbajás, qúenieréPn'és- 
pecial mención,' hablaremos más adelárife. i
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El gran condestable de Portugal T̂ uño Al­
vares Pereira, que á la muerte de Apernando I

tan , poderosamente, en 
unión del arzobispo de Braga, y del célebre 
maestro Juan de las Reglas , ^ que las Cortes 
de Coimbra eligiesen unánimes como rey , aA 
maestre, de Áviz, D. Juan I , hermano bastarda 
del último monarca; como ciñó en Aljubarróta, 
con él esfuerzo de su brazo, la corona de hecho 
á las sienes del soberano elegido, contra el em­
pujé de las huestes castellanas; ese Cid portu^ 
güés, heroicoA lcgendario cuabel españoA y al- 
que tampoco ha faltado, como si fuesen de me­
nor cuantía los milagros qué obró éuándo vivo, 
la potestad de hacerlos después de muerto, ni

(1)  ̂ Jíand.'book fo r  travéllers in  PorUigctly
" pág. 25. '' ■ \ ■ ■ ■;
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un cronista en Gomes Eanes de Aziirara, que 
$e consagrara á referirlos.,^ fuiidó en Lisboa, 
en 1889, cuatro años después de la memorable 
batalla, un monasterio carmelita bajo la adyo-
cacióñ de líuestra Señora de la Yictoria ^Nossa

/  \  ,

Senfiora do Veñcimento): concluido en 1422.
'  ‘  ’  y  /  *  • ^

■- ¿Alzó esta .construcción el condestable para 
perpetuar la memoria de Aljubarrota, como 
levantó la admirable de Batalha el nuevo rey ̂

;  V  ,  •  '  ^  ^  ^  ^  ^  ; v

triunfante? Así Opinan; los más de los escritores 
lusitanos * pero á esté parecer se opone el de 
aquéJÍOs que afir man fue erigido en conmemo­
ración de otra victoria también, la de Yályer- 
de (1). Sea,como quiera, él antiguo y grandio­
so templo, posteriormente conocido por Nues­
tra Señora del Oai^mené'^ó Carmo) ^  á causa 
de la orden A qué pertenecía, y eq cuyas rui­
nas se halla establecido el Museo Arqueológico 
dé la Sociedád de Arquitectos civiles (deí cual 
hablaremos más tarde) , se conserva en él mis­
mo estado eíi qué lo dejaroh él terreniotó é ín  ̂
ceiidio del pasado siglo, faltándole las bóvedas 

, á das'treS nayeé, -y siendo dólorósó considerar á 
que precio puede al fin mostrar Lisboa un edi­
ficio antiguo que haya conseguido salvarse de 

v í a  usual profanación grecorromana.
Su estilo es de transición románico-ojival, 

pero predominando esté último élementoA íá

. (1) Ésta opinión sigue tamlbién el generar español 
p . Grispín Ximénez-de Sandoval en su Batalla de Alju~ 
harrota^ Los pareceres eh ambos sentidos pueden verse 

: en una de las Cartas .familiares de A. A. de Fonseca 
Pinto (30 de Marzo de'1873), publicadá en el'tomo XX, 
de la Kevista de Coimbra O Jíísíiíííío, 1875.'
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Proximas á la Sé hay otras doá iglesias que, 
aún cuando modernizadas por completo , Ofrú- 
cen todavía recuerdos de interés artístico: la

I  .  ^  ^  /

Magdalena, cuya portada se destaca gallatdá 
entre las Yuígaridades <Íel estiló barroco del si-

, y la Concepción Yieja que, más 
feliz que la anterior, ha logrado salvar casi en­
teramente su primorosa^fachada del XVI , cons- 
itituyehdo un excelente ejemplo del arte ma- 
nuelinó y preparando, dignaipente el; ánimo 
para las magnTficenciás dé Belem. :

Poco podemos decir dé la pfimerai Su puer­
ta, ojival del último período,, 6 fiamhoymit .  es

♦ s

\

, ; 7  >  . *  ■

s S V

f
J  f •  t

I *  J

•  >

♦  /

ornamentación, sobria y del mejor gusto, pare­
ce también participar dé ambos généros; y su 
bella pértada, con su áróo apuntado y sus cor 
lumnas románicas; sds ábsides, que son la sola 
parte cubierta, y la menos atruinada de todo él 
edificio, y sus robustos pilares y muros exte­
riores , permitirían quizá, rio unáréstaúración, 
cón que casi de seguro padecería gravemente él 
interés del hermoso templo , sino úna mera re­

afirmando sus miembros más

✓

I  ‘

parácion que,
, protegiese toda la éOnstrüpción 

con una sencilla armadura de madera ó hiefro, 
sobre la cual se asentase un tejado que préSer- 
varía el edificio , dejaría intacto sü Carácter de 
ruina y permitiría á la sociedad, én él instala­
da, y qüe parece tuvo pór prbdecesora un esta-
:blécirniento industrial (!) , utilizarlo ha,rto. íiié- 
jor para sus nobles fines. V, ? ;

El' convento anejo', hoy reedificado, sé halla 
destinado á cuartel de la Guardia mUnÍGÍpál 
de “
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^no de los pocos restos de; está género que en 
i2?al hemos visto (1) y ofrece excelente 

, añnque muy reiiiendáda: tan cierto es 
que aun el peidodo ultras-florido y decadente de 
un arte original ostenta siempre carácter . atrac­
tivo y belleza. /  , \

La reina d,oña Leonor, m de I). Juan II 
y fundadqra de la capilla de Caldas da Eainha, 
lo fué asimismo de la cofradía de la Jiíisericor- 
difi:(:i5qb),:^^

Estabiecipse dicha coíradía, según parece, 
en la pequeña ermita de, íluestra Señora del
Eestello, erigida por el infante D. Enrique, 
ilústre promotor de las empresas marítimas de

7 y  concedida á la orden de 
Cristo, En ésa capilla sp dice pasaron Yascovde 
Cnma y sus compañeros la noche anterior 
á su embarque para la India, el 8 de Julio 
4® (^)* Ptiando,, á SU regreso, quiso le­
vantar el; rey D. Manuel el convento deB.elem, 
sobre el mismo lugar quê  ermita ocupaba, 
demolióse ésta, y los caballeros militares reci- 
bipron en capibio la antigua sinagoga de la 
Yilla ÍTova, transformada en iglesia cristiana 
al absorber Lisboa este suburbio y deshacerse 
el barrio de judería. Hoy, el templo es una 
eonstrucción moderna, vistosa é indiferente por 
demás; pero aun conserva su:hermosa fachada 
•luaiiuplina , á cuya portada acompaña por cada
lado una de esas inmensas y larguísimas venta-

^  * ** * \  *  ^

» .  s  ♦
r  *  *

’ ( 1 )  Múrray, if¡, P o r i ,
(2 )  ifu rray , Jícíwí^&oofc. *— Gu i a  d o  v ia ja n te  em  

ifs& oa. ^  Amador de los R ío s, ( P e v .  d e  E s v ,
de 28 de N o y . de 1873).
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ixas que spn conjunes en los edifiGios portóĝ  ̂
sps de su tieinpo ̂  y,aun 4e tiemp̂  ̂ anteriores; 
dialíándose todo el. frente decorado coñ adornos, 
ya ojivales, ya del ’R  ̂ por lo géne-
xal de buen gesto. Tal es la Goneepción Vieja,; 
cuya analogía con Releni es tanto más naturalV 
cuanto qué se cree tuvo por arquitecto á Roitá- 
eá, que dirigió el famoso templo doí RésteÛ  ̂

P e los. demás templos de Lisboa no. hay para

. »  V

qué hacer menciph especial ; porque , : a pésar 
de la apariencia :suntuosa que en los más, de 
ellos se advierte, sú interés artístico es insigni­
ficante, perteneciendo por lo común á las épo­
cas más^decádentes del greco-romano f y 
en particular, ,á pansa dé las reedificaciones de 
Rombal, á: la última mitad del pasado siglo, 
cuyo mal gusto arqnitectónicp es' tan proyer- 
biál en el reinó lusitano cómo en

j  i

. . ■ y - : -

?
enSI : es que

Lisboa, no ha extremado aún los desvarios chu: 
rriguerescos*cierta afición á la profusión, al orô  
peí, los coíóriiies. el estuco y deniás elementos; 
de una decoración emnalaffosa aue . entre nos-

\

otros:,- con mayor discreción, no se suele prodi­
gar tanto en los templos, y queda casi exclusi- 
yamente relegada á ésas easííías de reyes, prín­
cipes, infantes y cortesanos de nuestvps 
Reales. El gusto italiano, en suspostrimérías, 
reengendrado en Versalíes, dió la vuelta al 
mundo, decayendo piás y más cada vez; pero 
dudamos llegase en parte alguna á emular con 
las construcGiones de P . Juan V y dé José I  
en Fortugai. En algunas ciudades de la Anda­
lucía occidental, V. gr., en Cádiz, es donde,
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Sin
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Que recuerda ese estiló*
\ Heclia est observación, general, citemos rar 

pidamente algunos, San %deñtó ríe J^ora> ;el 
mejor templo , sin duda,Jgréc6̂ romano de Lis­
boa; como 4^e fue reedificad,o por Pelipe II 
óíi 1582 , época todavía digna' de mem,6ria en 
las artes peninsulares , és el pánteón dé la di- 
naéítía de Lráganza, y en él se hallan los restos 
del ya n;enc¡ohado líuño Eer^ira , fundador dé
aouella familia, trasladados de las ruinas del

por dona María II ; el aspecfp y situa­
ción d,e esta iglesia desde el río, qué domina, 
es muv Gallardo.— La basílica del Corazón de

la Estrella), erigida por Doña 
1 en 1799, ;es copia abreviada de San 

Pedro de liorna; so halla situada en el collado 
de Buenos Aires, uno de los que sirven de 
asiento á la ciudad, y su , cópula sobresale por 
cima de todas las demás construcciones.—Santo

*  * '  '  *■ '  I •

Jo, que dicen ser el mayô ; templo de 
Lisboa, guarda los restos de nuestro célebre 

fjúis de (xranada. —Las iglesias dedicadas á 
¡n bajo las tres advocaciones de Gracia 

 ̂ se custodian también los despojos del
ilustre Albürquerque), el Mon te y la Peña de 
Francia, so recomiendan tan sólo por las mag­
níficas vistas que se gozan desde los tres cerros 
dónde se hallan situadas respectivamente.

Por último, San Loque nada notable ofrece­
ría si no contuviese la famosa capilla de San 
Juan, Bautista, maravilla y zozobra de los via- 
joros, que sólo á fuerza de paciencia (1) con-

(1) Lo mismo dice el de Murray, pág. 20.

-

.* - V i

%\
y ?

• ♦  ♦  ✓  I

• X A

. . .  . j .7-'4
•  -a

^ J J

L s l

♦ • \ ¿  
I K  I
- í

'1
. < o

.  " 4

*  k L

• í J

f  ♦

\1(

...X.

■ s ^ V i ly

*  k

u V

•  í

V \ y

L ?

^ . i i

\  ^
s  * ̂ 1«

A
^ I «  .

■J
.  ♦ y *

.  k

5>t

r*:̂| * ,  1

L I

.  r -

\ .  * \ á " i

.  V



* ,  ; > i  ' )  ^ ; V  • V .  ' . > ' • ' (  i  ■ > ■ : : ■ ' > • - • - -  - ■ :  S  , .  , ,  •  ■ 1* '  ,  •  •  V '  * . : ' - y  * - • '  - - V '  ■ ' .

m
• l

» V
V .

- > * . - >  1

S J i U \ y

W h r .

n

V M
1  . 1 ^  t 

•  W  ^

, I

■ ■ V

.  ^  s  ♦

>  ,  f

LISB0ÁV--0TI¿Ó'8 >EÍ)I]PICI0S ^
/  : •

• i

’ V

49
b ' r í é n

. > ? 5 ■ / ' ■  .
^  1

sigueií sé
f  k

rara en i
/

I

f .

'  1  ♦♦
' 1 - :

> jnás'4ue por su r
V - *  . V  , x

y que, aunque no sea \ ( ,

V /

merece
mas. /

>

A Mando construir eíí Koma esta capilla Don 
Juan Y , que dio por ella catorce millones de

; habiéh- '
ikú armar dentro de San Pedro, para 

fe' '  ̂ que oficiasé én olla el Pontífice, y desarüiáiidd-: 
la despues para iiraerla á Lisboa. Su lujo es
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> a su valor artístico;, pérté- 
-romano * pero es tal vo/5 de 
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la plata, el oró' y chantos materiales más, pre-
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; para
, los originales son pinturas medianas,

, á las de Carlos Ma- 
ratta. Con razón élogia este escritor los ,hroñ- 
ees ; en cuanto á los gigantescos candelabros

sóbyédór^da y con sus relieveé y está- 
fnas, á pesar de su estiló, sOri una obra tan ím  ̂
portante de ' platería; qué valen por sí sólo la

y / i l .  / ' ■ *  

‘i í ' '  '  •

W A U .  , 
Í » V .  A

V . ’  •é̂-y -X m  f  \

, (1) ,  O’Shea^ Guide tô . 
pág. 540.
; (2) Les arfé en Portugal f  pág. 290.

• . '  » , , 

and Portv,gal, 1868;
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Ipv,̂  : ,v'; ^ermí fcaseii os ahora;, á proposito de los templos 
A- ^6 ;Lisboa, una obseryación que vdleasimismo 

■para todos cuantos bqráos. tenido, ocasión de yer 
eñ el resto dél país. Uno de lós caracteres que 
más .constantemente se manifiesta en ellos es la
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íabnqdancia extraordinaria de luz, que les da 
cierto aspecto profano, muy extraño-para un es­
pañol,; y quu lo propÍQ̂ . se advierte en la Sé 

y;'} , 'de Lisboa que en.Bele.m-, en Álcobápa .3" en la 
-' ■ Concepción ■ Yieja,; en Santa Qruz de Coimbra y 

■en. Batalha. . liste Cxcesovde luz, que . ñi - aun 
:suCle mitigarse por medio de-:cortinas endas' 
únmensas yentanas^ parece tan conforme algus- 
ytp,- nacional-  ̂ por milagro , se encuentra ■ 
-quien , no haga alabanza de él. Fray Luis dé 
Sousa, hablando: de la iglesia de Batalha y 
compar^dola con el Doipo de Milán , casi cén- 
temporáneo de aquélla, Censura que éáte qué­
dase « tan oscuro V melancólico ?5 . moviendo á

■ I V

\

• V >

V » - .

?
r  •

Id'/ dos,.arquitéctos; portugueses;: ;á esmerarse por 
■evitar está falta, haciendo;su templo «en con­
traposición y por todo extremo claro », hasta el 

V:-; punto -de que, « siendo, tan descompasado de 
■;é: ■ 'S^^ñdc f y  á pesar de que las vidrieras atenúan 
V y; la luz COU su, pintura y colores, se puede estar 

dentro de él en una noché clara, no sólo sin
pavor, mas lo mismo que en me­

dio de una plaza?). Y añade en otro lugar; «los
que son retrató del ^
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dé la  Itiz eterna
• I ♦

.  \no parece razón tengan; co-* 
níercio algnnó con él Éorróí ^e las tinieblas . ?i 
Goñ harto mejor güstó y buen sentido', uno de 
los más discretos, arqneólogoá lusitanos de 
nuestros días v éon motivo de, las ventanas, 
cruelmente ábiertas, á la’ hermosa -Sé ̂ velha ÁB

♦ ♦ ^  ^  N

que en
V  \

Coímbra , censura este desordenado amoi' á la
^  ✓  í  .  .

)os V cabildos pórtu- 
gneses se aesarroiia, en su opinión, desde :el 
nigló x ¥ r ( l ) / ,r e r o  erjuicio del: distinguido 
piofesor' no parece sér doniinante entró sua

♦ I V

\

El estiló profeso y suntuosa de la ornanreUr 
' tación es'ótrO: dé aqñellos, óáracteres. La riqne- 

¿a de los Materiales, la de adornos esculpidos, 
las deooracio'nós; de azulejos , a • veces hermosí- 
simás, y que así se emplean hoy como tres ó 
cuatro siglos ha, si bien cOn divetsa fórtüna, 
vienen en cierto modo á compensar la grande 

, escasóz que en ios templos de Portugal se ad­
vierte dé tres" élémehtos artísticos,; los únales, 
aharte de la inípórtancía que les pertenece por 

■ st Ó^ópios, desémpehan una fUncióií qrnameh- 
tal de primer orden. Hablamos dé las estatuas, 
Ids cuadros y los tapices.'En cuaJito á las pri­
meras (nótese que nos referimos á la decora­
ción de los edificios, no; álós sepulcros; en que
tán niaravillóáos éjónrplos nos han dejado Alco- 

' baga;Vatalha y Coimbra), á pesar de la mag- 
nificenciaf de la arquitectura maHuelina, haCe 
eh general menos‘USO de la estatuaria: que

I .

k  >

•  * * \  ^  . * v

(1 ) Felipe Simoéns de Oastro, da/ArcM-
iectura romanorbyí O eíG.
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I? otras arquitecturas de su tiempo en él resto de 
ÍBuropa; siendo difícil^ quizá imposible^ liallár 
lina portada cuĵ a imaginera púédá competir, 
TÍO sólo en calidad, .sino en cantidad. con las

¡  ^  .  . h  '  i  -  . . . ' - '

de Chártres , Burgos, ó Santiago. Belém, Aleo- 
ba§a,  Batalha ,  Santa Grqz ,  sOá fiel testimonio 
de eáté aserto.:
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■ Las pinturas no son más abundantes. El tem­

plo donde mayor numero de cuadros hemos vis­
to -^ ¡ cósa extraña ! ^  no es ninguno de los 

agrandes monumentos lusitanos, huérfanos d e ' 
ellos casi -en absoluto (aunque en las sacristía^ 

i y' salas capitulares de Coimbra se hallen algu­
nos desinterés), sino en:1a iglesia de Santa Ma-, 
ría en la pequeña villa de Gbidos, donde* se , 
conserva una rica colección de las obras de Jo-
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A';■ sefa de Ayala. No es nuestro ánimo discutir los 
A títulos de la pintura portuguesa, ni aun siqüie- 

ra la de la escuela de Viseo, que más ó,menos 
á la ligera ha querido establecer Mr. Kobin- 
són (1); las excelentes tablas del siglo XYI, que 
suelen atribuirse todavía yulgarmente al tra-̂

; dicional. Gran Yasco, y sobre las cuales volve- .- 
remos en ocasión más oportuna, señalan un
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desarrollo de innegable importancia. Lo único 
que afirmamos es la escasez de estas obras como 
elementos decorativos de los templos.; ; y„.
, Por último, los tapices ílámencos, franceses 

' ó españoles para decorar los muros ó alfombrar: 
el pavimento', son también rarísimos: cual-, 
quier iglesia de los desgraciados lugares que ro­
dean á Madrid, él último convento de monjas
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dé. la MancM V tieiíé,: ái ;ló menos, uno de eso¿
s turcos, /tan éoinunes-on nuestro, país*

péro que seríáu un gran lujo en la Sé de Lisboa.; 
Yerdad -es que abundan hermosos reposteros d é ; 
paño, bordados cOñ sobrepuestos de colores, en 
fondo geñeralmeUte rojo ó azul , y cuyo .efecto 
és m.uy>nóble y seyero * mas esto no ^cah¿a a 
compensar la falta advertida. Sin embargo, pa-, 
rece que, .hacia 1460:, se hicieron en Poítugal 
tapicerías, que representaban las expedicioné&
dé .Ylfonso Y , una de la  ̂ cuales debía consér- 
Várséven la'úasa española del Ihfantado,(l). ,
,' : Gasi inútil es añadir qué;, estando situado el 
.coro en el ábside o capilla íhayor de las iglesias 
/lusitahas , y lió , , como entre nosotros, en la na­
ve principal , á partir del crucero, tampoco pre­
senta ésas grandes sillerías esculpidas de las cá-; 
tédrales' españolascuya magniñcénéia contra- 
balancea: en parte ios inconvenientes que para 
la perspectiva arquitectónica y hasta para la Cor 
modidad de los fiélesefrécé el sistema entre nos-

9  ,  .  .  s

, (1) Faria e Sonsa, Eunopa portugueza (apud Rae 
zynsky, 202,), tomo I I ,  pág. 391. '  '

(2) Xes arís m  carta XXYII.

\

*  .  v f i

»

♦ i  •

♦ j

♦ t

■ i  

■ >  

C '

/ >

s  ^Vi

otros udóptado.. En punto á otra clase dé obras 
'dé mádera tallada , á pesar; de: la opinjón, de 
Haczynsky (2), tampoco son ricos esos templos. ; 
El Sr. Eivara, bibliotecario dé Évora, cuyo iíi- 
;forme inserta aquel escritor, dice qué no coho-̂  * 
cé ,hombre de escultor, alguno en madera, an-' 
terior al sigló 'XYIII,; lo cual parece indicar la 
ésCasá importáuciá que hasta entonces debía' 
gozar uíi arte qué dos centurias antes 'había 
hecho ya .célebres, los hombres dé Berruguete^
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lí&VBocerra y ta.iitos otros,-siá (̂ tie esta considera-
Sfv' ción sa ;destru^ iiieXaíítitiid del;e
í pues si el YÍ?:coride de Juromenba (1) mencáo  ̂
' ’ na cu:̂ tr.o artistas de éste género pertenecientes 

ál X T I , el solo hecho de desconocer] os E,ivará 
- , da idea del escaso nonibre que ellos, y sus obrás 
. obtuvieron. Las, puertas;, por ejemplo;, .rara V'é̂
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interesante; .y el mobiliario anti­
güe artístico, que es muy hermoso en Portugal^ 
escasea éü sua iglesias más aún qué en las es- 

. panolas. En súma , si desde el punto de vista ár- 
queolégico los templos pueden considerarse có­
mo yerdáderos museos, y museos yivos, dónde 
lós obietos no se hallan yiolentamente arranca- 
dos de:-su. destino, sin relación entre sí iii. con 

■: el edificio, sino desempeñando su peculiar, mn- 
: cipn, eñ. Portugal estos museos tienen harto 

píenos valor, por ló común, que el que ofrece 
la armazpn arquitectónica á que 
;taí¿ vitalidad las obras artísticas-en ella in'cor-
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f
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1 Hemos, hablado ántes de azulejós , ,y  es difí- 
.. cii dar idea de la profusión con que se les em­

plea para decorar, las paredes de los edificios 
portugueses, enteramente revestidos de ellos,;: 
en ocasiones, hasta el arranque  ̂de los techos.

Sabida es la historia de este admirable, élemen- 
to decorativo. Quizá lo conocieron los egipcios,. ■ 

/ que ya en iñuy rein otos tiempos poseían el artĉ  
de esmaltar la porcelana; pero sn gran desarrollo 
■|)areCe.provenir del; Asia central, desde donde 
pasó á Persia, y dé allí, por medio de los ára-
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(1 ) 'Les arts en Portugal y  carta X , apénd. 1. O
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bes, á Europa, teniendo su punto de cúlmina-
,ción en los priniobosos .alicatadas de
bra. Desde entonGes , dos grupos se pueden dis  ̂
tiñ^uir en este producto: el de Ips azulejos es- 
mal tados , que, siguen más inme.diatainente las 
Huellaa del estilo paorisco /cuyas labores están 
hechas con esmaltes diversos,, que al fundirse 
forman eii las reuniones relieves  ̂y desigualdad : 
des más.vó ,iñenos>graiides ,iy el dedos pintados, :; 
qqe sednspiran en el gustO: y en' los procedi-: 
mientos dq las. mayólicas italianas. ’ ^

Los que hemos visto en Portugal, salvo más 
completa observación, podrían clasificarse do

: '1 y Azulejos esmaltados, primero, , 
dc .láboi'es geométricas á la morisca,' y después,; 
con ótros dibujos del Ideiíacimientó: estás dos 
clases , en las cuales cada color áe halla puqsto;

I * *  ̂ * su tono: fuerte, sin medias tintas ni
.  .  i  .  '  '  V  * *  '  .  ■ « ■ ,  . J j  . . . .  X .  .  •  •  ,  '

claro-oscuro (1), son las más antiguas y proba- 
hlemen te concluyen; en el siglo X Y l, á xausa, 
dehpredominio del gtistq italiano, qtie CQmilri'̂  
za impóniendo átis motivos yV acaba por' impo­
ner sus procedimientos; á ellas peTtehecen los 
admirables dé la catedral do Coimbra.—2.® Azu­
lejos con relieves, á veces muy altos, pero mo­
delados, y que representan pinas, racimos, ho­
jas, lises y otras flores , ya tratadas al natural,' 
ya heráldicamente: los de ésta clase, atendien-

* '* ■ ' i ■

'  '  “  “ ~  • '  ‘  , , •  '  '

*  -  .  /  . 1 1

; ( i )_ i). , i .  F. líi.no , en su excelente libro sobre las 
«¡rtes industriales, españolas (Spanish, industrial aríSy 
Londres, 1879), publicado pói; el iVTusco do Kensington,
V que lia dotado á nuestro país del primer -Manual de 
esta ¿lase adonde recurrir cón confianza en Jos datos cô  
ino en la crítica.—Y. pág. 16,a. ■ ' .
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á sü armonía con él

son> o 7
r J
su

V. g . , en el palacio real de 
parecen pertenecer al siglo X'̂  
lopocidos ó muy raros eií Es 

| í  í /efecto es algo apelmazado y btóto.:—3.®;Azule-  ̂
l-r^ jos^'pintados á  la italiana,: generaliñeiíte, de 

. . ^j-,1 „ también mo-p‘(p
'’j

.  . 1 %

^ r ^ U
V i

| í f  ¿ado, sobre fondo, blanco; recuerdan el tipo de
-oscuro;

fSV y medias tintas:*  ̂ asuntos son hojas, diores’ 
p: lí otros motivos/comunes, y en ocasiones forman

uras grandes, como ’

veces 5

I J ' ' .
» •  I «  '
•k .  '  «
• ' . -4..  . 5

se conserva en; la Biblioteca Nacional de Lis- . 
1% boa* parécen correspor^"" -xt̂ t-tt ■ / ^

...............................................................— á.^í
o a

mismo
y  '

con dos colores, azul y blan-
;■ co, ya rameados, ya representando en grande 
'{ •, asuntos religiosos ó históricos, campestres, ca-

f t . ^
« •  *

T f cenas , vasos con ♦f*

¿̂ / eos del gusto de Luis XIV (1): v. gr., los do 
;í la catedral de Lisboa; corresponden á los si- 
5|?:\ gÍos XYII y XVIII. En cuanto al sistema de 

diminutos azulejos, con formas,diversas, que 
so articulan para componer un dibujo de colo- 

:f̂  f : res eii mosaico, sistema llevado á tan alta per- 
ídv: fécció.n en la ;Álhambra, no hemos encontrado
, J  ’  V  '  '  s  *  !  *  4  w  ^

en Portugal ejen^plo de él, sin decir por esto 
no exista, a pesar de que tampoco lo mencio- 

:; . nan los libros que hemos podido consultar.
de los azulejos portugueses 

:/i poco sabemos. El vizconde de Jiiroinenha, cuya
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(1) Raczynski, 06. c¿í./428.
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nota inserta el tantas veces
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ki (-1), está, sin-duda en 16 cierto al referirlos á 
la dominación árabe.; pero, aunqué de su in­
forme resulta el inmensOi uso que en el si­
glo XVI se hacía ya de éste elemento, hasta el 
punto de pretender los obreros dedicádos á .co-' 
locarlo que se les sepárase de los. demás álba- 

, visto que/no -Sé'ocupaban de ninguna:, 
otra clase de obras,' nada se dice sobre su fa- 
bricación; la noticia dél Sr. Eivara (quevtiene 
por los más. antiguos ádos que forman tablera 
de ajedrez) tampoco da luz sobre el particular, 

Juromenhá indica qué hay en Portugal quie- 
hes opinan que los azulejos: provienen de Ho- 

i, opinión cuyos fundamentos sería intere- 
: sante conocer; aunqúé es posible que le haya 
servido de: base; según el citado escritor juzga; 
el hecho probable de acudir allá cuándo se que­
ría tener azulejos mejor trabaiados. ¿Tendrían,' 
de Holanda, tal vez, los qué hemos incluido en 

; él-segundo grupo, ó á ;lo menos sus tipos?^Bl 
carácter del̂  modélado, - sus; tonos, su falta dé 
analogía con los que eu; España se encuentran,. 
¿dependerán de esté origen? Téngase presente 
que el vizconde añado «que había costumbre de .1 
encargar allá objetós análogosv. Én- la' falta de '' 
datos para decidirnos, aventuraiñós esta dpi-; 
nión, cón gran temor de quíé . los éruditos de 
uno f:_ otro reino lá hallen absurda, si llega á 
su notióia. El mismo anticuariO menciona tam- 
bién cierto$*azulejOs, firmados pOr un artista fla­
menco, que había visto (eii 1844) en el con-

♦Xi
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(1 ) Carta XXIY, Apéndices 1.® y 2. o

\

/.iAl
■ -íA
.  V *;■

♦ 1 1, •

, - ’ p

rv ir
. >\



• V i '
f  -V*

«   ̂ j  * \ »
' •  1 '  r >  > V . .  •  .

o ;  / •

■ '  ■ ■ ' .  ■ - ' ■ ■ "  ■ .  .  - ^ ' í  V '  '  ■ ■  '

f e r ' ;  > ilSB O A .^O SSE R V A Q lO N  GENERAL
J  . t »  .  .  /  < '  ______________________ .  - . _______________________________________________________________________________________:____________________ •  -  -____________________ _

59.
f ' . r ^

/  '  <

i  »  *  / •

k . -  r

r'̂ 'vienta ¿0S Gardaes ;¿e- Jesús, én la rúa ForniG-̂  .' 
I:r sa/ Cean .Bermúdez (I) habla iguálmente^de uir̂  

piíxtor de azulejos, Juan ^Flores, natural de 
■' r- .Fiáíides, y nombrado «maestro azule]erow pór '
;L:>elipe I l4 n ;i5 6 5 . , v-^ ^

Por su parte, el Sr. Ámador dedos Eíos di- 
■■ ce.que « eonsta que los primeros azulejos fue- /- 
fon lleyados de Sevilla a fines del siglo XI o  
principios del XIIw, aunque ño aduce la prue-
■ba de.est^  ̂ es que en Sevilla era
donde se poseía mejor el arte., á ló menos, de , 
colocar estas decoraGiones. Ilacia 1422, doña 
Juana de Mendoza, mnjer del almirante de 
Castilla, encargaba azulejos á Toledo, proba-:

' blemente para; Ealencia ( ̂  quizá de Talavera ?) ;-: 
pero el maestro que había de ir á colocarlos; 
debía venir de Sevilla (2).; Sabido es el re- ^

. nombre de Triana en este género de fabrifía- 
••ción.

y -  .  -

T

* I ♦ ’ ♦ '  ♦ ^  ♦

;Eñ Portugal se ha trabajado de antiguo con .
en .alfarería j  loza de todas, clases: . 

desde los búcaros y barros porosos de Estre^ 
moz, célebres ya en 1571 , hasta lasimitacio- 
mes de .porcelana china y jáponena, en gran
auge hacia 1619, época de la entrada de Eeli- 
pe III en ^Lisboa , para solemnizar la cual los 

/ f  ,gremios respectivos' levantaron ;un -arco de;
: triunfo de loza; hoy mismo, en Caldas da Káin- 
 ̂ ba, se hacen excelentes obj etos de este mate- 
: ; ■ rial y de barro vidriado y esmaltado, , con bas-̂  

tante carácter local, y se imita desde hace al-

• e y . . .

. V

s •

( 1)
( 2)

Riaño, Oh, cit.^ 160. 
Idem, id., id., pág. 167.
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gunos auos
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Bernardo do
mismos , por 

aunque en
♦ <

^ y

\  ^

Juzgando, como es razonable y; por ló que 
acontece en el resto de la Península ̂  puede 
colegirse que, en general, el desarrollo dé los

sena en
\  ^ del sé-

£or Riaño, la arquitectura árabe no .debió co­
menzar á emplear las decoraciones de azule- 
jos hasta después del siglo X, perteneciendo 
al XIY los njás antiguos que ’ se conserYan y 
que están en la Alhámbra dé Granada , y ha- 
biéndósé venido fabricando en ésta ciudad tô

i

____  ^

dayía dos ;siglos más tarde (2) ,  como iguaí-
inenté en Talavera, Yálencia, Málaga y otras ;

estudiarse
y

En hingúna parte quizá  ̂
compararse las diversas clases de azulejos 

poi^ugueses mejor que en ;el, Palacio . Real de
- dos de todas. Y ¡ qué

, por cierto, estos azulea
^  \  \

* 1 .

con sus
nos, aunque seañdan excelentes como los quê  
pueden verse á corto trecho dé allí, en el sun-

, y que tal vez han 
! Xada más. rico

que sus ?na-

/  V

her-
, mana de Felipe II'(1573), citado por el Sr. Kiaño, pá- 
/  gina 170, se "

(2) 0&. pág. 166, etc.rí
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En las cercanías de Eisbóa se haya Belém,
ya nn barrio de la Hermosa ca­

pital, extendido por la orilla derecha del Tajo 
casi hasta la barra, por en medio de palacios y

; en ese Ííarrio está uno de 
los ínás célebres monumentos de Éortugal y dé

: la iglesia y monasterio dé

« sanctó templo '
que ñas praias do.mar está sentado,

. qüe o nome tem da terra , para exemplo, : , 
donde Deus foi em carne ao mundo dado.«

Fundó este edificio el Rey D. d\Ianuel, el 
* * « * , en el mismo lugar, según ya he­

mos dicho, dondp se hallaba lá ermita de híuesr 
tra. Señoia déEestello, desdeda cual partió Yas- 
co de Clama, y en acción de gracias por los des-
„ , . T  . L _ .  . 1 - 1  -  •  ,

éomenzado su construcción el 6 de Enero de
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p t  :1500  ̂ Pero no sé conclnyó hasta, mucho más 
E;* tarde ,;hajo él gobierno s^ varios
^ v  - uiónarcás , cuyos prestos guarda éñ su; recinto

r  V
* ' ~ - Y  . .

cpíi los de dos princesas españolas , dona Mar- 
l'l^^i'íá'y déna Cataliña, .esposas ;respecüvamenté 

pfe; de jp. M de Juan;III, sepultados
/i;ainbién en el magnífico tempio. '

■ ' í >
i  /

t
D  <  r t

|̂ ;̂;or guádp . qué el primer arquitecto que proyectó y  
t e  .dirigm obra fue eh italiano-Boitaca ó Boutáca
V  J r  ^  .  O  * 1 ^  ^  ^  t e  ?  •

<

Despues dé alguna discusión, parece averi-

autor asimismo dé la Concepcipn ¡Vieja de Lis- 
|L  a boa , cuyo estilo es tan análoga al del; suntuoso 

‘ Monasterio, y no un supuesto Potassi, italiano* 1 V

también , cuyo nombre no se halla en ningún

V'  ‘ J ' .  •  •

documento; á ambos se atribuyen las i?om án- 
ticas' historias con que es uso ponderar el atre-̂  

K; ; vimiento d.e estas obras..Hasta lú lL , el siste-
• V . V ' ' -  < y .  '  '  •  '  *  «  *  < .  *  .  '  '  .  ■

má seguido en¡ la de Belem fue análogo al; que 
V hoy llamamos « por administración n ; desde esa 

Ste época la constiücción sehizovpor contratas par­
ciales; Juan Cástüho tomóiá su cargo la mayOr

— El vasto

vy

r , ;

parte y otros maestros las demás:.
f t  "  ’  t  *  n  •  i  . 1  t  -  '  I  .  .edificio está :óimentado sobre estacas de madera.

✓  ♦

y-i
I V ,  A .  ■ ■

^  ’/ ' W

••

| V .  7 . : '

: Consórvanse,; de éste importante monumen­
to, la iglesia, ; el: convento y el .patio, donde 
hoy se halla establecida la Gasa asilo 

te  de huérfanos,. dotado de escuelas, incluso pa- 
, i ra sordo-mudos. Sobre una antigua galería ex­

terior se levantó recientemente un edificio, de 
' 18G metros de lárgo , imi^6,ndo el estilo de Be*̂  
lem,; pero antes de concluirse se hundió la cos­
tosa fábrica, causando muy dolorosas  ̂desgra­
cias.
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nece á la arquitectura manuolina, una de c u - K
yás niás preciadas jqyás constituye. Igiióraraos 
el ^

:  - \

coh que u:ñ escritor de la notoria fj 
competencia de Fergnsson (1) ad\ í̂erte ■ sin eni- 
h^vgo:y gran semejanza entre la iglesíd de Be-;' l 
lem y la capilla de Eosslyn , eii Escocia' tanto S 
;eh eV trazado general como en los pormenores: 
wno c ^ e  dudar , dice, de smorigen común.» " |  
Verdtó es que ia cuestión délas relácion^ en- ^ 
tre la arquitectura, portuguesá y la: inglesa, sô  
bre la cual ya volveremos más ádélaúte . se sus- iil

I  '  ,  '  ■ t /  '  '  .  ■ /  .  ' i  . '  ' « K \

Cita dé otros -templos lusitanós. E '
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cuanto á este , sea que Butacca dejase en su
 ̂ ob ra , CpírlO ao  podía m eúos do áóontecér^ re - |
cuerdos italianos, oriundos de la misma fuente 'S 
donde el arqúitecto escocés pudo inspirarse— 
que parece lo más probable, á primera vista, í| 
i^ e a  qqe medie entro ambas construcciones üq ::J 
influjo tan directo como el que nota el célebre '

, v

♦ ^

♦ 4*.

dé la arquitectura (cuyas 
tomadas á la letra, vendrían á hacer de uná de  ̂
las dos iglesias imitacioií  ̂ ál menos, de la otra, 
es lo cierto quémuestra ése sello castizo dól es- 
tilo mánuelinó , y aún de muestro plátéresco, 
que no por' el hecbo de combinar el 
con el eleménto ojival (que esto no es privati- 
vb (2) del arte ibérico ) , sino por él modo y Ca-
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«•( 1 )  C i t a d o  p o r  O ’  S l i e a ^  5 4 1  y  5 4 2 . '  ;  ■ ■

■' ;( 2 ):Í.TÚiqüe se prescinda de los' edificiós italianos;, :á: 
causa del c-arácter especi£(.l qpe> állrtotnó la arquiteotuta 
dé la Edád Media ,  á distinción der resto de .  Europa ,  l a .  '  

Casa Municipal é - r ó íé Z  í¿ e  V ille )  d e  Colohiá , elcastillo de 
Heidelberg, .él palacio de Bamberg y aun el de Lieja, 
ofrecen u n a  combináoión semejante. '  ;
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r^cter. de lavcótebinación,Vpa;]^éce disti^ 
los monumentos, de.; esa época: ^

La impresión, genera} dê^̂  ̂ ocupa es la
de una riqueza extrémada en la ornamentación, 
uAeces de un gustapo mû r delicado. La ta 
da, 'en'su conjuntó,-es hermosa;.y la.más rica . 
tal vez de. todas ias: de los monumentos nortu*- 

> gueses, aunque las estatúas, que son en:gran;nu- . 
fe  ̂ . -,tóeî o, yda ejecución general no siempré sea t̂an:, .

jtóia eoúio lacomposición del arquitécto: Lapuer-\ ■ 
ta es do.ble -rsobre el parte-lUz  ̂se.hallá colocada 
la estatua del infaiite D. Enrique,,y encima de;

,aquella la dé la Yirgen de los Beyes, A cadaiad’o ; -
.hayuña ventaná de extraordinarialongitudj'me- ;
/dio; taníbién, pl parecer:, característico de .esta 
. arquitectura,, en lugar de apelar al sistema dé ;: ' 

tres,órdénes: de .huecos.en:distintos p 
'■ hacén tan ulegante^y airésa a' nuestra natédral ̂ ' 
/de , Iieórí:.yEÍ/ interior del templo dsiextraño, / 
pero tnaravilloso. .Be dos dos factores qué for- . 
man el estilo.manuelino, predominan/respectÍT ;

/ Yamente , 'el ojival en el > exterior y ei' claustro V. 
'alto, ;(aunque ños 'separemos, de la • autorizada 
opinión ;(l) rlel Sr. Amador dé. los Eí ps , ) y  en. , 

;eí interior,del templo y en el claustro, bajo ,, el 
, EenacimientOi Pero la diferencia entre eLcarác-
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,ter de; este uBimo estilo eñ Belem y el que
ofrece en España, .morecéría'concienzudo estu- /
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tudjo por parte de los hombres competentes^ 
, La, decoración que , por lo suntuosa y hasta ♦ r
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(.1) EshidioBMev. de'Esxiaña de; 2S de KoViemhre 
/d e  1873, donde d ice que Cn el c lau stro  dom ina « el estilo  
b v ám an tin o /t, con o tras consideraciones-atinadE^s re s ­
p e c to  del piso b a jo , pero  inaplicab.lps a l a lto ., v/
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ppr su composición á na<ia se pai’ecc tanto cómo 
á una filigrana<̂  recubre toda la iglesia, Cn sus 
tres naves,; desde los delgados pilares, q^e p^’ 
recen incapaces d® áostener las altas bóvedas, 
bástalos nervios que se extienden por éstas en 
numero sorprendente aun ,pará nO^otrós los 
españoles; decoración, esta de los nervios;, pe­
culiar dél país. Én la omtoentacm^^ á seme­
janza de lo que en los azulejos acontece, sé ha- ■; 
lian también lises , racimos de uvas, alcachofas 
y otros adornos no usados en nuestros monumen­
tos; así como* esás" curvas retorcidas que desde 
Italia pasan á Francia,\ GaractOrizandó el estilo : 
barroco de'Luis X V , y dan la vuelta ál mun-
do 5 pasando asimismo por las manos de nues­
tro

El coro alto, situado á los pies de la iglesia, 
tiene una sillería de gusto del Eenacimiento, 
muy sencilla ; en los respaldos del primer orden 
de-asientos, los tableros esculpidos usuales, es­
tán reemplazados por grandes cuadros sin im-

, La ca"”

. f

; mayor es greco- :; 
romana, sin' guardar en su género relación al- : 
guna con la magnificencia del templo. La sa- v 
cristía, que es úna de las partes más interesantes ;  ̂
del mismo, es unahermoia sala ojival cuadradá, 
cuyas cuatro : bóvedas se apoyan en mn gran 
pilar puesto en el centro; en ella se encuentra 

; un mueble incrustado antiguo, encajado dentro ; 
de un armatoste de madera, de pésimo efecto.  ̂

Del convento sólo se conserva con su anti-
s \

guo carácter el célebre patio y claustro, que 
cómúnica con él lado N. de la iglesia por una ; 
serie de puertas de malgusto. Este ■;
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Í í £ r ’' ' ^ X *  * '  • * * • / * '  '  '  ■• :  /  * :patio , cuya composición ayéntaja tal vez á los 
uel teniplo , goza la fama de ser uno de los más
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hermosos del 'miindd; y  ciertariiente ]a merece.
W » l v * ^  __ ^ ♦ f . l ̂ Tiene pocas estatuas, y los bustos en relieve de 
;süs medallones nada valen j pero ¡cómo dar una 
idea de su maravillpso cónjuiítb! Áquí', la ri­
queza de la ornamentación no empece lo: más 
mínimo á la grandiosidad y nobleza de las lí­
neas y maSas generales, rivalizando, en núes-

^  ♦

tra Opinión, aunque compuesto de otro modo,
con ®1 de San Juan de los .Reyes: ambos son 
íquiza los dos mas suntuosos dé la .Península,

¡ Ojalá pudiera aplicarse ál estado de conser­
vación del español lo que, para ventura del arte 
y honra de su patria, debe decirse dél lusitano!

Ya hemos indicado que éste consta de dos 
cuerp(^ :̂ el inferior, muy rico ñ inclinado al 
Renacimiento ; él superior es mas bien ojival y 
mas sencillo , pero no menos bello, con no es­
tar cónclüída una segunda arcada en los vanos 
de la actual , cuyos arranques'se advierten, pe­
ro que quiza habría recargado la decoración con 
exceso. La planta del claustro bajo se corta en 
los cuatro ángulos por cuatró pabellones trian­
gulares, en lino de los cuales hay una fílente 
con mucho carácter.

f -

. íyíectorio, que hoy presta el mismo ser­
vicio a los ñiños de la Casa Pía que en otro 
tiempo a los Padres Jerónimos, es,un vasto sa- 

,lón mpdernizadó, en cuyas paredes se halla la 
histona de José en grandes cuadros de azulejos. 
Por ultimo, la parte de galería posterior (sin re­
lación alguna con el claustro del patio) sobre la 
cual sé halla la reciente construcción desploma-
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da, es y muy sen-
% r  ^  i  • 4

cilla. a ’
"X- corta distancia de este admirable rtionu-

I ♦

(  /

mentó, y más hacia la bárra, se halla la torre dé 
San yicente,, construida por D. Manuel á.finea 
del siglo XV (aunque proyectada ya por don 
Juan II) sobre un islote,.que la; acumulación 
de las arenas ha convertido en península.^ Do- 

. minaren ella el gusto ojival), y_, así en sus líneas 
generales como en su decoración, es, muy ágra- 
;dahle, por más^qué laMítima, bastante Sobria y 
dé buen ;gustO, ̂  resultá todavía excesiva,; ;sin, 
einbargo  ̂ para, una, obra dé, defensa, caso de¡

) que puedamantener aún este nombre en núes- 
troa -días/La puerta, jas estatuas délas esqui­
nas , la, lin'A galería sobreda terraza, desde la 
'cual sédiontémpla el éspléndido paisaje, de la
desembocadura del Tajo, merecen especial men- 
cióni'Ilá sido restaurada modernamente, y ,ex-
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cepto: la sala del tercer piso que-^conserva loa 
.nerYios/de; la bóveda, .las demas,están enlucidas
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Xo vamos á describir la maravillosa residen- X
4 ' P t

^  \

cia de verano que Portugal posee, a unas cinco 
leguas NE.' de Lisboa,, asentada em los últimos 
estrihús de la, hermosa sierra de la'Estrella. Va

Ií7
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r
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Oi;camino:Mesdeda capitM es interesante, ora 
por lá hérmo'sura del' paisajeora .por. las cir­
cunstancias de algunos, parajes por donde pasa.

• ___  A l  v m  4  m  ___  ___  ___ ^  « ■  »  m  ^  V  VLa célebre quinta Das iLaranjeiras , antiguo
teatro de las aventuraadel en otro tiempo espíen^
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ib;>. ijido conde de Farfobo , el convento de: Santo 
líomirigo de \Bemficá, , dónde reposan, con su 
hijo y clásico histomdorYFr. Eüis dé Sousa j el 
famoso canciller Juan de las E epas, á quien
tanto debió el maestre de Aviz ,;^ elmó menos 
famoso virrey D. Juan de Castro, ániigo de San

p :  Francisco Javier; él palacio deEam a]iáo, dotí- 
; de en J 832: habito el pretendiente español dori

íi': V&V'•  »i
.  i

•  ' í  y  <

Cárlos y desdé el cual escribió su pró testa cón- 
pí': - tra ía proclamación de lá reina doña Isabel; co- 

m o lo había habitado, antes^ en 1822, aunque 
:: én calidad de reclusa, la emperatriz^reiná doña 

pí; ^ Carlota Joaquina, por ñegarsé á jurar la Cons  ̂
I;#;!  ̂titüción portüguesa:‘todos estos Sitios Ofrecen

hastante interés al visitante. * -
^  * 1 '  ^____

‘ Hay a%ünos"viajeros para los cuales loupái- 
sajes de lás riberas délMiñb al N . , los de Mou- 
■cbique , al S.,,, ó los de la sierra dé la Estrella, 
V. gr': las fuentes dél Eézeréy superan ahdé

;; pero,, en e l género risueño , pocós Ti- 
tiene. de seguro^ éste en el resto dé la

y aun dé ‘Europa. Aquel súelo j
 ̂ con alturas de 3*000 

pies, cuya aspereza suávizalá vegetación incom- 
; parable de sus bosques de camelias, pinos ^
' áraucaria’s, recuerda, quizá en' pequeño, el dé 

Granada^auñque con él'mar á la vista^por-: la
'  •  2 . ^  J  ^  f '  n  _  '  ]  /  '  ^
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; rica combinación déla flora espontánea y dé la 
fcV: A :járdinermén grandes masks de arbolado, cuyas'

se asernejatt también, én ocasiphes, á
.loa cármenes de la célebre vega. ^ . .

I '4 "' , lado de estepoderosq encanto tiene tám-,
biéíi Cintra el que le prestan sus monumentos 

§ 4 Y y  olyetos de arte antiguó. ' -   ̂ ■ ■
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Coinenzaildo por .los edificios de menor im-,
debemos recordar la pequeña igle­

sia de Santa María, cuyo portal románico-de 
transición es muy sencillo. Sigue á ésta el (7as- 
teUo. [doŝ  que, á pesar de no ser hoy
inas que una pntoresca ruina, embellecida por 
la Naturaleza y por un arte sobrio de járdineria, 
conserva algunos torreones, algunos preciosos 
arcos románicos, y una capilla quedantes füé

, bastante descuidada, por cierto, y 
en cuyos muros todavía se distinguen pinturas 
antiguas, y, una inscripción^ en caracteres ará­
bigos. Este delicioso sitio perteneció al rey don 
Éernando, En él se hallan enterrados algunos 
restos, ^egún se cree, de cristianos y de musul­
manes , encontrados hace años al practicar cier­
tas excavaciones. Yacen en uña misma, sepul-̂  
tura, sobre la cual hay una cruz y una media 
luna, con esta leyenda /en  profecía menos acer­
tada probablemente que el hecho humanitario 
CQumemprado por ella: O que ficoujünto/^ Deus 
separará (lo que yació j unto ■ Dios 1 o separará).

jertenecía á D . Fernando el pala-: 
ció y castillo da .Penüj cuya situáción, á unos 
1.000 metros sobre el niyel del mar , y cuyos 
bosques , camino, jardines, hacen de él uno de 
esos lugares de peregrinación, á que el amor á 
la Naturaleza, ó en su defecto el de la moda

' X * '  t  ^

que, á vueltas de su futilidad, va generalizan­
do el gusto por el paisaje— llevan á granparte

.rM
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. ' / k

¥
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-

de la Europa culta durante la primavera y el 
estío. ' • '■

.  ♦ s  •

; La Pena era un antiguo convento de jeróni- 
mos, donde , según algunos, venían á hacer pe-
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p /  cia  ̂ eñ sentÍT de los qüe así opiiian ,: le dip nom^
? V

niténcia los frailes de Belem ,  cuya circunstanr
v v ‘ .  ;  ••■ 
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I' ; bre. Según otros, procede este de la roca en que
| í  vge hallaba construida la antigua capilla dediea-
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da á Nuestra Señora de,la Péfia ( da Penha)^ á 
'la que vino D. Juan II en 1493 para cumplir ; 
un voto . a consecuencia xlelo cual mandó cons- 

rttuir un monasterio,: desde 1503 hasta 1511,
; en cuya fecha el rey D; Manuel hizo sust̂ ^̂  
áila ;pí*iniera fábrica de madera otra de.piedra, 
á la que pertenecen sus restos actuales (4) . Des-- 
de la torre de ese monasterio, á la cual cueh- ' 
tan subía el tqj  ̂A  fortunado esperando ver el 

íX i’égreso de la escuadra dê ^̂ ŷ  de Damadfué eií 
. efecto divisado el primero de susvbarpos eI29 de 

y  Julió vdel499, según dicen. Yen dido el edifi-
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cío ál suprimirse las. comunidades religiosas, lo 
adquirió, un particular , u l cual lo compró ya 
en ruinad D, Fernando, que edificó ̂  mez­
clando la antigua construccipn con }a nueva 
(obra del general barón Eschwege), un castillo 
cúya;deliciosá;situiación en medio de hermosí- ; 
simós bosques, jardines, rías,/pabellones y de- 
ipás accidentes propios de úna residencia de es­
te género, ofrecé además el goce de U n mag­
nifico panorama.

Lá inmensa y costosa fábrica imita la arqui­
tectura del siglo XII, coinbinada con fragmen­
tos manuelinos, ya auténticos, ya recientes. 
M. de ÉaczynskIhabía deseado— coñ razón —
que se hubiese evitado la confusión: entre las

N  ^

i

^  I

(1) C in tr a  p in to r e s c a   ̂ Jjisboa, :f l^ 3 S  , pág, 43 (A.ni 
tpíiió Carvalho da Costa); Corop̂ rapT̂ íoí̂  toiiLo n i íT il le -  
ia  da Silva, O&serwcíoízes etCi , 1828.)
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antiguas y las nuevas obras, y no obstante su
a opinito sobre los portiíenores de las 

del bárón ,de Eschwége, desliza, en una nota 
íncidéntal propósito del áícázat de Sevilla
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que «los arqueólogos del año 2245 se devanarán' 
liarto más los sesos cuando pretendan fijar, la 
época dé las diferentes construcciones de la Per 
na (1) w. : En general, de todas las empresas de 

' esté'■ generó .ptiéde deéirse Otro tanto. ílo  sin 
, désconííanza,' por nuestra incompetencia ■ como 
por to que contradice al gusto y á los usos co­
munes, aventuramos Ja opinión de que se re­
quiere uil concurso tan singular de circunstan­
cias para el éxito dé una restauración arquitecr

j que sólo éxéepciónalménte debieran; 
cÓnsentirsé: habiendo de limitarse, en vez de 
completar la antigua construcción con iniita- 
ciones más ó menos felices, y para las cuales no 
pocas veces faltan datos, á hacer eh ella lás re- v'|

, V'páraciones necesarias parala conservación de \á X |  
x-'X''■-V.-'.' ruina, como tal ruina , y concretarse las nuevas x̂

obras , a lo sumo, á sustituir las piezas destruí- 
cías con otras idénticas . Cuando esta identidad
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no puede obtenerse sobre datos reales, sino tan 
sobre conjeturas más; ó menos fantásticas, él 

■ carácter del monumento puede sufrir grave- 
, menté; y aunque sea fácil distinguir la obra 
; nueva de la antigua y evitar una confusión que 

perturba las ideas é induce á errores sin cuen­
to, siempre los remiendos, adecuados ó impro­
pios, impiden la libertad dcl espíritu para re- 

, presentarse y completar idealmente la construe-
m

■jy.p
/  ♦

.  /

.  I

(1) Oh . ‘cít.^ 505. ♦ I

í .

> : ' U'  ' ! U  
‘  .  •  ' i s

P ' t

■ ^  

* * ó : v * '  ■

T  ' I

' r  - 7 '  *

I ♦

♦ f /  ^

.  /

ú-'-y-A;}!nv-r¿ V . 1  '

» 1

f  I

"  t ' • f  ^ .

•* j :

r I i f  I

*  .  •



'  ■ ■  ■ ' ■ • ■ ' - ' >  ' ■ ■ ■  ' •  - V ' ' -  • •

>  ^

/  : :

.  f  ♦ • s .  • ^

V ♦ 1 ♦  4

'  V ■ . V

/

CINTRA 73 /

•  ' ( . ' T  I  ■-CQII ■
i  *

M  ' : .  ! * ' ■ • •  

v « f . * -  * •  * :

' • 7

K-' como su famoso retablo de alabastro oriental.
,,,; :Segdn el autor- de Cintra pintor esca  ̂ la piedra, 

; para esta iesGúitura procede de las canteras del
por más segura la opinión

V- que l i  hizo venir á intentó >d:e Florencia. La 
Í-; obra, en el gusto del Kenacimiento, es dé un
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ft'̂  éióü cuyos restos Gontepipla. IJii brazo añadido 
f e á  nhá estatua mutilada, una nariz a un busto| 
|R;son;el mayor obstácpló para esa reconstrucción, 
l 7dmpouierido á la fantasía una dirección^dada, 
teyde.que le es muy difícil separarse. Otro tánto 
Ilífíáéóiitecé cpn un edificio, JEn general f de la gran 
0ífcmayorí^ de las restauraciones, piíede decirse 16 ; 
|^7que ; dé los « arreglos íT que. suelen bacerse'de

nuestro' teatro clásico: nécesitap un valor, de ese
^ * *  * *  ̂, ,  * ' ^  ^
que no debe tenerse,; ; '■ ; - . i

ISj;:' -;Si esto cabe vpensar -de las .restauráciÓhes>,: 
juzgúese cuáles serán los inconvenientes de úiia .
-obra de: ampliación como la verificada en la Pe- 
: na. Laridea de la finalidad artística, y arquéo-. 

Ijvílógica de los monumentos se halla tan poco e¿-
que es raro hallar quien. se contente, 

seryarlos y evitan su destrucción; por lo ■ 
Ippícpmún, sé les quiere utilizardándoles algún

como simo bastara el.servicio al

L

k  K

t i  ♦ J

• a

.  ^

^  )

♦  ̂ f y * f  *

p l arte, á la historia y á la  cultura general, 
p  ypals; la necesidad de alterar la .
|fy planta del edificio, añadirle construcciones más 
p; ;ó menos hetérogéneas y modificar su disposL 
i ción y carácter. ■ ;

Algunos restos de la Pena son interesantes: 
P  entré^ellos ■ lacapilla, de estilo manuelino, cu- 
í  ; bierta de azulejos.hasta la. bóveda y  que con- 

serva tal cual iniagende época más antigua, así
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eéptiltor ^e^tra^era^ ncíl
caíece de raérito, sobre todo- el compartimíeii :̂víí  ̂
to central^ que representa el entierro de Cristo;-^ 

- pero la combinación del alabastro, tan suave y  
translúcido con el marmobnegro ó gris, perjudi-^

xa , como ba iiecbo notarun escritor,-«á ]a-:arT;lt 
m ónía del conjunto??.

Otras quintas y otros conventos, de menor v|
I  * 9  é  ^

. í *

\  .
/  ♦

\  ♦

importancia, se recomiendan al viajeroi El cé-
 ̂  ̂  ̂ . Gorclio w , ó de- Santa C r u z f

(fundado en 1560 por D; Álvaro de Castro, M- 
jo de É. Juan), del cual decía Eelipe II que 
era el ni as pobre de sus reinos, comó el Esco­
rial era el más rico, debe; su nombre á la cor­
teza qué reviste las paredes y puertas de las cel­
das, adorno usado en otros monasterios portur 
gueses. El de Penhalonga , establecido en el si­
glo XY bajo la advocación de Nuestra Señora de
la yictoria , cambiada después en la de la Sâ  
lud , y enriquecido sucesivamente por los rej é̂s
p .  Manuel, E . Sebastián y otros ; la qxiinta de Y

es fama se aclimataron los %

• i

- V

\ >

1  ̂

primeros naranjos que vinieron á Europa y
donde babitó el ya mencionado virrey D. Juan
de Castro, el cual hizo edificar su capilla en 
1542Ó impuso á sus déscendientes la obliga- 
ció de no plantar frutales ni sacar lucro alguno . 
de esta posesión; la de Setiaes, junto al paseo 

fjishiofíabley Y donde hay duda de si se firmó 
ó nó érconvenio llamado de Cintra en 1808,

^ellington; las de, los marque­
ses de Pombal y Viana, los duques de Saldan- 
ha, Palmella, Lafoes , etc., son las más nota­
bles.
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: Pero entre todas descuella la de Monserrate.
r i

ffeSu situación es admirable y .su parque y dilata- 
fe AlQsiardiñes, muy hernío En 1540ue edifi-

á íá Virgen de cu-
Í  . í -  ♦

cd allí una ermita
j f . advocación toma nómbre el lugar. Ün ca- 
S^yballero inglés^ Mr. jBeckfórd, fabricó en éste, 
^ años ha, un castillo, gótico, qué. tuyo corta

existencia;'y sobre sus ruinas, otro ingles, 
C Mr. Gook, áquién el Gobierno lusitano ha,hecho 
íy  merced del título de vizconde de,Monserrate, 
t? ha levantado un lujoso palacio , iinitación más 

ó-menos afortunada de ese estilo árabe que hoy 
tanto priva entre las personas pudientes. Sin 
ei^bargo , aun cuando para ñuestroHn no ofre- 

-; esa suntuosa construcción, la tienen
•í ; muchos de los olqetos .de arte que encierra. 

Tales son algunos relieves de mármol en el

4̂

' .̂ estilo italiano del Renacimiento; una estatua 
de San Ántonio; una cruz románica, con nielos 

¿ V en la peana; algunos bronces y piezas talladas 
de madera eií el gusto greco-romano,- entre 

í 'ellos; la hermosa puerta de la-biblioteca ;ban- 
íjas repujadas de plata, una de ellas oxida- 

■ Vda; armas, etc. En cerámiea posee algunati- 
- naja árabe , vasos en el estilo itálo-greco, platos 

i ' en el italiano, de Lucas della Robbia y de las 
'' mayólicas, porcelanas, al parecer, vieux Saxe^ 

etcétera. Las pinturas antiguas tienen algún in- 
y ' terés también ; mas para su inspección sería me- 
é nester, sobre mayor competencia, más tiempo 

del que cohc'ede el criado encargado de enseñar 
el palacio á los viajeros. Hay también un anti­
guo sillón , atribuido á los venecianos, hermo- 
sos contadores portugueses, y otros muebles
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dei inisinpi género , tan característico y difereár% 
té; dél; nuestro; primorosos: bordados V nna in-':| 
inensá riqueza en, objeto  ̂ de ÓrienteV en espe- -í
cial de India, Qhina y Japón, como suntuosos^ 
muebles y tibores, admiraÉles, ésm^altes, ,telas; íi 
y tapices, tallas,, marfiles, porcelanas; piezas ;íl
de alabastro 'etc.;etc. •.-•

•  1  —  '  .  '  • . ■ ' * * ' ' * .  ' *1;

Antes lamentábamos el óortó tiempo de quê  ŷ 
•  ̂  ̂ disponen las, personas desconoci *̂

das-para visitar las preciosidades^atesoradas 'porí|
«n dnédo,. P0P0 cónsiderémos cuán penosa ser- ;i 
vidumbre es, ésta dé los que iienen casas, ricas; i  

;.y alhajadas eon objetos de interés , por respec-\ y 
ío álos Majeros curiosos, /que solicitan se les 1 

I á párticipar de un goce, que perturba su. ;■ 
vida doméstica y les Óbliga á  abrir de parven .y 
par las püértas de sus bábitaciones más íntirnas ' ■ 
á la ̂ profana, indiscreta y crítica mirada del ;  
pripíer advenedizo. En bcasiones , la afluencia ';! 
de forasteros es tal, quedorma verdadera pere- -í

concluye por desalo­
jar de su propia casa á los dueñós , impotentes ;; 
ya para, resistir la ̂ acometida á pié quieto. Car- y 
gas y  gabelas son éstas que,,a no niediar el ,hu- !  
manitario deseo de los unos, la amable condes-̂  ‘ 
cendencia de los otros y la vanidad de tal cual ; 
afortunado ,coleccionista, les harían ocultar has-' y

>ü existenciayal vulgo de las -' 
gentes., ¡ Por ventura, él pobre bonzo, enamora- 
do de la pedrería, halla siempre un mandarín ;: 
que la pasée bordada .eñ su vestidé:fcompadez-, 
camos , pues , al rico y agradezcamos su benér 
bolencia! \ ■ ' ;

. El edificio, de mayor importancia arqueolégi- !
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f t  ica eíi Cintra ̂  aunque suelen mirai;lo Con f éx- 
te itraño desdénlos ñatür^es^d país-por la nia- 
l^wyoí sencillez de su decoración , es ^̂ 1 Palacio

I  •

íVfe La^m ^i^eros llaman á este in-)
interesante edificio tt la AHisimbra de Iqs reyes 

' inoros portugueses Jí - pero,; según el Sr l̂ Ama- 
K :rdór de los: Ríos, aunque no niega en absoluto 
fi : la' posibilidad de una primitiva construcción 
Sí . mabiómetana, la que boy existe se^úébe á don 
S:¿ Juand ( en 1386) , áeuyo reinado pertenecen 
ííSiá; capilla y 'los salones llamados «de losícis- 
í;- iiésw Y «de las úrracas?). D. Dúarte lo ensan- 
I  ■ chó, I). Juan II y D. Manuel concluyeron la 

dbta, y D. Juan V imprimió en ella el poco
sello del siglo XVIII. En una de 

Vsus; éstancias és fama que el 
D . Sebastián' discutió con sua consejeros '-la 
:desgraciada' expedición á Africa, qué do tál 
modo debía influir en la suerte del reino ; en 

I otra, el no más feliz Alfonso A I, un tiempo 
.'vencedor de éspa'úoles y 'holandeses^ ■demente 
:luego y desposeído, de: esposa y trono, sufrió 

años de cautiverio, encerrado , como, una 
fiera, hasta su muerte.  ̂ : -

V.', éntraremos ahora aquí á discutir la rea-̂
lidád del estilo mudejar,^así denominado por 

, el ilustre autor que citábamos últimamente, y 
; que lo define¡ como el arte propio de los morisr 

' ,- cos establecidos'ya bajó el gobierno eristiano.- 
Bi ése estilo; merced al infiuio dél arte occiden- 

, : tal, constituye una nueyay propia y original 
forma de ^producción, como sostiepe él señor 

/' Amador de los Ríos, ó si el referido/ihflujo se

y
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< êrce dé ia misma, manera en el arte árabigo,|
bajo la dominación musulmana ó bajo la cris-f
tiana, no bastando esta distinción para hacer 
dos grupos del arte morisco español, según:| 
otros pretenden, es un problema que pide ser| 
ti'atado con muy otro espacio del propio de estos í| 
apuntes.  ̂ I

Basta a nuestro propósito advertir que eUl 
Sr.\A:ma,dor délos Eíos considera que el paía-íl 
cío de Cintra pertenece originariamente á ese f 
estilo mudejar. Eeró mudejar  ̂ó : simplemente? 
morisc^ ,Jo8 ;rasgos de la arquitectura y la de-:  ̂
coracion arábigas, se nótan en ciertas partes de; 
este edificio con los dól estilo ojival  ̂ el manue- í 
lino Yi del Eenacimiento y  el greco-romano de i 
los siglos X Y ir y X Y in . El primero (le estos :
géneros se observa  ̂ sobre todo , un el safón de^ 
entrada, donde hoy se hallan los billares, y que - 
tiene un techo de D. Juan II j en el pequeño  ̂
cuarto tí del Consejo w , dónde se dice  ̂que es- ̂  
tuyo D, Sebastian, él que antes citamos, yen  ;■ 
el quedos azulejos a la morisca que adornan í 
la pared alternan con los dé los asientos, es-í 
maltados coii las esferas de D. Manuel; en la : 
mezquita, hoy capilla, cuya linda techumbre  ̂
de ensaníbladura se halla horriblementó repin- ;
tadaj en el baño, donde se han ido sobrepo­
niendo a lo  arabo lo nianuelino y el mal gus­
to de la líltíma centuria, según el cual estan'
hechas las grandes composiciones de azulejos 
en azul sobre blanco ,* que revisten la sala has-; 
ta el techo; en muchos recuerdos, motivos, 
trazas y adornos; eli los surtidores y juegos de 
aguas de gran número dé habitaciones; y hasta-^
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^fe'ségún dicG CGciiias , cuyas dos extrá-
jas cHimeneas: conicas parecen dos inmensas

^if'.i:orres. ' -.v̂ - ■'̂ - ■;
En;^ citarse la sala de las

j V . *  k . * ’  ,  •  * * ■ ' , * ■  • « • - ■ '

p:K;nrraeas (^as de^D y en cuyo
niucbos de estos pájaros, éá- 

da uno délos cuales lleva en el picó tina rosa blan-
fk'-
Wk
y * ;

1̂4; íca y  una cinta, con esta leyenda: <í^or hemy alü  ̂
IIí; siva á uná tradición palaciega .de aquel liempo;
|iv  y,i sobre todo ,1a gran salánuadrada w de los bla-
f e s '  ‘  -  - .  •  •  -

■ V  • ^

; hermoso tedio , en forma de
'■'" ciipula octogonal, ál niodó árabe, con sus cua-

sones M ó « de loá ciervos w, construida por don

V

J

X ' ' ; .

X I  :  I

¡ . i *

é  y ' /

t : r

^í/ dro pechinas en los cuatro ángulos, del salón, se 
I" ? halla, sin embargo, decorado al gusto del Re-, 
|r̂ ); nacimiento. Í)e esta decoración son parte seten­
i o  ta y cuatro venados, pintados al fresco, cada 

uüo de los cuales llevaeolgado al cuello el blasón 
de una de las setenta y . cuatro casas que cons- 

otituían, según unos, la alta nobleza lusitana en 
el siglo X V i, y según otros la. palaciega; ha- 

- llán t o  los de las casas de Aveiro y
: Tavora, á consecuen según parece, del su- 
, plicio de sus titulares como reos del atentado 
cometido contra José I. Al propio tiempo , don 
Manuel encargaba á Buarte de Armas un libró 

■ donde se describiesen ésos escudos, el cual - se 
;conserva en el archivo de la Torre do Tombo, 
en Lisboa. Daba así testimonio, con tan celoso 
cuidado en asegurar la pureza heráldica de los 
linajes más esclarecidos, de la ley según la 
cual tales homenajes de los reyes á la noble- 

, za coinciden con la rápida decadencia política 
de ésta al comenzar los tiempos modernos. Las
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paredes dei vasto aposento 5 quizá en otro fcieni:̂ | 
po cubiertas de ricos tapices y como loS; que 
misinó I). , Manuel hacía tejer en Plándes por|
conducto de s^ embajador y cronista Damiáu|
de^Goes ,; hacia 154(p ( l  ) , se, hallan cubiertasí| 
hoy con grandes composiciones de azulejos em̂
blánco y  aziil , análoga? á las que poco ha cita-¡ 
bamós y ejecutadas en t̂iempo de dOíi: Juan V;"

. Además de losvlugare otóas hue¿
lias de los estilos ojival y manuelino, princi-:: 
pálmente,en las ventanas de la fachada y en eli 
patio de los baños j debiendo mencionarse, por 1 
su grándisima importancia, la rica serie de sus 
azulejos, más variada aun qué la délpalacio dep

en Guadalajará (aunque los del sa­
lón t^doJinajesw y la galería contigua nó tie- 
nen allí igual en Su género), y que recuerda los 

• > * * Sevilla, análogo en su tipo ar-í
quitectonico al de Gintra, según el menciona-,!

 ̂donscritornspañol. Mega éste, por ultimó, qué.
la hermosa chimenea de mármol blanco > coIo-" 
cada en una sala de este, palacio y tenida: por 
donativo del ppntíáce León X á D. ManueL
■sea obra dé Miguel Angel, al euah?e a r ­
pero de lodos, modpa es digna de sú faina.

Añadamos qué en la salade los armarios  ̂don- ’| 
dé̂  ̂ si'mal no recordamos, Hay una fuénte ap | 
estilo arabe,' con Un juego de aguas, se pueden í, 
ver algunas piézáa dé^porcelana de Sevres, S a-4

’  ■ •  ,  •  '  T T T '  * í  _  ■ 7  ■ ,  r '  .  J j | íjoniay ■ WedgTVQ
 ̂vicio inglés de cristal tallado y bronce^ del gus-1

( i )  Kaoynski, 0&. cíí., pág. 209, libro qüe en casi !.., 
todo esto seguimos, como liáce el Sr. Amador de ios Iiíos;:| 
por ser todavía el clásico sobré las artes portuguesas.
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y analogo,, 
men-

excursiones

á Collares, susyinos
r

|§V’c/a ;Fa?^ paseos y sus peñascos
yy- mar

m-: ■

\ ’ "

*V;* ;ts€

labras acerca de Mafra. r
Todo el mundo está conforme en considerar 

Pn á.esta inmensa construcción, palacio y conveii"
tp^tó á W tiempo, como una imitación tan sup- 
^^Ptuosa como poco afortunada de nuestro Esco-ríS':
SíS'::íii
ĝ ¿ - HerC Kacn de ella sangrienta críticía, 

desde el conjunto , a monstruoso,, bíbrido y e
hasta sus celebrados u. torreones

KíPy considera qüe ninguna señal más fiehha po-̂
sii-

* p  >.  •  . «  - r T ^ * . '

/  <ÍSsu corrupción, pom- 
pa y flaqueza Colocado esta monumento á 

^Í4unas tres y media leguas de Cintra y en un 
pi^aisaje árido y sin interés, fue erigido por el 
" espléndido D. Juan Y , en 1717 , habiendo du-K

> í  •
l  ♦

®  rádo su construcción trece añoscostado Ifl m i-' 
llones de poroas {unos 38() de reales), y emplea­
do en las obras hasta 45.000 personas á la vez.,

l i * *  '
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El bronce de las campanas, relojes, eteótera 
(hecho en (2),Lieja)Vde .cada torre, pesa - 2ÓO 
toneladas. Es inútil añadir más cifras. Ellas

v ' i *

•  w ' s  <

y
(•

(1) N o vo  guia, d o  v ia jan te .^  pag. 207.—
1855), pág. 72. { ■  ̂  ̂ "

(2) G a b in e te  h is tó r ic o , t .  Y III; L isbóa, Í820.
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extreniada suntuosidad en cuanto ajos' ricos 
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GAPÍTÜLÓ III

í m - > . . MUSEOS; Y COLEGCIÓÑES ARTÍSTIÓaS DE LISBOA
.  P  i

El Viajérp aficionado á visitar y estudiar los- 
pi'odüctos de la historia del arte reunidos éri 

I p  los Museos y hallará sin duda eir Lisboa,^ás
liumei^ de objetos que en otras capitales, , 

-sin̂  éxceptuár la nuestra^ pero los' bastantes' pá- 
ra interesar su atención é invitarle á conside-

M , -  

-mh-r
♦ srar

^  ■'

** ^  '  

f e . '

, ya para
_ i en general, ya para la de 

au desarrollo' en toda la Península. Estos objé- 
tbs ,  cpádrós ,  estatuas ,  porcelanas ,  piezas de

otros de las llamadas artes sühtuáT-
Ĵí'í̂..- rias ■ se encuentran eií
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en las casas de algunos particü-
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I. Museo Arqiieológico y

• /

,  .  -  ruinas ¿ío Gamo ̂  que'
Y  ocasión, se halla el nacién-

' Q Arqueológico, esta^  ̂ en 1866 por
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i  ^ do del edificio, donde no liay bastante espacio
cübíerto para exponer debidamente los ejem­
plares, es tan gran inconveniente para au cplo- 
cációd y estudio, como ventajoso para la im­
presión pintoresca: del conjunto. Además, lo , 
reciente de su creación bace que enceste peque- f e - 1  

ño Éuseo hayan encontrado cabida ciertos ob- ,; 
jetos de muy dudosaimportancla,‘ que sin du­
da irán dejando lugar en lo sucesivo á otros 
inás merecedores de este honor. ¡Por último, se­
gún resulta de la sumaria relación publicada 

: en 1876 por la: :Soci^ad, muchos otqetos son 
pertenecientes á particulares, que los han en­
tregado, al Muséo: en calidad de deposito, a fin 
de aumentar la importancia de,sus colecciones; 
ejemplo en que resalta el influjo de Inglaterra 
(donde tan frecuentes son esta clase de genero­
sos servicios) y  digno ¿0 sor xiTiitOí̂ o 0,̂ o

Yerdad es que si en nuestros Museps 
ócurriesé con los obietos denositados en. esta
forma lo que es uso acontezca — con tan bo­
chornosa frecuencia como difícil remedio — a 
los que llevados de optimista candide^ envían 
los desventurados españoles á las Exposiciones 
uniyersales adonde en mal hora concurrimos, 
ésto es, que se arrinconan, se rompen, y es 
muy raro no olviden por completo el eamino 
de su casa, nunpa celebraremos bastante el 
egoísmo d.e nuestros coleccionistas particulares, 
que a lo menos conservan sus tesoros y evitan 
se pierdan pai’a los hombres dé estudio. Por lo 
demás, aunque el Museo Arqueológico de Lis^
boa, sostenido por una uiodesta corporación
privada y perteneciente a una nación tan pe-
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qüéña, séá inferior al fanestro, ihantenido por 
el Estado, dotado db un persónál más qüe nii- 
lüéroso y correspondiente a un pueblo de 17 
millones de habitantes, es bastante digno dé' 
servirle dé ejemplo en ciéítos |)iintos; y. g: en 
éT del Catálogo j)ubs. en cuanto al dél aníiguó 
«Gasino de Eiiibajádores , nadie será Osado á afir­
mar erí qüé siglo podrá ver ladú pública.

Tiene el Museo lisbonense, en efecto, Catá-
> en 1876 (1 ) , y que com

y < * ' .

f

s ? /  V .

. t u

logft
óhcé secciones, sobre cuya 
no poco: qué decir; arqueológía prehistórica 
petrificación es ( cuyo lugar no parece ser una 
institucifin de esta clase); arqueología histórica; 
sigilografía; instrumentos de música (sección 
qué no va anotada en el índice); obras de pla  ̂

g|-: tería; retratos dé personajes más ó menos ilus- 
tfés, ín de ellos cónteniporáneos ; éscültu- 
ra, antigua y moderna ; antigüedad de mármol 
^ métales (denomináción bastante extrañá);^ 

odelos dé' arquitecturaazuléjos y muestras 
de materiales dé construcción , y por últiíiíp, 
antigüedades en piedra (otro título difícil de le-
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■ En lá priméra det estas sécpionés se hallán 
algunos huesos,^ ya Originales, ya réprodücció-  ̂
nes ; hachasy cuchillos y otras armas ; pateras y 
vasós;" joyas y álgürioá cuadros representando

megalíticos y otros 
objetos prehistóricos ; y que han sido utilizados 
para las leéciones de arqueología dadas en la

I
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( l  ) M u seu  d a  R e a l  A sso c iá g á o  d o s  A r c h i te c to s  c iv is  e
rto(/we3;es.--LisÉoá, 1876Í
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MÜSEO ARQTJEÓÍiOGIGO
/

4 f n, en 1866', por uno ,dc los más repu- 1 
IS,, arquitcctos^y arqueólogos, lusitanos, el ■ |  

Sr ‘̂J. Poss^onip N. da Silya,  ̂ á ’quierí el 
seo debe,iriestiiíiables servicios. Las «petrifica- •5 
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)or el .actual ministro viz-
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á obras de platería ú
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se encuen tran algún as car tas,;

lúas inte-
]?esante es úna en yítela del célebre
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jupúpsíT se réducep á 24 ejemplares,; entre: 1̂ ^̂ 1
así sé vcpmprepdpn yerda^érps iosiles ■!}

(Tv S*r h e le m n ite S j  cd^^dium ^ te r e -  ' í
h ra tu lc ís^  etc.),: cpmo trozos, de yeso fibroso., ca- 
liza, etc., que no\es fáciLentender la causa de
eúcorttrárse en aquel aitip, como no sea en con-

' /  ' *  *  *’*' * ' ♦  ** '  *le siryeii para la fosilizá- 
clpp de los restos orgánicos. Jín la ̂ sección de­
nominada c^AfaueoIoffía histórica « se hallan
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mentos, vidnos, inscripoiones, pesos, 
mas, medidas aatíguas, etc. Entre estos objetos 'M 
descuellan algunos relieves góticos; una esta  ̂ ' 
tuilla,egipcia^, de bronce; el busto de madera 
del Papa Juan 1XXII, de principios del si­
glo X IT ; algunas obras y fragmentos de ala­
bastro ̂  que representan asuntos déla Pasión ;y ,̂ S 
se süpónen hechos en la India (cuyo/arte crisr 
tiáno comienza á interesjar (1) tan

jo relieve en mármol itáUano, que sé
Durero, y figura la Crucifl^

y algunos azulejos antiguos, es 
mente trece holandeses, que no dejan do tener 
importancia por lo que parece puede habér in ­
fluido los Países Bajos en Ia\ cerámica portu-
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/  También se encuentran azulejos antiguos en 
la seéciónsiguiente, denominada de aihodeloS de v 
ariquitectura ( azulejos y materiales de construe- :

entre ellos los'hay muy curiosos de los 
siglos XY y XVI f  con tal cual que paréce ara-
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' 7 7(:1) \B ecientem ente se abierto ,en r el Muaáo de 
Kensing’ton ;un iiueyo- departamento consagrado al n-rte 
indo. Una persona doctísima escribe acerca de \est a c o ­
lección : « Es cosa esplendida/partioul^rihente en armas. /  
D e ella resüitá el influjo de Europa en la  India. E l d é la

.  \ \

época clásica (romana?) se ve el aríslmo; hay relieves qiiu f
*  '  I  1  ♦  *  i  •  / '  •  .  j  * / '  1  ' .  .  1  C ' - r  I  . 1  •  i  •  .  1  1  ' " / A ?nádie diría sino que están hepheis en Italia entiem pós del 
Impérióy advirtiéndose hasta los mismos trajes romanos,. . 
Esos adornos, embutidos de piedras de colores, en inár-- ¡ 
mol blanco V tan írecúentes en obj etos de la In d ia , sop 
de. origen italiano ; ■ boy sé sabe con seguridad que unps , 
florentinos, enseñaron en la  India el .procedimiento á ; 
fines del X T I ó principios del X Y II ; á este Museo háu 
traído unaá planchas dé las prim itivas, adornadas por 
ellos niismoB.»
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Bey los modelos (Je laTActópolis de Ateñas, rey
, Panteón ■ dé la pirámide dé Gé- 

pérope, del Gircodd!á;rim(]( y  monuméntos 
^^om anós, etc. y juntamente con muestras de
fcppiédras y madera, loza, cales, arcillas, lacírillos 
| y  ydemás máteriales que se liallalhd'fabricáñ éñ; 
y ■ ios distritos de Oporto,  ̂Leiria, - Yilla-Eoal,

, Viarma y Yisepy
de ffiár̂i y .Doroa, y algunos ejem 

lll-^óles artificiales italianos, etc., constituyen él 
E' restóde esta sección, ; A í ' ^

Por .último, en la de w antigüedades en pié-
' algunas estatuas de escaso interés.

» c /  •

> V V  ' •

•-

'  " i "

dra»

íi:V)

■'Vv ;

y

se a
íA/' ior al estudio. =

esas pequeñas senes
entre sí y prestarían me-

'.

V C r  ■ ;- •  •  .
t * s

^  f  • *  ^

• i * * , * '*  ' * '

f f í  ( ■ . . .  '

i J - p r  '

! i f  :■  '

> •

f  * f  .

S V

; v / .

i  •  • * •

' * • * - ; *  

: . A . ' v - ' A  *

^  i

♦ I

.  A

IppilaSy iiisGripciones y lápidas sepulcrales^ ppr- 
| f  :̂ tá(Jas yí Ventanas y capiteles, columnas, p  0 trps 
§|fragméntos arquitectónicos' y un importante 
§̂¡; sarcófago romano del siglo ÍY^ con el coro de 

i„;, en alto relieve. Quince mo-musas
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l^dedás! romanas y árabes comprniéií lá  microscó-i 
gAApicá colección numismática;deí Museo y además 

algún que otro mueble .antiguó portugués'y ' 
^/deMina serié de piezas de cerámica francesa ■ 
Ipláínbiéusantigua y muy agradable, pero (fue 
|ptodavía<ñb se baila incluida en e l  Catálogo, 

como tamppco otros objeíob que se yen en los ar- 
1̂ 7 marios,' lo éualprueba que el Museo ya aumen- 
p ; jando cada día. Le deseamos el mejor porvenir.:
; 7 y Digamos ábora algo de dtras colecciónés pú- 

7 Micas menos numerosas, análogas también á 
Í̂ V l^s qüé acabamos de indicar, á  la cual debier 
p  . ráñy por 'ciertoy reunirse , á fin de no tener
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#tóadéinia de Bellas,Artes, se- reuniese con la 
ifijjiterior colección á las dolArqueQlógico delGar- 
IS|aien, poniéndolo todo, además, en.relación con 
g  enseñanza teórica y práctica ̂  ae podría ĉrear 
If ;nna escuela-muséo do artes decorativas , por lo 
feíjiienos, á incitación de ;Í as' que, siguienda; el 
If^éjejnplo de Kensingfcon, vienen continuaniente 

fundándose en- las principales ciudades de: Eu-̂  
g|;:ropa v incluso París, donde , hasta quO: han - ve*̂  

pido al poder los záfios déniagógoa que gohier-í 
f.: ' nan á Francia, no se había hallado quien pen­

sase en aprovechar los inmensos tesoros artisti-
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í « - * i

' ' S / V ;YA ' ' • * -eos de la opulenta capital para darles vida 6 in-
$■. flujo en el desarrollo industrial. Sin duda, en 
I; Lisboa, se necesitaría un local más adecuadq

que el Carmen y San Francisco; pero tal vez. k  -V

1 ^ .  -S;T
IpJ; ..el cuartel inraediato al primero, y en. que ha 
IJ;'. venido á parar el - antiguo convento de carmeli^ 

: tas (que parece suerte providencial de los con-
ventos ser heredados por estos otros frailes de 
la milicia), ofrecería los medios necesarios pa-

ífj, ra una empresa de que tactos bienes podía re- 
fe portar la cultura y aun la prosperidad material
Íi  r .  S

I T . '|  v del generoso pueblo lusitano.
ifi: V ElnacienteMuseo ornamental déla Academia'’vV'íi i

'fc contienemo sólo objetos de platería y joyería,
bronces y  obras en otros metales, sinO: telas,

V . f - ' .  y * . ' • ' *  * ' ■  '  '  '  * ' *

ATiP.fi.iftR V bnrílarlns • si biAn í:níln m iiv  p.n T»e-encajes y  bordados; si bien todo muy en pe
f ' S  >" *  A  .  ^ .queno I

La primera sección, que es la más importan- 
l̂  -'de, comprende principalmente alhajas de los ex­

tinguidos conventos, gran parte de las cuales, 
K si mal no recordamos, se. custodiaban antes en 
lo la Casa de Moneda. De los objetos que, ep una
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>ŝ observar, íHétecen éspcM̂ ^̂ ^
ios interesantísimos cáljcés' deb^áamirablé cbnSS 
vento de AleobaQ£í/ ( sobre el énai yaiVoiyérenidd'il
nías adelante)^ los cuales se"átribiiyen álos sî t:? 
gloaX',¿y;XI; Varias cruces, eritte otras, laS nue j|

en 1212 á;la Iglesia de San- - 
ta Cruz do Ooirnlmi: iiim hermosa fuonti! de
pie) de Oro cincelado en el estilo del
miento; varios poi'tajiace.s, alguno de ellos re- 
inanicit muy notable; virihss, custodias y reli­
carios de oro y plata, corríkspondientes á los si- ■ 
glbs X X  fd X V ll, y cofrecíillos, joyas y piezas de 1
nnenor ittipbrtáncia: Támbiéniaíbiíiza esta coléci  ̂  ̂
cidlr las fotografías de la plata labrada 'del réf
don Fernando, ,de que ya. hemos hablado; -  ‘

En cuanto á las telas, bordados, etc.; son,
en sil_mayor;parte; producto de las aPtiguasíl
aítés j^ndüstriales del país, que todavía pní IXf 
actualidad ofrecen muestras como dos encajes 
do l ’enichc. Xb) creemos haya tapices, que, por;i| 
lO'dénías, ya ha habido ocasión de ihdioár son O
en:Portugal muy:pbco;abüh^

Añadatnos que en las auMs de la Academia ti
se hallan alguíiaS obras, originales y reproduei-
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das; de esteultorés modernos portugueses.
V \

• I ^
III . — ítcíc/cmaí d e  P in tu r a .

,  <" ♦ ♦ ,  i

La Galéríamacional'de Pintura'se ;halla sfl í
-  ^  1  .  I . '  , y ótüada én la plan ta baja del misirió ex conventó 

de San Francisco p donde se encuentran los dos 
pequeños Museos ültiniamerite citados, y eiî l
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;;v;v:f'NÂ.: ,  ■ ■■- • , , '  • ■ ,  ' ' nv;:'-■ ■ ,  >■.-, . ' .  T'

^  \ s  y y  *
i \ * '  ^

• <  \  .

H  ♦ >  ♦

>  f *

. .  :*,
J '  >♦

♦  i ' .  •

/  J  
>  >

J  ! •  J -  >  ,  ' . - J  . .  . ' •  Í

* >  «

* j t

'  ^  ♦ r '  "  ' •  " Í
• Í Í ¿  V < t  .  ♦

¡  ' i

¿  I
r •" »  ' I

i / . f  '
■ >  • '  '  • .

•  >  <  ♦  ^
✓

t

t  ' v
•  t

♦  '  ^  J

/  •LISBOA r: V 95'
f  ♦

priiji:iinal local,
:’■ '  j ’i' 'l líe á la cbn-f.

de las que en

C:.,
llM e.su

-

no poo*-
de la testam entaría de la reina "doña 

i; 3.®, 'de las que
Iquirid  ̂ gradas á la cesión, hada insignia 
én yerdád (y inenos en una nación

unos setenta mil 
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mitad de eria stima, no obstante los esñierzótó^
jdo v̂arias personas dluatrada&, y qp especial dek|
maques de Souza Holsteip (1) ,i,hijb dei céle*:̂ | 
bre düqüe de Palmella., y uno de ibs b̂ TVinv̂ ü i'>:  5 .

A  ^ ^  ^ ‘  . . .  ^

á:cuyo celo, cultura y patriotiánb debe más ek | 
arte lusitano. Este mismo es el aUtpr dei Ga^ckíl

/ ♦

logo provisional A q la Galería ( 2 )  ̂ al frente del: |  
cual ha puesto uii interesante prologo. Y aun- * 
qué este Gatálpgq  ̂ ó msis bien sumarísimo iá -^  
yentaria (que recuerda el qiie por tanto tiémpo|| 
ba existido en nuestro Museo del Prado^ hasta J  
qim lía vistó; la luz el del Sr: D: Pedro Madra-A|. 
zq , fen conméuzudo y bien hecho) ,^ofrezcay dir^ 
medio de su brévedád, materia no poca» yeceá̂ f̂

•  •  ♦  ,  I  ' P,

para,toda,Hodayía es innegable^ el servicio coii |  
que el inalogrado (3 ) protector de la cultura 
ártístida de núes tros vecinos se hizo acreedor á - ̂

de #
/ 4 V

♦  /
•  V'

♦

su patria; servicio que 
auméntadp corrigiendo más adelante las falta,s 
que 61 mismo sinceram en te reconoce en su Ad- ♦ i ! v ^

.  w ‘¿é\.
♦  ^

V

^ r
K

' ' : ’n 4 j

J

\ /m
\

:,(1). vEn 1875 se consiguió q^ie él Gobierno portuguéa'}| 
nombrase una comisión, presidida por el M. de Squzá i  
Hóletein, para estudiar la  enseñanza de las Bellas Artes j  
y  la fundación de Museos. ; ' ' U .
V  •  ' *  ' '  *  -  #  /  '  ■  ^

Eli 'él corto espácj.0  de cuatro meses la  comisión dió vfl 
por concluidos siis trábájos, -que sólo A^rnentaban e l í|  
presupuesto, sobre la  cantidad consignada en 1836, en* f** 
unos; 8.000 duros. Sin em bargo, e l  proyecto, está apla-A'¡|
TiO.íln í1 ŝdft'fiTifnnp:AS — V asha a1 nrtÍÁnlh Ha' A .  / < !zado desde entonces.— Yéase ,e l  articuló de A , Eílippe 
Siñioés en A  pág. 76. V ^ ' '•i:

. V

(2)'- C a ta lo g o  p r o v is o r io  d a  G gl& ria  n a c io n a l d e  P iix^  ■ %
tw r á  e x is te n te  n a '  A c a d e m ia  B e a l d a s  JB ellas A x^ es -d e  
jCí/s&ca.— Segunda edición .—rCoimbra;, 1872. I  :

(3) Murió en Septiembre de 1878, á los cuarenta anos 
de edad. ■ m
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colección Garvalíúdo^ por haber sido' ce- 
^  :;"ídida por s u - despues da 1872, ■ 

W  figura aú4 en este Catálogo se baila colo- 
cada en las salas que llevan su nombre, y á 
élla se han inGorporado otros muchos cuadros 
que ya anteriormen-te habia. donado pl .vizcon-T 
de en diversas épocas al Museo; todo lo cual

, según I ya indicamos, la parte de \
 ̂mayor importancia de ía galería. Abraza ^sta;
—á lo menos según el Catálogo, que compren­
de *866 números, sin contar la segunda parte 
de la colección Óarvalhido-cobras de casi to-

t  *  \
* '  I ' .  ^

das las escuelas : Rafael, Miguel Angel,. Yán- > 
Qstade , Holbein, Rembrandtv, Andrea áel 
Sarto , ; Tintoretto, Teniers, P. Yeronés^ Re- 
rugino, Rubens, Dominiquino; Salvator Ro­
sa, el Rronzino , Bamboche, el Bprgoñón, 
Breughel, A  níbal Carrácci, Callot , I)61ci,t 
casÁordán. Lucas ‘Cranach , Moro, Sebastián 
del Biombo, Ricci, Yolterra , el Guercino, Le- 
brun, Mignard, Yerpet, Poussin, P. Neefs^ ■ ' 
Yassari, M. de Yos, Luini, Bacio Bandiheili, 
Rosa de Tívoli, Pedro de Cortona, Antoniello- 
de Messina, etc. La pintura española se halla, 
representada por obras medianas, aunque de 
buenos autores: allí tienen, Ribera uno de súa 
infinitos San Jeróhiúios; Murillo, ún San Fran­
cisco; Yelázquez, un retrato ; Morales, dos, Yír- 
genes, una de ellas repetición dé lá otra; Per-' 
hándo Gallegos.(que Cean Bermúdez cree dis- (  
icípulo dé Durero, y Crowe Gavalcaselle de 
Rogério Yan-der-Weyde, con cuyo motivo ha 
habido reciente disGusión en Portugal), una. 
Concepción desbastante interés; Juan de Sevi^;
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lia, ünî ntié̂ ^̂  ̂ Cristo;: Pereda, dos friite- 
TQs; Groya, un perro; con Otros anónimos y "al­
gún contemporáneo. * /

Plállase también en e i Museo una colección

í̂
♦ ^ > .  \

I r  / *

. 1

.  r ,  ^

de fotografías de los principales monumentos 
arquitectónicos , cuadros , objetos de arte por­
tugueses^ las cuales se venden allí mismo, co­
mo se venden vaciados de los más interesantes

s
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V -

trozos de ornamentación de las iglesias de Be  ̂
lein, Batalha, Alcohaga, Coimbra, etc. ¿No po­
dríamos también imitar de aquí algo?

El interés capital de la Calerá de pintura, 
está en los cuadros portugueses, Ño nos referi  ̂
mós á las obi á̂a corréspoiidieiitesVá la época

, ó sea desde el siglo XVII a nuestros 
íáá, épocas de corta importancia para este ar- I 

te. en él pueblo vecino, y dé la, cual ofrece el v 
Museo algunas obras, á partir de la célebre:Jo­
sefa de Ayala, ó de Óbidos (1634-1684), Rei- 
noso é^iyía en 1641), y Coellio da Silveira 
(m, en 1708); y siguiendo por Vi eirá de : 
tos (1699-1783), llamado Vieira liusitano , pa­
ra distinguirlo de Vieirá Portuense (1765-

Roclia (1730-1786), Alejandrino de 
Caryálho (1730-1810), Cirilo Volkniar Macha- é  
do (1749-1823), Rezende (1760-1847); Se-\ '
queira (1738-1839), Monteiro da Cruz (1770- 
1851) , Eerreira de Ereitas (1770-1857)>, Reis 
(17:81-1866), Tolentino Botelho, llamado Ni- 
coláU:Preto (siglo XVIII), Ratto (1803-1864), 
Metrass. (1824-1861.), Patricio (1827-1858), 
Norberto (m. en 1844), y oti’os VivQs aún. Cual- 
quiera que sea el mérito que se quiera suponer 
á todos estos autores , entre los cuales llevan la
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priiñacía, ál menos en Ia forma, Josefa de Obi-
'  ■ ■  - w - T é  - m  ‘  '  ^  -  .  ■ .  •  -  _  :  .  ; r  7  •

eirá, ni estética, ni
lahistóricamente tienen la importancia que 

abundante colección de tablas que ofrece’ el 
jMuseo lisbonense.

Pero esta cuestión merece ser tratada con má-
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MUSEOS Y COLECCIONES ARTISTICAS DE LISBOA
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l y  , —̂ L a  p i n t u r a  a n t ig u a  en  P o r tu g a l ,
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Permítasenos una digresión, que tal puede 
llamarse, V tratando de la Galería líácional de 
Pintura, acerca de las tablas antiguas portu-

^  •

guésás qiie encierra; ó mas bien, pues que no 
podemos hacer de ellas el estudio que sin duda 
merecen, acerca de las cuestiones á que han 
dado lugar esas tablas y otras análogas , distri­
buidas por diferentes Ipealidadés del vecino 
reino: cuestiones que— á lo menos según nues­
tras noticias, tal vez incompletas—-nó parécen
haber todavía hallado solución satisfactoria.

•  í

Para orientar rápidamente en la matpria á 
aquellos de nuestros lectores qué nó tengan 
idea de ello, transcribiremos aquí ló que en otro 
lugar henúbs dicho respecto de esta pintura, 
«tan poco conocida entre nosOtros,*á pesar de 
los trabajos de Taborda y Cyrillo, y aun nues­
tro Céan Bermiidez, J^aozynsky y Eobiñson, 
cuya ilfemoHa se ha traducido del ingléspor en­
cargo de la Sociedad promovedora de las Bellas
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. Según esta última obra, en el período 
llamado gótico, de la pintura en tabla  ̂debe a 
mitirse la existencia de. una; escueíú Itisitana• ' * • / * *  '  

que, nacida, del estilo de. Juan Vap Eyck, lie-*
ga á su apogeo ’á principios deí siglo y
ConsOrYa ciertos caracteres distintivos dentro de
9  7  '  *

los rasgos /generales de , la escuela flatnonca. 
ttSin émbargo, r dice en su <7a¿d%o el/ ínar-
qnés de Sopza-Hoistein, -■%cuáles fuesen los 
»nombres de todos los pintores portugueses y 
íiCpáles las obras que pueden atribuirse á cada 
runo: si hubo en Portugal diversos centros de.

s f>

r actividad artística,' y por qué razón la escuela  ̂
«nacional á que^nos referimos conservó proce-> 
«djmientos de ejecución y otras genWalídades 
«de la escuela flaniencá, muclíG después de bâ  
«berlos ésta abandonado por influjo del aríe 
«italiano , son problemas ^ne esperan áún so- 
«ilición definitiva. « La existencia dé la pintu- 
ra portuguesa se halla comprobada^ según sus

, por el tipo nacional de los perso­
najes , la. arquitectura de los fondos, más órne-
nos inclinada al estilo manuelino r A el carácter

-  /
de las armas, joyas y utensilios de metales pre­
ciosos; las monedas de D. Manuel y de don 

III ,  que á veces se encuentran én loscuá- 
dros; y el modo peculiar de tratar los vestidos, 
bordados y otros pormenores semejantes,« :

Lo poco que sobre estas cuestiones es dado 
decir aquí ha de ser principalmente histórico 
y de referencia, faltos como nos hallámos de 
base suficiente para emprender un estudio pró- 
pio de , obras ŷ  docutiiéntos que pediría con­
diciones harto superiores. No por esto creemos
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V

desprovistas de interés-las si-
■guientes indicaciones, encaminadas tan sólo á

’ ;ar en nuestro país el estado de un proble­
ma qué se enlaza no poco con otros análogos
de nuestra liistoria artística.

*  ♦  4  •  I

Hasta hace algún tiempo  ̂ todas las tablas-: 
halladas en Portugal, y correspondientes al 
llamado tí estilo gótico « eií la pintura^ se atrir 
buian:á un tal Gran Tasco (Grao, Yascoy, nomr. 
bre que hú llegado á alcanzar la categoría dd 
un . verdadero : mito popular á través de todas: 
las fases y  siguieudo todas las leyes propias de 
este género de creaciones; ,Hoy mismo dpsigns* 
el vulgo con este nombre á cualquier obra pic­
tórica perteneciente á aquel género. Según da. 
leyenda,V el prodigioso autor 'de pinturas tan 
númepo ŝas corno diferentes, p  ̂ su estilo y ca­
rácter fué; un Tasco Hernández de Cazal, quo 
vivió en el siglo X T l, allá por loa tienlpos de 
D. Manuel ó D, Juan III. Nació en los alrede-

♦ s  ♦

dores de Tiseo,: en el « molino del pintorií, que 
todavxa.se llama re Gsta suerte y qúe Ileyaba su 
padre: Dejando á un lado las usúales cpnsejas 
sobre iriáraviílosos testimoniós de su precoz har ■ 
bilidad , se supone que marchó á Italia á estu-. 
diar; el arte para que tales disposiciones mostra­
ba y bajo la protección del obispo de Tiseo ; á 
su regreso, pinta en esta ciudad y su diócesis, 
eii otras, varias localidades, como Lisboa, Evo- 
ra y  Thomar, en cuyo último punto muere', dê .
biendo hallarse sepültado.en elfamoso conven­
to de Cristo, uno de los más interesantes mo- ‘ 
numehtos del arte manuelino en Portugal. . ' ;

¿Qué hay do todo esto?
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;Hastó el siglo XVII iiorse encuentra men> 
cióñ de este pintor, Xi :Eráncisco dé IiolanSa| 
en sus interesantísimos manuscritos de 1548 y 
15^1, dados á conocer por Eaczynski:(( ŷ  d 
cuya autenticií^d no falta algiin ilustré crítica

tal vez sin razón -^ abrigue cierta duda) ̂
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ni otros cronistas' y escritores del sigfo >jv v r y 
principios del XYII lo nombran para' nada. ÍLá 
primera cita que se ba bailado es de 1630, en 
\ós Diálogos morales ,  históricos ij politicos ,  ;,de 
Bibeiro Pereira, manuscrito que se conserva 
en la Biblioteca de Oporto y que habla de los 
cuadros pintados por Yasco en Viseo. Poste­
riormente se encuentra establecida por com­
pleto la tradición en el Sanctuario Marianoj
fray Agustín de Santa María (1716 , t. V .) ,
donde ya se lé llama Vasco Pernández do Cazal, 
natural de Viseó; Eoland.de Virlovs: en el to-

I

mo III de su
s
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(TarehiUcture (1 ÍY l ̂  
3 vol.)  ̂ le, tiene por contemporáneo dé don 
Juán’III y discípulo de Perügino; con este úlr 
timo caráctei* lo cita igualmente fray ílanuel 
de. Génáculo, obispo de Beja y arzobispo de- 
Evora, en sus Memorias del ministerio delpúl- 
pitó (1776^ apéndice); Erancisco Días Gomes

1799 , nota I I  á la elegía 
priméra) lo  hace también coetáneo de don 
Juari III y- celebra la elevación de sus obras, 
aunque las moteja de algo góticas todavía; el 
cánónigo vVillela de Silva lo menciona en su 
'Libro da villa de (1808) y en sus Ob­
servaciones /criticas al Ensam estadístico de

^ . 1  c

:

'Portugal^ por Balbi (Í828) , en el cual afirma 
que la escuela portuguesa de pintura fio es
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PINTURA, ANTIGUA íí
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^ •

;dé la españoía ̂  opinióii éii que ]e sigue Rac-
José da; Cunta Tabordaz 1

\

; .  ^ Í V ? J .

,  M ' i ' í . .

arte dapintm a ,  1815), y Óyriilo Yolkmar Ma- ,  

ch^áo (Oóliecgao de menióriás relátiva^^ ; | |
dos pintoresyetc,:¡ 1828), hablan dé/él; áhadienr.

j [ue vivía en 1480, en -cuya'féchia 
compró los molinos de su padre; que alcanzó 
loé reinados de Álfonso Y- y D. Juan I I , y que 
no filé ni pudo ser discípulo de Berugino, sino 
del maestro de esté y de Leonardo, el 
np . Andrea Terocchio y , por tanto,
Ipide aquél; y el director dé- la Academia de 
Bellas Artes de Lisboá, Francisco de Sonsa ;}

én oí Diseursó leído en la sesión re-

^  < k X . \ V
f .  J f j

m
■ .y ' . - í í i

■ ' M•#
- - - 4

. ^
' .  ' . M9«  t

gia de 1843, cierra ésta que pódríamós llamar
casi desnuda de toda crítica

,Ui
epQca

• i

I '  I

V

de la historia, leyenda más bien, de Gran Vasr 
,có. Por último, én Guarienti (1) se encuéptra 
alguna indfcación del famoso artista; y'nuestro 
Cean (1800), á quien tanto debe el
arte péhinsular, habla de un; Áasco Pereira, 
pprtúguésY que, pintó en SJspañá en 1598, y de

•'Hi

■

>

•  s i ?

j  •yii
' • y

♦

> - ' í

otro uez. su que tr fo ■:Ŝ
 É

.  x : l
r

.̂ 4
.  ]

.  . 1

.  t

también en nuestro país hacia 1562.
. Hemos dicho qué el Sr. Sousa Loüreiro cie­
rra esta primera época de escasa crítica, afir- 
piaGÍGn que podría parecer injusta , atendiendo : 
á que este académico intenta ya discutir él pro- 
blema, splo que resolviéndolo no sin precipita­
ción. Ei  ̂ general, su discurso ; se recomienda 
más por su patriotismo .que por sus extrañas

. J ?

v . - : j

j  ♦

(\1) Káózynski, 120, nota y apéndipei p e  más es'ad­
vertía que en todas estas citáéséguimos á.este autor, á 
Ilóbinson y al marqués de Souza Holstein.
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\  •

r  yi|^oco meditadas"^^ , que kun ep aquel
I tiempo debían causar la mayor maravilla. Bas- 

te notar que en su celo por realzar los mereei- 
uiiéntos de' Vasep y llega á llamar á Rafael « el

^  I

r >
—^  A  > *
; S '  « '  V -

rC'Gran ¥asco italiano w*&:■ Según este escritor, deben distinguirse tres 
P'̂ v ’VaacoS, á saber: pn iluminador ó miniptüT

rista de Oódices , con diploma de M55|^y 
í i -  fíéría el verdadero Gran T a s c o 2.®, Tazquexi,' el
te  citado por GeauBermüdez, y auforüe uneüádro
4 ^  >  .  ♦  .v V i ; -

\  * ' j

/ • V

Wlte
• i í V r  

‘ * '
< r V  - i . - \

* 1 .  <  -  í

“ i * .  • •  '  fv̂ i ;-

C’í: \ de:San Sebastian en Sanlúcar de Barrameda^ fir- 
inado con la fecbadel562; 3."̂ , el otro pintor por- 

" tuguésy Tascó Péreira, mencionado tambiép por 
el crítico español y  qüe trabaj ó en Sevilla por 

 ̂ los años de 1594 -á 1598. El primero de los tres, 
debió ser el famoso; y aunquO sin motivó sufi-.

para fundar semejan té conjetura, cree 
81̂  ’Sotisa lioUreiro que le  enviaría Juáñ II a  
t e  -Roina para perfeccionarse en su arte; atribu­
l a  yéndole el inmenso cúmulo de obras diversas 
I te  qúe corren bajo aquel mítico nombre-  ̂ y para 
| t e  dlevar: á cabo las cuales le  ayudarían, en su 
fetei ;sentir, sus discípulos ; nueva ocasión para acen- 

tuar él parecido con
lío ha cesado desde entonces la crítica de

\
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: ocuparse dé esta interesante cuestión. 
ki , tantas veces citado , y al cual hoy todavía , 
aunque parezca extraño, acuden los críticos 
portugueses para dilucidar muchos problemas 
de la historia artística de su patria , ha, consa­
grado al que ahora nos ocupa la parte más ex­
tensa de su libro. Formado éste de las cartas

f
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que escribía á lá Sociedad cieníífiéá. y artística 
de Rerlín , revela todas las fluctuaciones por que
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va pasando sp sincepci espMtu^  ̂ conformQ se te^ 
presenta ajgiiii nuevo dato p le ocurre m e d ité  q 
otra vez: spbrp los antiguos, Eero su in

n

y el valor de ciertos documentos y úoticias ha-1  
cen sus cartas por demás interesantes, á pesar d éS

t , aquellas oscilaciones, j  ¿o sns errores é inexaC" #

En dos capítulos puéden ordenarse las con 
clusiones últimas de J •

í

/  ♦

según que yer  ̂
san^sqhre el pintor y sn leyenda^ ó sobre el ca-' Jl 
rácter de las obras que le atribuyen. ■ /
: En/cüánto a.lo primero, y .abandonando el 3  
camino por que comenzó á entrar, á saber, el * 
de la duda sobre la existencia de Gran Vasco , 
próeura después distingüirloEde otrosEpersona^:^ 
jes con quienes se le ha confundido. Tal es, E/ 
ante todo, Vasco Eernández do - Cázal,: mozo 
r̂ ico y paje del infante I). Duarte, hijo de don . 
Manuel, el cual, si pudo entretener sus ocios ' 
con el arte á título de aficionadono parece  ̂
fácil fuera pintor por oficio, y menos hijo del 
molinero de Viseo. Sin embargo, Berardo ha

<H * «

-̂ xx
creído á Gran Vasco ya hijo natural, ya adop­
tivo de este mismo Eernández do Cazal. En se-

-m
'jJ

, ' V ' ¿rJi
gundo lugar, y á pesar de Sousa 
tampoco es lícito equivocar al famoso artista con 
el iluminador; el diploma de éste , expedido por 
Alfonso y  en 1455, mal puede referirse á un 
pintor cuyos mejores cuadros son posteriores.al y  
1525., época en la cual tendría ya el iluminador J 
sobre noventa años. Por último, si todos los 
cuadros atribuidos á Gran Vasco fuesen de ;ün 
solo autor, hipótesis que hace ya sospechoso su 
número, pues pasan de doscientos, se advertí-

1  ijx:y*.
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ríí'

l^ifeh ellos el mismo cax^ctér y estilo^' lovcu^, 
8(í liiilhi fallí (listiintc (le iicontooer, (manto (jue, 

^  su opini(5n, los cuadroS:(ie la Academlaitoj' 
%e la Galería ííaciónál) pertenecen nada menos 
% éA  once pintores diferentes, á eaber: el e[ue

los buenos panesn (íey?eíwíré deŝ ftW* ,
Waperies)^ e l los cuadros proced.entes de 

J llií  Benito, y ea que aparece el estilo (le HoĜ  
|ígyii ó de Lucas de Leydea; Afb^tdiam Prim,, 
HíOateniporáneo de G • Juan III y más gótico que 
llbs anteriorés ; el de la tabla fechada en 1529; 
| t é l  de la tabla del Centurión, &ti que.se advier- " 
s te imitación á Alberto Durero; el do los cua­
caros de Gefúiyal, completamente alemanes y 
?|áa(iós por el emperador iíaximiliano á la reina 
ide Bertugál doña Leonor íhlia de nuesGo Ee-

V  ♦

♦ \

|||pe I); el de las de Madre de Dios de Lisbpay 
’Hd 1525; el de los del Castillo de Palraelja,, so-

que luegp Tolvereinos con otro motivo ; el
%p los dé Thoñiar ,:Drey Carlos (1535), y el.de/
Ifeil’estante.multitud anó^  ̂ ,  ̂ a
J|;K: }̂iora bien, comparaildo el estilo dn todas 
fastas obras-, los documentos y  .todos los' demás 
||idecedentes,;:c Baczynski: D ”, que el-
fyerdadero Gran Vasco se llamó Vasco Éprnán- 

, fué hijo de Francisco Fernández, pintor
Hámhién, ŷ  según su partida de bautismo^: na-

en Viseo en 1552, razón por lá cual inal
ISpédía mencionarlo Francisco de .Holanda en
||:ÍS48', ni aun en 15^1, en cuya última época . 
Púé era posible Jinbiese llegado á merecer -ser 
í^lncluído en la encomiástica lista del pintor lite- 
l&to. jGran Vasco ̂  pues, pertenece al reinado 

' Sebastián, y si £ué á Italia iría,enviado
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pór D. Manuel, Además, el cuadro inás indii 
bitado dél famoso autor, el Calvário adniiradl 
en Viseo, es de 1570, ' '

. ' ■ • v ' i J

í'

' Esto, eh cuanto al pérsonaj e, que, eiértament| 
no queda todavía á buena luz;, Por - lo que res 
pecta aliestilo y carácter de sus obras  ̂KaczynsH 
ki no vacila éíi creerlos hijos del alemán y flá
inehco, que á, veces toma por una misma coság 
verdad es' que de todas las demás pinturas d̂  ̂
láf'época sóstienn otro tanto, si bien halla enj 
algunas cabezas de estas últimaŝ ^— no en 
del ' Grran Vasco

A.

ciértos recuerdos de Perugn'j 
hb; pero no en los páños y i desnudos. En suí| 
sentir, lá escuela italiana, seguida á la sazoné 
pór (raspar Díaz y; Campello, y que significaba^ 
íás riuévás ideas del Eenabimiento, tieiie quó| 
luchar todavía con el influjo antiguo de Duretpí  ̂
y los aleinanes, representantes del idéal gbticovj

j Juan Van Eyck (que vino de Portû  ̂
gal en 1428 con la embajada encargada de pe-̂  
dir la mano de la 4hfantá Isabel y pintó su re- 
tíáto), Éranciscó dé Holanda, A. M̂  ̂ Cristó-, 
tól de DIrecht, H. Van dér Straten, sohíosprin^ 
cipales agentes dé esté influjo que contribuyen 
á perpetuár con su prestigio. Pecuerdése 
Gean Bermúdez , cuya opinión sigüe 
ki, hace también á nuestro Eernahdo

i¡
M.

ns-
gas

secuaz de Alberto DurerO.  En su Biccíonárioy>2

sin empargo, publicado un año después 
estás opiniones se íaodificán un, tanto. Siempi‘é| 
íesulta que, en su sentir, Vasco Pérnándéz|

•f*
*  > -

*l\»
■C J ' ;/ í

• • ' i  r » '(1) D ic t io n n a ir e  h is to r ic ó - .a r t is t iq u é  d u  Portügg^l.r:^: 
París, 1847.
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Miaislado en su ciudad natal;., se mantuyo ^er  
fe no al movimiento artístico de su época,,y no tur
"" ^  ̂ -  alcmáneg ypiy^ otros maestros qué lo3̂
il'g^mencos que)durante los .reinados de I). Ma- 
^:|;uel y de D. Juan ÍII;(em qüe

casi exclusivamente ̂ ai níovimiéiito artístico
7  i  *  ^  ^  ^  A  '  \  \

¡Sáe Plandes y AÍeníaniá)i auxilia o própaga-
“ *, de un modo notable, el artem ron en

r^de estos dos países w > (1) •
' De 1530 á 1550/se

/

W- unai \én ¿ í arte portugués. D. Manuel, convertido;^ 
C?; las nuevas ideas en los varios órdenes de la culi¿
\  . y  *  '  X I ^  ^  ^  r  P  '  í  t  ♦ "  •  I T .  '  .  "

P'^'túrei, envía á ítalia pintores,; y éstos vuélvep 
f  pintando A la italia los que no
|¿; |alen de la Pemnsúla contiñnan ap^gadoa á la
|T'Adición gótica. De entonces data el gran des- 

J t  ;arrollo artístico que se verifica paj o lo&últimos 
1fe ;i’eyes delaD asadéÁ vís.  ̂ /.

Hasta aquí Raczynski. Sus conclusiones pan
Í H - * - '  ' ■ * ■ ' '  • •m -n.

A

- t :

.  * ^  i /  -  "  '

niperado con grande autoridad , hasta que en
í t \

f  1866 publicó JtfE) Rabino su Memoria sobre
I  íla; antigua pintura portuguesa, escrita por en- 
): ' bargo d,ei rey D. Roi'níindo (2). _

En esta interesante Memoria 'se JiaHari fosas
♦ \

¿  7 *  ' l ' / '

, Inuy extr^ cierto inOdp mucbo mas ex-
líftrañas que las del conde de Raczynski, que es-
Ificribia veinte años antes, y cuyas investigaciones
Í U >  '  ■ * ^  ^  I  t  •  T _  • _______*

F 4  -Kcríticas no eran para él, como para M¡r. Ro^in-
V' ^ n , asunto profesional y de singular fompe-

I .

D - . .  

a V K
( \ y  D ic t io n n a ir e  h% stóH co-a7'tistique, d e  P o r tu g a l ,  

f e  {pág. 06 (a^ u j VaBconceílps en A  P en á scen Q d y 34.
T h e  ea^'ly ’p o r tu g u e s e  sch oo t o f  p a in t in g ,  

t e  - Londres '1866.— Trad. portúguesa por el M. de B o n m -
7 X  L ^  >

r .

A V ' / i ’.  **:• l*
* • . '  ¡  ' ■

H olstein.—Lisboa, 1868.
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tenitia; Fo hay que olvidar que Éaczynski é i | |
uh diplomático, y que Mr. diobanson ha sie[| 
láígo tíeinpo lino de los primeros empleados d |f  
tiiás famoso Museo de Inglaterra. Y así y tód^p 
los libros de Eaczynski, de un am aíew, de u á |

de niundp:, con todos sus defectos, q ii^  
es nioda atacar duramente , haíi abíerfei

en Portugal una iiueva era á ios estudios artisti
ticos. . . ■ :

Comienza Mr. Eobiñson' por una afirmacidná 
que , si puede lisonjear el amor propio de póî W 
tu^eses y españoles, sería difícil hallase graif 
ciá aiite tina crítica guiada por principios 
severos. A principios del siglo XV, en sentir., 
del entendido. arqueólogo, Italia no era supe-i 
rier en el arte á la Península ibérica; el des^l 
arrollo fue simultáneo (1 ) /A poco,ypará explfel 
car la riqueza ornamental dél estilo arqUitCcftl 
tónióo hianuelino (equivalente, según ya (2) s e | 
ha indicado , ánuestro plateresco )\ acude al irirf 
íliyo del descubrimiento de la Indiay y atin pa^í| 
rece dar á entender que algo semejante aconte-1 
ció en España con respecto al Perú y Méjico. > f  

La venida de Van Eyck y el casamiento deyl 
Felipe eT“Hermoso con doña Juana hicieron qúel^ 
predominase el estilo gótico y flamenco en la f  
pintura, tanto portuguesa como española, prin-i 
cipalmente en el centro y Xoroeste de la Pe-Í

y en todo Portugal, mientras que erfe. 
las orillas del Mediterráneo siguieron más bien f  
á los italianos. Así, nuestro Fernando Gallegos

(1) Página 6 de la edición inglesa. .
(2) Véase el capítulo sobre L a  C a p ií la  d e  C a ld a s  d á  ¡I 
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él lusitáno Vasco íPernández son testimonio 
|{ del poder-de la escuela flamenca.

Én tiempode D. Juan ÍII ( 1 0 3 d 557) sedes 
nrrolla 9n Portugal la 'que llarüa importacitín

ĉisco' deílolanda ̂  el amigo é interloépiór de M 
; guel Angel. Abandonan en la Península las cla- 

;sés cultas el estilé góticé-flainenco; yPerrtigue- 
s^-te , Becerra y Juañ; de Juni ;vuelven los/ojos á 
íf: .la patria dé Ponátéllóy Glliibértiiy BuonaríQti^ 

formando un arte cortésano. y erudito; pero el 
pueblo sigué apegado á la tradición áutigúá, 
que én;Portugal subsiste hasta la mitad del si­
glo XVlI; si bien desde las graves vicisitudes 
que siguen á la muerté de D. Sebastián , durán- 

■g : te el gobierno del cardenal-infante y de los Pe-

íhl*A\
i  ^  ̂

1

-* •  
Y a ;

artees 5 ape-
Ip sar dé qué preéisamente eiítonees la pintura es- 
||hpauGla llega á aquel apogeo qüe-pérsoñifica el 

nombre de Velázquez¿ Tales son las observa  ̂
éiones de Mr. Róbinson.

tr
# r * ;

1 : - ^ '
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* .  it-
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* 1Vell:*

i n

♦ s

' r

' ahora , tras de esta ojeada 
sobre él désenvolvimiento de la pintura ibéri­
ca, á la cuestión especial de Gran Vasco , tam­
bién cabe dividir las opiniones dél crítico iñ- 
glés én dos grupos, -análogamente á las de su

r ; V '
'W

• V

, Gomeheémos por sus investigaciones respecto
||v;-de tvíM-^VasCo.\ ■

Estas iuvéstigaciOnes se apoyan principal-
él éxámén de unas célebres pinturas 

fe  • de Viseo,:1a patria def famoso artista. A pro-

W,
A í V ,

* .  V - '

/ • i ¡

íÉk.: pósito de las dudas que en ün principio asálta-
f  réh á Raczynski sobre si Vasco existió real-
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nientey p si este uoiub responde solp é un; spr!5|| 
mítico , recuerda; Mr,;Robinspn,gue otro lafttpt^i 
ha acontecido con Perusino, Durero, - Yah ^
Bycky, Lupas de Leuden, Pero eLcrítico:ingl^;|^ 
ha tenido la fortuna, que lio; alcanzó su antece;  ̂ ''
sor, de hallar en casa de un particular, el se^í|| 
ñor Pereira, tres tablas firmadas a Yascp ’ Per-SlJ 
nández 5v y diferentes de los cuadros de la cate?- S
dral de Viseo, Hay, pues , tres Vascos: el d ¿ '9  
Eaczynski, el de la sala capitular y sacristía de;¿|Í 
dicha catedral y el def Sr,.PereÍia/ único legf- ¿  ̂
timpiy autónticp en su sentir,, aunque i 
dél epíteto ,do w Grande «; con que la tradición 
lo ha sublimado.

W Í t

/  4  4

Comparando' éstos cuadros entre sí y eoñ otrpa a  
existentes en^distintas localidades,, Mr> .Éobin^^i 
son cree hallar en todos éllos ciertos caracteres %
comunes, que, á su entender, lo autorizan para II
establecer la existenciade una «Escuela de Vi- f
seo»í, manifestación original dél'geñiOjlusitá~||S
no ; escuela de la que enumera; nueve; autores;

r á saber: el de los 14 cuadros de la W
Sala Capitular, que debieron ejecutarse hacia 
los priraerps añop del siglo XVI el de las pin- ;̂;J 
turas del señor Pereira  ̂ coetáneo del anteriory;|| 
y que es el verdadero Gran Vasco, ó niejor, .S 
Vasco Fernández, ya que Mr. Eobinson n iegá || 
la justicia dé .aquel dictado; el de da Genq>-dé \ |  
Fontello, discípulo dé Vasco ; el de las Tablas
de la sacristía dé Viseo , del y de lá 31
Pentecostés de Coimbra (cuadros que hemou;i|^
visto y que , son muy sentidos y  agradables dé^S

Áaf.p ■nn.rAP.A Ufí.liArse tlnmpHA VolaSCOlfesté parece haberse 
Francisco Fernández , que yivía en 1552; otrpvM
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Vasco Eernandez, hijo dei anterior, quizá-pin- 
tor también, y errpneamenté confundido ppr 
Baczynski Con Velasco : el dei cuadro de Jesúsj

dei famoso CHsto 
: dê  Santa Cruz de Coimbra. (buen 'cuadro tani- 

 ̂ biéú)^ cuyo hombre^ según el crítico, es Ovia; 
por último, él del S m  dé la Academia

V

. Gomo se advierte, ;el escritor inglés
 ̂ con eL polaco en distribuir entre dh

p> : número nada exigui pintores las principa- . 
le¡g obras que antes corrían bajo la ** 
cidn dé Gran Vasco:

Mr* Robínsoñ ya lo hemos iudicado — da

V \
•  ♦ 1  ̂

^  •  V

un paso más, y alirnia que sus nueve pintores
pertenecen á una escuela Original y propia: la 
escuela de :Yiseo. En esto es en lo que/consiste
k -  1  é ‘ - T  - f  ' - 1  ■ .  '  1  ,es

' Í A

i . w

i ' ' .  •*

l dé sú teoría. A su entender, los 
caracteres dé ésta escuela son los siguientes.

' V* ' " uljnflujq omnímodo dé la
escuela flahienca/  ̂ pero de la antigua ; esto ns,

' á l;a de Van Eyck, f e  Matsys,
y tienen especialmente semejanza con las obras 

f c  ; dé Rogerio fen-der-W eyde, Hugo-Van-der-
Campaña* Muestra  ̂ asimismo' 

una extremada conciencia" en apurar los pof- 
menores del nátural, como joyas, brocados, rao- 

■biliario  ̂ etc.; grán armonía y originalidad de 
color, dominando loS ámarillos de todo caliente 
y el carmín (dado quizá en veladuras sobré figu­
ras: pintadas al claro-oscuro); los paños son 
senGillos y ofrecen naturalidad, apartándose del 
modo rígido y anguloso, á lá sazón en boga, 
para aproximarse más á la manera italiana, 
así como en el grado: de luz y sombra, que re-
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merda el estilo de CorreggiC> ;: el dibTiJo ea co-
rréctó y iirme , y los personajes^.que respiran , j |  
una -verdad extraordinaria , carecen de aquel ¡ || 
amánerainiento' y aquella afeotácion qúe pory f||

■ entonces privaba. ; ■ ■/ .; ■ ■ ' - ' si-í:||
Nodiay para qué-insistir sobre los puntos de^^

acuerdo y de divergencia entre Mr. Eobinsouy/^
Eaczynsiíi.. Para éste, el influjo de Duréro e s ia
deci^do , el otro se inclina alos flamencos ; y  | |  
si' ̂ b o s  admiten el predominio de las ;esci^-‘$|i

 ̂ . _• -¡-í-rkl-irinî  in + a- .V/.las germánicas y  un cierto rastro italiano, infey; |  
rioé;̂  á íese predominio, e l escritordngles ballaí|| 
;este rastro en los paños, y el polaco en aigu-^||
ñas: cabezas y  sbstqnipndo que los paños y  des--|| 
-ndos son siempre góticoso.. . -  ^  ['íM

La Memoria de Mr. Robinson ña seryido de . i

(  •

V •  I  V n  •  l y l  1  1  I  t  f  j  w s  ^  f  • •  c K

nuevo estímulo á las investigaciones de propios: a
y extrañosvEntre los primeros nos limitare^ a  
mos á mencionar á nuestro compatrióta el -se.;;3|  
ñor Tubinó, que en 1876 publicó una extensa^  
monografía sobre lá pintura :portuguesa cn;ul^  

■: Museo español de antigüedades (1). Eescartando..| 
de este tráñájo la mayor parte, que vmsa, sq-:|| 
ñrq^a Edad: Media, das órdenes de caballería 
otros asuntos que, si pueden dar

#  /  T *  T  _ _ 1 r l  •

-.1
. .  V ' ’ íM

aun interés á dicba publicación ̂  no se refieren|| 
directamente al obj eto significado en: el epigra^g 
fe, las conclusiones del Sr. Tubmo nó versan.
sobré la cuestióix de Grran Vasco, qiie ba re-^i|

j  (
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( U  '^La' íímMíra: en tabla en Portugal) a\  /̂  - 7 jt.7 .Ir, An'itkM̂Q)adoseña M  c u a d r o s  d e l  o a s tü lo  d e  P (d m e U a , :c m se rv< ^ o s  «n í « |  
G ü le r ia  n d H o n fd  d e  p Ü tíu r a s  d e  t a ^ A c a ^ a  ^ Mu a ien a  nactu'mv r" • ■ xv- m '̂ ¡1
l ia s  A r te s  d r  L is b o a ,  D . Frm oisco-M . Tubm o,

m o  Y II, p á g -395 del expresado Mwseo. '
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tura
, sino sobre la ab tigua pin- 

_  siguiendo ,̂ pbr ;ló
ppihipnea dei esoritpr inglés aptes citado.-! En su 
sentir, la pintura ibérica tiene ungen/en las 
piiniaturas (l);de sufre e l  inllnio
de Tan Eyel ,̂ splo cedé al italiano en la costa 
delMediterráneo. Las más antigu  ̂ por-

♦ t  ♦

p;y. ' d^tan de fines del siglo S T  5 y  .'su pg_
p /, tÜQ gotieo duró en la vecina nación ;■ inás ro-̂

1 :̂- ■Í̂Vá-: ;

•  4

mántíGa; que la nuestra, por mucho mayer 
tiempo v hastâ  ̂ la completa victoria del es­
píritu del : Renacimiento acabó allí cotí la pin­
tura, cuya época brillante coincide cóñ' el apor 
gep que toda la cultura lusitana alcanza desde
Aljubarrótá y D. Juan I (ISSBV bastala muer­
te do D:. R ’ ■ ’

V

De las 65 tablas/de escuela antigua pbrtugueT^
sa que contiene la! Galería de Lisboa: ni ; señor

^bódiá elegido pára'su estudio siete, ■ seña­
la el Catálogo con los números^242, 24&!
fta 249 , 250, 251, 254 -y 255, y procedentes dál 

castillo dé Pallnella, que én otin/tieifipo perte­
neció á la orden de Santiago de La Espada  ̂de 
Éqrtugal , a la vida de cuyo célebre y esforzado 
Oran maestre Payo! Pér^ 
estpsb cuadros reférencia. Según un ; trabajo, 
del marqués >de Sóuza Holstein, á que el señor

' ivb
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Tubino alude ( 2 ) ,  el autor de estas tablas és
í  ^ -  í
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V Gonyiene advertir que Cean Bermúdez,'-.en su 
■Diccioncívioj  tiene a Francisco de'Hjolandti por el inven- 

, tor de la pintura en miniatura: én la Península , antes de 
•  ̂ ✓ trabaj os de, Clovió en. B o m a . r

(2) Grcj¡o Vas&o éu  Mstoria da arte ein Portiigal (en
la revista .dr¿esr Xeíí’ns, núms. 1 y 2);—Lisboa, 1 8 7 2 .
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otro nuovo pintor  ̂ á 'qiie da elnomtoe de Mar-" ^  
CÓS, y que puede añadirse a las listas de Eacr 
¿ynski y Eobinsón., El primero distingue; én 
verdad á esle autor de los otros *; pero,; seguu }:^ 
parece, e} ma,rqués de SouzaHolstein ha lialla-: ;3| 
do;, por lo menos, smuombre. Ea obseryacióp 
del Sr. Tubino de que em la tabla 247 sé bar ‘f |
lia ún tapete con letras arábigas, no es
suficiente para asignar á estas pinturas el ca- "" 
racter mudejar que ae inclina á encontrál en ‘v| 
ellas e l académico españoly cuyo estudio sobí:e >^ 

:la« hermosas tablas atribuidas á Yan Eyck ,; y ; 
conservadas en nuestro Museo del Erado, tam- ,í|
pocp da luz sobre él,ponderado infiujó de aqu"'̂  ̂ ^
pintor insigne (1 ) . ; : -  ; ; y  V 4:|

Un año después, en lá77 ̂ mn crítico por tu- |  
el Sr> d:í de Vasconcellos -  ha publica- ['É1do ün libro en que trata de estas importantísU^I 

m a s  cuestiones ( 2 ) .  ñlo conocemos; este li r
peío sí las conclusiones formuladas por su autpr ,̂
;eh la b^ldmica quemn otrodisting"^^^^^^^^^ -̂' ■M
dogo portugués, élSr.' Dr. A;. E. Simoés, ’ ha

' en la revista A  Eenascenga (B).
>  »

L

(1 ), T a b la s  d e  V a n f i y c h  én  el I ^ s e ó  N a c io h d j,-^ ^  
P in tu r a s ,  d e t  P r a d o  j, có n  u w  e s tu d io  'M s tó r ic o - p r e U p n r \3  
n a r  so b re  este  ¿íAéró En e ly a  citado
seo e sp . d e  m ü ig .  ̂t :  Y l l l , pág. ■657.-:^ á; propósito-de. 
ese. artículo, . ¿ está bien seguro el autoryde que la  figura 
colocada eri. la, cónsóla de lá  oliimenea.. representa a un 
Pontífice con un crucifijo? ¿ISTo será :^uy otra cosa e s e . j |  
■^^Ppntífice?».El Sr. Tubino, ha publicado: también eu.Xa : |
A c a d e m ia  (4 de Marzo de 1877), en el tomo T il  del 
seo e s p v d e  a n f i g . , artículos:^obre Francisco de Holanda,-:y;| 

,(2 ) A lb r e c M  P U r é r  e a }su a  in f lu e n c ia  1 â ^
■W.—Porto,'1877, in 4'.“ de.XX-170 páginas.: /

( 3 )  Páginas 31 y 53 del t. I .—Porto, 1879.
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He aqxií ahora las principales conclusiones.
lua. historia dél arte lusitano en los siglos XV 

y XVI es imposible sin la de las relaciones iníier- 
nacionales de Portugal y  está; singularmente li­
gada a la de laíactoria de Pláñdéa; aun en los 
siglos XIII y XIV se enláza con sus relaciones

I * * ** * . Lejos de reducirse esas relaciones
a Un hecho aislado, según se ha solido hacer 
hasta hoy (y. g. , la venida de Juan Van EyckJ, 
son múltiples, dependiendo de constituir á la
.Bazou- Xmberes el yerdadero a havAv ártístieów
de Portugal, de donde este pueblo sacaba sus 
■obrás dé arte. De allí venían las miriiaturas de

/  ♦ Dérardo dé Gante j los paisajes de Pátenier; los 
grabados en cobre de Lucas dé Leydeh, Jacópo 
de Barbari, MarOo-^ntonio; los en madera de
Hans Baldung y SclifeMein- los cuadrOŝ -̂ 
Van Grley, Gossaért, Schongauer, Van Mee-

s prin ejercie-
ron ún influjo incalculable j y por éste Medio

Sin embargo , no
* * t ^   ̂ M «  «

se dej ó sentir el de
es éste el único pintor qué ejerce acción sobré 
el desarrolló dé la pintura pórtúguesa, sino uno 
tan solo entré muchos, cuya importancia, con 
sér grande, debe reducirse. Así;, y; g .;  ,Gean 
BerMudez y líaczynski hicieron arbitrariamen- 
ten  Pérnándo Gallegos discípulo de Duréro, no 
siéndolo sino de la escuela de Brabánte, y en 
‘particulár dé Rogerio V^an-der-Weyden, como 
han mostrado Crówe: y Cávalcasélle (1). Ade-

♦ /

(l)- HisU o f paintiñgHn  I íÍííZí/ ,—London, 1867—3 
yó \.~ L es  ancíens peintres flamándSy París^ 1862...— 
Estos libros pasan entre los árqúeólogos por Hábér liech.0 
época y tienen úna autoridad clásica. • :
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inas, no hay. que confündi’r á IDurero con los pití-í , 
tores flíamencos. Bl-es el ’jefe de. 1̂  escuela 
mada de Nuremberg ó de Pranconia que, con­
ia de Suabia, , mediaii entrevias ñleiúanas dé 
Colonia y Praga y son un reflejo de las italia-t 
nas  ̂ hasta el,punto de que.Durero inisñió 
cede de Mantegna, Jacppo :de’Barbari y Bellî  ̂
ni; eS:to,eS' de tres grandes rnaestrps italianos;

Por último, Durero no yá á,los Países Bajos: 
hasta íb^G; y el Sr. yasconGeUos cita tres pin

* •  • '  ' ^ - ‘^ * 0

tores portugueses iquei antes de esa; fechan
ibOd . I 'f' í T v ^  T7̂1 /i n  H ■ ‘'á̂ '' n  n ’U ' j . ^ ' V í - V ' . .en a m

■ - . í J »

irtugalOys, discípulo dp Quintín Mat-v
■ f * j  I A

>
^  t,

s  ♦

sys, que; en cuatro anos riego a ser 
V maestro del oficio por la cofradía de San Lucas 
de Amberes; Simón pQrtugáloys y Alfonso Cas  ̂
tro, discípulos (1) de G oosen Van-der-Weyden* 

lijo ó nieto de Éogerio).
Eespecto de la cuestión de Oran Yascoy el 

autor'guarda silencio en su libro, con todo pro­
pósito, «porque nO aceptando las,seis.ó siete hi­
pótesis sucesivas do Baczyn ski ,  y '  adm i tiendo 
sólo una pcquoña parte de las, conclusiones .de

1, tendría que gastar un folleto para 
ir lo que acepta y lo que rechaza de ambóa 

autores «. La .razón no creemos parecerá sufi- 
ciente, cuando se trata de un libro sobre la: his-

■Xa
" W

^  V t ü

♦ '  )

V . 1 \

I  >

: Marte portugués.
Tal es el estado del problema, que parece 

aguardar todavía una solución satisfactoria. : :;

>  ♦

^  i  s

I .

(1) En sú .ártículo cita el Si*¿ Yásooncellps los traba­
jos de Laborde, Raín.bOxit y  V a n , L erius. y  otros j que 
ilustran principalm ente.la cuestión de los orígenes y  re-,- 
laoiónes de la  escuela flamenca de pintura.
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OTSÉO.S Y COLECCiOlíÉS ARTÍSTICAS P É  LISBOA . -
.  1

* t  ̂

r ^  'OV̂ etúé '^e arte 4n loé tetúplos. y casas particulares.

: Sabido: es de todos, los yiajeros y personas
aficionadas á eet^s materi^-sy íjne errara excep­
ción éncontrar en los temj l̂os de los dcpiás

_  *  ̂ ♦ «  ♦ «  ^  L A

países las ricas colecciones de cuadros, alhajas, 
órnamentos, mobiliario, tapices y deiílás pro- 
dnctos de las artes suntuarias que los de Italia 
y España presentan. Puede hallarse tal cuál ob­
jeto aislado,, de mayor ó menor importancia; 
pero ,nunca, la cantidad de obras que hacen ver­
daderos Museos, no ya de catedrales como las 
de Milán y Sevilla, sino de conventos é iglesias 
bástante modestás. El día en que nuestros pre­
lados y cabildos , venidos á ideas más cultas y 
sensatas, ál par que más tranquilos contra las 
incautaciones y otras medidas de dudoso acier­
to y éxito desgraciado,. se decidan á inventa­
riarlos tesoros artísticos confiados á su n o ’inny

SOsegura custoaia , queaaran soi^prenaiuos por ex­
tremo yáün aquellos que , se tienen por mejor in­
formados. Sólo la descripción de las alhajas da

&  
f s x . ,  '  I .1
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12Ó TEMPLOS Y CASAS

\
la catedral de Toledo bastaría para llenar algu- < t ̂

^  >

J r i

'  /  .

nos volúmenes, cuyas ilustraciones íio podrían- 
menos de influir considerahlemente en el des- 
arrollo de nuestras industrias aj-tísticas, Enton^^^3 
ces tampoco será menester aguardar á ver der. ;Í 
prisa y corriendoVá fuerza dé einpellones y al 
compás dé cuantos dicterios y groserías registra  ̂
ese diccionario secreto, tan rico en las lenguas 
meridionales, tesoros,que deberían hallarse de­
corosamente expuestos á la' admi^ción de los 
viajeros, al estudio de 1̂^̂ artistas y á la vene-, 
ración de las personas, piadosas , formando un 
 ̂espléndido Museo, en las dependencias de la 
misma iglesia, guardado coin9 es debido y diri-

- i ;

m

:  ' . . a 5

.'h)
*  ,  *  •  t

I ^

; M■ > P ) '
' ' ■ ' K
< • ^ * 4

• i

por persona competente, quiza por un
ejclesiástico de ilustración y respeto. Así,se con- ' |  
servan joyas de no bienor valía en nuestro Mu-̂  : C 
seo de Pintura del Prado, Ó en el Arqueológico |  
líaciónal, sin ese temor, á las veces pueril, á, 
las veces digno de más severo calificativo, pro­
pio de. tiempos pasados, pero no dé los presen­
tes. Pues por fortuna, con ser hoy tan: abun­
dan tes los hur tos y  robos sacrilegos, lo son mé- 
noé que allá en las cristianas épocas j én que la:

y el saqueo de conventos é iglésiaé 
era cas.i una diversión/y un recurso normal y 
ordinario para los señores ,, reemplázado8 hoy, 
no sin ventaja para la piedad y las costumbres 
públicas , por los salteadores de caminos, cuya 
industria profesional es harto más peligrosa 
(aún en tiempos como los actuales) que la de

M
■

A
V - '

' ^ í i

. ■ ' i
7 » .

los barones en la Edad Media. Ejemplos dens-̂ , 
te género de conquistas hallamos á cada p^so 
en libros como el de Viollet-le-Duc, que noá
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§r; refieren los inmGiisos tesoros de alhajas, reli- 
carios, vasos sagrados y deinás objetos per tene- , 
cientes.al culto, destrozados y perdidos para la 

p5 Iglesia, para la historia y  para el arte , gracias
á la

B ‘ %

; interyencxdn de aquellos místicos 
y > beneniéritos héroes , tan- énsalzádos por- la 
roinánticá leyenda de nuestros; tiempos. \

En cuanto, á los dispendios que este nueyo 
régimen traería consigo, debiera sufragarlos: el 
Estado, que tal vez, y á pesar del atraso d e . 
'nuestro pueblo, no pasarían muchos años sin re­
sarcirse de ellos poíí medio de la pequeña cuo­
ta que podría iihponerse por la entrada al Mu­
seo (como se hace en algunos, templos de :It;á- 
lia) , sin perjuicio de. dejar en ciertos; días fran- 
cas las puertas, para que todas las clases pu­
diesen satisfacer sus deseos dé admirar y . ye- 
nerar las joyas de nuestras principales i

ÍV-' ■
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le

i Guán incalculables progresos harían nuestras 
pobrísiinas industrias surituarias si, á cada ar- 

- tistalfuese lícito estudiar y copiar esas, joyas,! 
ín grandes serían la tranquilidad , el sosie­

go y la satisfacción del clero ilustrado al coii- 
t êmplar los beneficios q̂^̂ todavía, en pleno si< 

|r. •; glo XIX , cuando todo parece huir de su influ­
jo, volvería á hacer á la cultura y á la prospe­
ridad de su patria! : ^

Por último , en punto á la seguridad, hoy es 
un principio universal monte reconocido que 

 ̂ está en razón directa de la publicidad, no del 
secreto; buenas pruebas tenemos de ello en las 

■ cotidianas ventas, que los cabildos, párrocos 
y demás administradores de las iglesias suelen
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perniitirse' (1) ,-^e olyetos inaŝ G m 
; , sbs^^úe liGnan las Gasas dé'nuestrbs anticuarios^  ̂ ^  

yípreiideros-^ cuaudovno han salido directainéií-’ 
te-fiiera de España, publicando nuéstra misetíapi^ 
luaterial V moral V se, lian deshecño en losv l l  
hornos délos artífices, para  ̂más graye; dañn .^  
tódayía del arte y  la cultura; nacionales. Eña.i c j
alhajas ocultadas 'misteriosameñte^ y de euya v||

■ " pocos tienen noticia, no son en ver- "  
que están i más seguras, sino m u y a í v;|| 

contraído. Está cóstúmbre de los escondrii os n(>

V . ü f i

•> s

J  f

parece :iaprOyéchar graíi ■ coSa a nuestros tem;-‘ 
píos, víctimas de frecuentes robos (que no do-- 
jan también de vez en cuando de dar pasto á <i|. 
la murmuración), i mientras que el sistema 
opuesto de publicidad é : inventario

(♦
que • ;  -

rbs que, por valor de muchísimos inillones, acü- ;
hiulan doquiera los Museos. No es de éstos dé; vv| 
donde los comerciantes de antigüedades y los d| 
coleccionistas suelen adquirir á vil precio cáli-

.1 ♦ces, . cruces
/ V J

r- vi
: v - - >

• O c

,. etG'.̂  etc. y cuya proceaencia no pocas: 
veces citan sin reparo. Éor el contrario, si se v 
catalogasen en forma todos cuantos olqetos lo
mereciesen á juicio de personas entendidas, y 
g0 v.r.r,fywviír̂ nL.r.r» aquollos templos donde pu- '•

otra ■ "'M?diesen conservarse mejor y ser mas útil 
sería la suerte do tesoros, que dentro de pocos ii

' i ' J

V i . I ♦ 9  V J . s
4

,̂ •
,  *« 

4
/  . ,

I  M

♦ / (1 )  : La excitación do la  opinión ha sido tal en; cier- '̂ VívI  
; tas locali dados, que,,/, po haco. nluclio tiem po, .algún pre-̂ .. 
lado ha tenido que expedir una circular prohibiendo -JÉ
esas .ventas, j Lástima qué 
decir ,  uii poco tar dé I

a la. / %  k

/
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Uranos ̂  por éste camino-de la ignorancia, el mis-
ffí^ Í;e6^ y las alcas de tres lláves,  ̂seguirán^ des- 

apareciendo- como hasta: aquí, dé dónde ahora
‘í !  ,  ̂.Clí< tan t sé’0ncuéntraií. ¡ ojalá*fué-

oM
m

I; j; sen a parar siempre a
}' particulares^ nacionales ó hun eóctraiyéras 1  1 
 ̂ Por último^ cu nada so opone este sistema 

al uso tan natural y legítim o: que la Iglesia 
: contínuarfa haciendo de snS; jii^yas- relicarios-y 

jíp: ornamentos para las necesidades del culto. Es 
un modómíéjpr deíconservMos pcustodíarlds y  

i; aumentar su utilidad; ño de Süstráerlof á ;la 
/: .acci’ón de sus administradores y á los fines para

■ m

f l 9 'h
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i}--í-i'-
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que lueron aesae un principio cons 
entre esos objetos hubiese alguno que ̂  por su 
estado de deterioro ̂  no pudiesé^seryir sin incoh^ : 
Yéniénle para su primitivo idetóh ya  eí clero 
sabría prescindir dé o l, como hoy; mLisnío ■ hace 
enV

V  C I * l K4m• ̂  i
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De todos modos, y  déjandó yá esta 
V; los Lisboa, y aun en general-dé

Portugal — ya lo hemos dicho otras yeces— 
no comparten con los italianos y  los nuestros 

y, ese carretel* excepcional en cuanto' al mobiliay 
y  rio artísticó^que encierran. En cambio, lo poco , 
;; ó mucho que tienen, se puede ver (cosa

tratáUdpse de un país de xnaneras más cultas y  
europeas) pon una libertad, un detpniniientD y  
un agrado por parte de Casi todas las respeta-  ̂
bles personas á quienes está cóhfiadá sU custo- 

, dia y de que Ul viajero desearía hallar más: fre­
cuentes ejemplos en nuestras catedralés.
■ • Volviendo á Lisboa, sólo dos templos — de
los pué hemos tenido ocasión de vér-7 merecen
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jparticular^meneion en el respecto que. aliprai#! 
nos; ocupa: la Catedral y Sau McoMs ; linbiéuííp 
dolo ja  hecho de la,s riquezas custodiadas en 
capilla de San Juan Bautista en San Boque.  ̂

Késpecto del primero de aquellos templos:,; 
con no ser muy, importante su,tesoro, 
sin enabargo, algunos objetos de interés, /En ;f 
cuanto á ornamentos, los más antiguos, á exT/l| 
cepción' de una ĉ pâ  ̂ que es ital véz del sî  í |  

^0 XYI,; nO; pareceu ranteriores á las postri- 
lneríáS;,doÍ X Y Ii, si bien los hay de primor yn | 

■^ía. A la 'misma época' corresponden ,̂ % 
ibl “ ■pipbablemente, > casi 'todas das joyas y vasos 

^eciosQs:^ algunos dedos ̂ cuales deben: citarse í | 
con elogio. Tal os la graii cüstodiá de oro y pe^^  ̂
drería, que se salvó: de dos franceses por haber- 
la llevado consigo al Brasil ,ía femiliá realY y 
que se asegura costó un millón doscientos niild| 
cruzados (unos tres millones de pesetás); un
relicario en forma dé cruz, deoro:con esmaltes 
y las armas unidas de Éspaña y Portugal, do- "

A'}

. • S  ím
nativo de Eelipe en 1583 , según dice la d | 
ipscripción; una hermosa arca de plata, : de;|| 
casi un metro dedargo por medio de ancho y  
de alto, repujada, cincelada y adornada coadf

/  ♦ estatuas^ y>algunos: jarrosy bandejas, cálices.
viriles y candeleros del inism’o metaP y lahoiV 
semejante. También se conservan dos broches ;̂  
para la capa del pátriarca , uno de diamantes yt |  
otro de perlas, dé forma ovoidal.

alhajas y porcelanas de San Xicor^ l̂ 
lás gran famánn Lishóa, : sobré todo, das se- d|

, que: son de! Japón ŷ  de la China:, : y é  
que por su increíble número, coitío por la her^
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P i i¿osiira de algunas de las piezas, son dignas 
,de esa fama, aun tratándose de una ciudad 

R donde tanto existe de esa clase de productos. 
E Xa plal:eríá, si bieú aXándánté, tiene escasa 

im porté vista artístico^
É- así como los ornamentos suntuosos, .que parer­
gi cen pertenecer al siglo pasado y á  fines del XYIT, 
| í  y que son también en gran número.

Mayor importancia en su genero ofrecen las 
V., colecciones particulares. Sobresalen entre ellas 
í las de los señores conde de rorto-Covo, , comen-

^  ^  ^  A  * i

,  \

> í

t  i  %

l  i

%

>

dador MoBteiro y vizcónde de Daupifis ; pero
esta ultima ,, sobre la erial ha esCTÍto un^tere-
sante' trabaj o e i ' erudito arqueólogo < sevillano 
Sr. Boutelou ( i ) ,  no la pudimoa visitar,; por 
hallarse auseiite su dueño. A la bondad de los

'  1

*  t  s
4 i

.  \

otros dos señores débemós el haber vistó lás
suyas

^ .

t  *9

el Sr. Montéiro el palacio que ftié
! de Farrobo , cuya esplendi­

dez y cuyos desastres.se han hecho próVerbiá- 
les en Portugal; ejemplo frecuente siempte, 
no sólo hoy día, de grandes fortunas-rápida- 
inente acumuladas en los negocios , coronadas 

. después por nobiliarios tipibres, despilfarradas 
con ihayor rapidez todavía, y algana vez (no 
siempre) con buen gustó, y Seguidas, por ul­
timó, de una misera más ó ménos conyenien- 
temente soportada. Gran parte de las riquezas 
artísticas y suntuarias que antes ■ embeileóían

,  f

' W

I ■  ■ .  »  .  .  '  ;  .  .  '

;(í )., Én la localidad deade donde escribirnos^ no te- 
nemosú la mano éste trabajo ni las notas de el; 
creemos se publicaron liaoe años en l iú s t r a c ió f i  o en
L a A c a d e ' in iá .
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m

Gon /e

}if|uel recinto, so lian; desamortizado;, por do- ■ 
cirio así, con el naufragio,de su: aníigiío dueñdpf 
otras, han pasado; á pianos de Su actual posééi-íS

1  / •  1  I *  . 1  '  '  '  ' ^ u  .  i . ' . - .  "dor,
toisicioues.

i  ♦ ♦ ^  V /  ♦ '  ♦ >  ^  * * * *  } *  * /

; En el mobiliario de la casa dominan el gusto d  
de Boüle y el neo-clásico fra n césa l cual per '̂ î 
ténecen también aigupos bérnipsoa bronces;
descollando; entre éstGŝ  un hermoso ̂  mueble,vli
Gprónádo por un pla^eaú áQ SÓTres y que reprcn |  
sénta á/Luis revestido de todos ac Á¿

ÍI
í T
• y .  •Ai

í o j

/

i

pítribptOs. que un péM  conservador desig-' l  
né.anes há de l;an festiva manera; que pbr sabi-- 
da ae cálía. El admirabló reloj inglés, también 
de bronce, colocado en el yestíbuio; otro reloj,

;(mn.tres figuras de niñosj várias^fiiezas deqdá^>| 
-tá cincelada,; en él estilo del siglo pasáde; aL:^ 
^ n a  que o te  de vieux Saxe j  :8é%es ; la cm i  
riosa coleccidu de conchas , merecen, sin duday ; | 
un recuerdo. Pero sobre todo, lo merecen los; Á 
^útiguos muebles portugueses ¡(sillones cont^ 
:<méros grabados , m bufetes y eentadores) y  S  
los magníficos vasos cbinos y japoneses, cuyo ;í| 
numero y calidad son por tofló extremo ñóta-̂  3

^'blés.ri':/ i.i';-- y"; ■
St;

♦ 5

piezas de plata dél 8r,: Monteiro; son
interesantes, las de ios condes, de Vorto-Goto I  
paáan^por ser las mayores,; más grandiosas y 
;mqor .cinceládás 'que en Lisboa se hallan en “ 
pódef de un particnlar, y no lo dudamos. Su 
estilo del siglo X V III, y sus estatuillas, prk , 
morosas y do gráfr tamaño, tiepen en ocasiones í l  
toda la gracia ;sw ;pe?2ér«s que este orden de es-ÍSj 
cultura permite. Además, tiene este palacio

;yíí
'M

ai

^  /
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ión, ño sdlp,pór sus cuadros (entre 
ios cuales hay algunos de. escuelas españolas), 

f e  "pues os raro hallar en íishoa galerías 'partí 
1̂ : ; lares de ;^iutnra, siño por su- mphüiario, por 
lív su iñnúmerablé cantidad dé poróel^ñas de Jâ - 

pon y China , muy hermosas, y aun de Sajonia
en á
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 ̂ que no spn
p  país;, y entre das'cuales hay primorosaspiez^;: 

así como por un-magnifico servicio de cristal 
tallado y bronce dorado, parq cien personas, y 
que fines del siglo pasado costó en Inglaterra 
45 con tos — casi un millón de reales- — Ya al 
hablar de Cintra mencionamos un servicio

? V I ^
*V i

>1

semejante,, aunque, inferior, que tiene allí la 
casa real. En.cuanto al que ahora nos ocupa, 
colocado, por cierto, así como las porcelanas, 
del modo más artístico, nada mejor niiodc ver-?
se. En realidad, es interesantísima la colección 
de los condes de rorto-Covq, cuya cordial aco- 
;ida no es posible olvidemos (1).

Restan otras aun, si bien tienen menor im;- 
lortancia, según opinión general, salvo la ¡ya 

citada de] vizconde de I)aupias , fanlosa, sóbrC 
todo, por sus cuadros. Las de la familia real, 
acumuladas en sus diversas residencias, tienen 
mucho nombro asimismo, y singñlarmente lás 
del difunto rey E. Eernando; pero de todas ellas 
sólo hemos visto la notabilísima serie de coches
antiguos del Palacio Real, una de las primeras 
de Europa, y que debiera conservarse con ma­
yor esmero. Algunos de estos carruajes proce-

* • •  ^  >  \

(1) La casa de los condes de Porto-Govo se disolvió á
la  muerte de este señor, y  se repartieron sus tesoros en - .
tre los herederos. ‘ ,
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d ^  de España ; todos ellos son;lujosísimos, p ^ g p
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is carrozais. del
hechas en
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íáda, de tamaño natural, á más dO los primoí®
res; de tapicerías hronces , etc^:0
á la sázón en uso. El príncipe de; Lichnowsky^^J 
no" halla mucha gracia á estos carruajeájky: -̂ :

. ápesar de sugran lujo, serían, en realidad, har-^í 
to ipás inter 
ténecido á los
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De todosfvéhíchlos en los siglos
modos, la Golección, que consta-de unos cua­
renta cochesy constituye un precioso níuseq, y y; 
ayentaja, sin duda, en interés á̂ ^
Paiacio Real, bastante mej or Gpnseryada
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En esta '  ^  .  " O -*tX

suave
sámente á muchos otros , 
em borrar de sus Códigos esa

se

mas r

:e muerte^ exis-'^  
te .una institución qué-, por lo mismo que se -í  ̂
halla > en sus comienzosimporta conocer siqúieT 
ra sea^someramente ; pues nada hay ÍQás inte-yj|
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l^viesante en él estudio dé; los organisniós Sociales
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ésa primera éj)ooa donde el;corto ínúmero 
l l í  de élenrentos y la senéiÚe:  ̂de relaciones fácil-
| í  ínénté inuestran SUS; resortes: íntimos; vedados
|;  luego por la mayor complicación de la yida. 
;í. X 'jjjj príncipe y cuyo nombre; jarnás \sê b̂/ ' A
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p>de la memoria de la/actñal generacióm pórtú-
I). Pedro V , el amigo del indómito

♦  í

p  Herculano , creó en 1858 de sus propios fondos
§.0 él:Cwso stq)érp^^ Lisboa, consti-
Sí: tüídó entoncés per tres cátedras, á saber; de

.<•  
' ' i  ►

h '  l '  < .* ' historia, de literatura aiitigua y de la literatu-
ra;modérnay especialmente de,PortügaL I)esde

K entonces, este centro, cuyas aulas frecuentaba 
|  ; sin aparato alguno aquel monarca (tán inteli- 
j;i , rrr Ar. tau gravcs inclinaciones, á pesar de

r . :  ,

F , * i  > f  ^  j#:;■ su
S p

), se ha ido acrecentando aunque 
cióV En 1859 la ley añadió dos cá-

• á .

{ r - ( :  ^

n ’- ' -  :

I  .• tédras más de historia universal y de filosofía. 
I' ;Casi veinte años después, en, 1877, se ha aümen- 

' tado la de lengua y literatura sánscritas, y en 
fe; 1878, al establecerse definitivamente esta últi­

ma enseñanza , hasta entonces organizada de 
fymna manera interina, se creó la de filología. El 

curso dura tres años, de á diez meses , distrí- 
(P; buido en esta forma: l.% filología, sánscrito, 

historia natural; 2.®, literatura clásica  ̂literatii- 
p  ra moderna, sánscrito; 3.”, filosofía, historia 

filosófica, sánscrito.- r . ; ;
El número de lecciones es de dos por sema-

If  * M s

V  : C ‘. ;

'• iiá en cada clase ; su duración de una hora •  y  sum->; carácter de mera explicación. Los profésorés son
m - .

i f e  los de la
m r -  ' ■

por eig én categoría á 
y demás escuelas superio-
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res, aunque tienen asignado u,n,sueldo de seitóf
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á los pTimerós y a los de la Bolitéénica^. 

LÍniino es de unos diecisiete mil reales.

/ •

/ v

♦ V

aluihnos nó necesitan grado alguno académiód|| 
mra ser admitidos a la  inatrícula, obteuienfe||
un diploma al fin de su carrera, aualogo bfif

y  que supone ejercí r T - U '
4 ^i  *»* '

cios académicos semejantes á los que están ge-•■
en uso.

.  I

' .  • « '

' - ' y .

Téníendp en cuenta que la única lJniversir| 
dad lusitana; se liallu en Coimbra , ciudad d á | 
antigua y honrosas tradiciones, 
boa la enseñanza superior se halla representa-|?i 
da por . la escuela Médico-quirúrgica, la Pq1í-: |  
técnica y el Curso de letras, se ^
sin dificultad que estos centros, donde suele 
dominar un espíritu niás inclinado á novedad ® 
des, nronenden a

m
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'■i-í5
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en-.. V v
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tre sí,' hasta llegar á formar una yerdadera;^
lisbonense. De hecho, tal es la |4

sus
1 ^  . 9

alumnos. Además, la Escuela Politécnica, comoA
'O *■ «*dás, ,’;i

•  ' / ' # : «  r .  ' 1ciencia^
no se

tanto a
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€ii sf misiiia^ ciiánto á la preparación de SÚS 
| ‘vpstudiantes para los exámenes que lian de. ín-

J í^ litarles sus; re^^  ̂ diplomas, ¡Lia- ensev 
|;5manza más inútil ̂  en este respecto, (por doidju- 
'̂ :-:4iá suya) , es la del cürsó supenor^í y âuû ^̂  ê  

iástima que no desaparezcan los : derechos que 
É:; l  sus;aÍumuos se conceden; íío  es de esperar 
^^qíie así ocurra; antes al ebntráríoy si laŝ t̂en- 

^ónciasAdominanítea' se realizáii: píoiitOy el 
curso al cuak se desea incorporar la cátedra de 
eéopomía politica de la Escuela Politécnxba y 

py erearido ál parí algunas otras ̂  tal vez no tarde 
en expedir títulos de doctor en letras (que no 
se confieren eíi Góimbra), eñ vez de seguir el 
camino de la Esciiela de altos estudios dé París 
y el Gólegio de Erancia. T(a hoy , para ciertos 
fines, ístís diplomas se equiparan á los de dócr 
tor en letras dé las facultades extranjeras.

De todos modos, éste centro es el que hoy, 
por su índole especial, parece representar de 
un modo más libre y adecuado el espíritu de 
nuestros tiempos en determinados órdenes del 
saber, hábiendo yenidó á suplir las extrañas 
ojnisibnes que, hasta su fundación, ofrecía el 
cuadro de la instrucción superior en Portugal.

: Gon eféctó, ni una sola de sus enseñanzas for-
ma parte de las facultades universitarias, entre 
lás cuales, sin embargo  ̂ existemna llamada «de 
filosofía^í, que debiera más bien denominarse 
de “ ciencias naturales w,' ya que sus estudios 
(física, química, historia natural, arte dé mihe- 
tía ,, agricultura, zootecnia y economía rural) ̂ 
si en algunás de las üniversidades alemanas se 

" comprenden también en la facultad de filosofía
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Igs) , es al lado, de otras 
históricas y filosóficas, en 
la
I S S h  no hubiera en
historia, literatura ni
'  / •  *  '  * .  ' •  *

ceos.

el ■ ' ^ s m á
,  ,  ^  V i l

^ á s cátedras ;;d^ "'ii
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como 
fianza

curso superior de . ^
nivel de su ense-'v

_____ _ resumir dos notables leÓ-̂ ||
clones á que hace tiempo hemos asistido, , 
que- difiriendo, tanto por sus asuntos^cuantuA 
por el sentido científico de sus 
íesores, se completan,

1 1 /

Espafia el valor de una institución

así, mutuá- l  
á que. se

' A II
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o Braga, I .ca?
di

> s

I Vmh1®
curso, por elección do sus colegas. •

El l)r. Jlraga es, no sólo uno de lo.s liombrcs
■riiás reputados de Portugal, sino de los i i 0 ^

■ ■ lados en el extranjero. Colabo- ;
c de rkihm phie FoaUive.̂  de ,
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o  Podthñmw ,  que ve la luz en Oporto, sus .
 ̂  ̂ afines á lae teorías d c lf
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Gomte, ejercen poderoso influjo en las tenqen-- |  
cias de la juventud portuguesa , así por sus leo-,;|

✓ciones , como
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m , Íde su fecunda pluina. Mediano de estatura,
dé aanécto uñ tanto énfermi-do 1 9

|>:;zo:yalí 50 descuidado en\éu pérsona, su 
Jif gfencia, parece ante todo distinguirse pofdacla- 
Sí'xidádí, la precisión; y él orden. Sit palalbrâ í 
Ij^ îjiiza lió-poco Mtá de : relieve y claro-oscuTO, 

es , sin embargo, admirable por cualidades 
8  ̂aíiálógas á lás de sü pensamiento:; y áunqué nô  
II-fliénipré desdeña las ílOres dé la íantasía, ni 
fe!; ¿iertó sabor cáustico . conserva iiií Carácter dî
my  dáctico y sereno y  una suavidad de entonación
í|lv úüe dulcificó; en la forma la  ̂ apreciaciones más

.severas y aun asperas
Dicen que frecuentemente él y sus alumnos1 1  «

v v i :
i&‘J r

|íl ' están cubiértos'duráñte la explicación, á pésár 
de la dulzura del clima de Lisboa, y fuman en 

|: f  da cátedra; pero esto, que nosotros no bemos
én nada uarece disminuir el, í i  ••

' X ?
±  .

parece uisminuir ei res* 
peto que le profesan sus discípulos ,* más nuín ê  
rósos en su clase que en todas las otras, con no

l í  exceder de una doéena. Por lo demás, cuando 
II él casOy á su entenderá lo;: requiere , el doctor

'a '

U :
i V  .

! & ■ se negó

|i¿yÉrága tonia sin dificultad un tono diferente: 
fev dígalo , SI lió uiérto individuo del jurado qué 

presidió los ejercicios de sus oposiciones, el 
, como le Hubiese dirigido algunas prégun- 

:,tas pueriles é importunas, á las que el opositor
á contestar, y concluyese 

e cOn; sorna noticia de una de aquelláé 
P é  acáderiiias estrambóticas del siglo XVIII , lla- 

níadá cíe fos humildes ignorantes^  recibió' del 
| y  ; opositor está respuesta: «Es el lugar doriflé 
|y.: vueceléncia debía estar ha múchos años!»S i'  . _

^  i enseñanza del Pr. Braga, como iadél Ctír-S i .
Í 1 - . : í V
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134 TEÓFILO BRAGA
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SÓ en general^es suttianiente libre, rijás peíj^
respetó dé los gobiernos, que por consagrációití^ 
de la ley; y de ello dio alguna prueba en la 
ción que tuvimos el honor de escucharlo, comcí|^

"■■mla dio de un magistral dominio de su asunib.;;^ 
Intentaremos dar de su explicación una ' ‘ ^ ' 4en\Vi

sucinta, auxiliados por las notas de sus disefe; l |
*  - '  .  ,  c  ^  O i ’ - i ü

f  A i

i  V Tratábase de la literatura portuguesa a fines;5 |
i/TJdel siglo pasado; y s^uiendo su método de de- 

rivár la corriente literaria del medio social, ex-^
puso el estado de Su país en aquel tiempo y su 
consiguiente decadencia literaria. En vano pre-.  ̂
tendió atajar el mal la Nueva jírcadia ,  corpo- -d 
ración semeiante á la Iteal Academia Lusitana v| 
de la Historia; pero que, á diferencia de esta,.= |  
protegida por D. Juan V, jamás logró el favor 
oficial. Pombal no era amigo de la poesía ni de^|
los poetas: harto á su costa lo experimcntaron |  
algunos, como Gargao, que moría en las cár 
celes de Limoeiro á la misma hora en que el cék | 
lebre enemigo de los jesuítas decretaba su li- •; 
bertad. La única poesía que agradaba al minis- |  
tro era la burlesca; v. g.: el Hisopo ^  de Dinizt I 
donde se ridiculizaba al clero en la persona dei |  
obispo de El vas: porque, como mostró el ilus^ 5| 
tre profesor, en tiempos de despotismo no hay Jí 
más alternativa para la poesía que hacerse coiy|| 
tesana ó picaresca. Todavía en el reinado de dor j:; 
ña María I ,  Bocage, para evitar, las persecución- ; 
nes de la reacción pietista, tuvo que entregarse ;| 
á la Inquisición, la cual le inspiraba menos té- 
mores que los tribunales ordinarios.

Tal era laTsituación de \a .literatura en esos f
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W'stieinpos, que díséño el Sr> Braga en su lección^ 
rlielia de datps curiosísimos y de benévolas alu- 

® sienes á España y sus reinéienes literarias; con 
Portugal, A una de éstí|,s dió Pensión'cl juicio 
de Eeijóo, cuya significación comd eseritóf de 

j>̂  buen sentido, perú qué: mezclaba lus nuéyas,. 
|í.^ ideas Con las consejas más Yulgares, aprecidcon 
'■ bastante exáctitud, á nuestro véi* y indicando el 

influjo que en las ledras lusitanas ejerció para 
disponer suelo propi|io á Tos principios del-89;,

en Portugal cuando 
,sus más originales ingenios', Serra, Eli­
sio.) Costa,: Brotero y otros, se hallaban en él

¡■ero.- • ' ■ ■ ■,
No dej ó pasar en este día las diferen tes oca-- 

siones; qhe se le proporcionaron para dirigir 
. acerba censura á los jesuítas y á su. sistema dé 
educación: censuras que quizá podrían páíecer

en cualquiera otro país, dénde la  
aversión á la'Compañía;!, y en general á las :ór-

-  

y .  \c/r • .

’í "h’ ■

■ exa

m
denes religiosas, sé mantuviese menos viva; que
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en Portugal, una de las pocas naciones dónde 
no existen ni; aquel pot̂ ^̂  instituto ni una 
sola comunidad dé varones. Despues de todo,, la  
ilustré pléyade de nombres gloriosos , por loa 
cuales ha conquistado la Sociedad de Jesiía tan 
merecida fama (los españoles todavía no hemos

á Mariana, ídásdeu, Hervás,.André 
Isla, E xim enoL am pillas, etc.) , no parece 
dar grandes señales del efecto anémico ŷ  com­
presivo dé su pedagogía, que en ciertos puntos 
hoy mismo péne por modelo Mr. Legouvé ádos 
colegios y escuelas seculares en Prancia; Hay, 
además , otro respecto , en el cual la educación
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jesuítica, frecuentemente errónea en su coÜtetíS
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; do, allí donde, como en Eraíícia y a su ejemrT
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p  ineno?, poco
|Vf ió es para nosotros ̂  por Cuánto d̂ < alguna luz 
7; sobre las relaciones entre 'el 0ürso de letras y 

\ la TTiiivérsidad dé Coirnbra/ Después, de señalar 
^ -el Dr. Braga eív Cáráci^ influjo dé la rgífp̂  

que; este último centro tuvQ que  ̂agradecer ál 
fp m de Pombal, añadía, en estos ó paroci-

términos t/^Desde entonces , én el fondo; 
continúa la npiversidad casi, com la dejaron 
las-réformás de José I; y ,  sip embargo ,  siete 
años Há que celebraba aquella escúela eb cente­
nario dé esas refqrmas , sin que en medio de los 
festejos se alzase una sola voz demandando que; 
se modiflque esa organización que cuenta yá 
más de un siglo, n La verdad es que , prescin- 
diendé/de la ocasión en que él docto catedxú;r 
tico creyó oportuno este desabogo, todos los 

te; bombress ilustrados parecen reconocer la urgen
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|í N 0Ía dé profundas alteraciones en la célebre ê ^̂
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•  ̂ 4 Enteramente diversa de la antérior ̂  hemos
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dicho , fué la lección del Dr. Sousa Loboj tanto 
por su asunto, cuanto por el espíritu qüe infor- 
ina jla enséñanza de este profesor , no menos 
distinguido que sú afamado colega. El Dr. Son­
sa Lobo ,.éx“diputado del partido cónstituyente 
(que diri Sr. Días Eerreira, también profer 
spr , . pero de Coimbra)^ orador discreto y fácil , 
correcto/, inteligente y culto, dé exterior pul- 
crOí y esmerado, es un. tipo completamente dis- 

í dinto del Dr, Braga * ŷ  ̂ si éste recuerda en'su
palabra y hasta humorvoz 9 ya
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S ' fjque pó én las ideaá — ál inalogíado cated^áticpS^
y éx-iftinistro español'  ̂Severo Cataliuá^elí^ 
profesor de filosofía del' superior
cierta semejanza con el Br; ;Canalejas^que 
imeróa Universidad (7 eííadrid enseñó la fiisto-l^

^  V .

ria de la filosofe , (que pódría^ifS
ihos decir ) de su espíritu, cómo por su orátorid^^  ̂
y:aun su figura. El Dr. Braga representa ÓnS

V 4

Portugaiddeas ultra-radicales; él Dr. Sonsa Eo^^f 
bo parece que aspira á concertar el idealismo:^ 
tantiano coñ el esplritualismo francés y ÍosnC-v|i, 
tuales procédimientoa de las ciencias naturales^ Y 
Por último, el primero tiene épstumbré dé ex¿ 
poner dentro de cada curso todp e l programa dé; 
su clase, mientras que el segundo, á somígan- |  
í̂ a de los profesores alemanés y.los de la. Escue-yI 
la  de altos estudios y  Golegio de' Erancia en ;í|

m

París, sólo trata en cada ano lectivo úna parte >íñ
Ó cuestión del vasto contenido de su asigna-; '  ̂
tura.. -■':■"■■ ■ ■,■' ■-

Añadamos que ,  por ausencia del Dr .  Moniz', ;f 
el Sr, Spusa Lobo lía desempeñado, al par dé;,| 
su clase, la de historia filosófica, en la cual 
trata de explicar las iñflüeñcías'natáralés y  de; i | 
otras clases que determinan; et carácter dé las

K

í - ' r f

♦

-‘‘TA

\  V

Yolviendo á su clase, én él curso á qué nós; 
.referimos, el proféSpr lisbonense^, salvo lá debi-̂  ̂|  
da introducción sobre supbjetO;y plan,;sé cQn> Y^

al estudio de la ley de evolución, pro- 
Mema capitalísimo que hoy conmueve los ci--v | |  
mientos del mundo intelectual. La ley dé evo -;

, según esté pensador (cuyos apuntes te-; ̂ | 
úemos á lá vistaVv se manifiésta como' síntesis-: íl
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w
de las leyes ástrotómicaá geológicáSy biologi- 

I - casi G históricas tiena por características 
versales de su pfocéso la integración, la hete  ̂
rogeneidad y la determinación.

Dos explicaciones Hay de esta le y : la mecá^
' nica de Lamark , Dary^in , Haeck^l y Spencer  ̂

y la teológica de Hartmann y de Caro (á la cua.1
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parece más inclinado al doctor Sonsa Lobor̂  íjuo
de la: explicación hégeliana). Ambas

sinconcepciones' «xaj.
cónciliarse, destruyendo sii antagonismo apa­
rente , y está conciliación constituyó el asunto 
final délo qué podríamos llamar primera parte 
del cursó. La segunda Ha tenido por objeto el 
estudio particular de la evolución en el mundo 
biológico, entendida de la manera que. hoy se 
en tiende la biología, esto es, conló el orden, dé 
los llamados seres vivos , ádistinción del (sü- 
pneáto) reino inorgánico. Entrando en estáres- 
fera , el docto profesor reputa que la lucha por 
In existencia, las tendencias á la variación y la , 
herencia son los medios de que el autor de la 
Naturaleza se sirve para réalizar sus fines rela­
tivamente al hecho de la vida sobre el globo; 
merced á cuyos medios desenvuelve

la Naturaleza eh plan sistemático y ar­
mónico de sus creaciones orgánicas. Las tráns- 
formácionés de especies indicadas por la paleon­
tología y la historia' natural, reconocen como 
causa superior un principio de finalidad, que 
se revela por las generaciones heterogéneas; de 
igual suerte que el parentesco genealógico y 
real que enlaza á las diferentes especies natu­
rales no se explica sino por la preexistencia de
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un parentesco it̂ mZ éntré ellas. Más nuestro eb- ;̂ 
nócimientó del plan por <jüe se gobierna la etb-A Í:| 
lución dé la vida soSre Zá AKerrá álcáUza úUi- ' i

. 'V
♦ ^  ^  j  I

caménte á darnós una explicación' li^itóda de 
la realidad de esta vida; toda noción trascen- M 
dental qiie y yeíido tnás légóŝ  prefenda explicar 
el fin absoluto de lá vida universal, es ilusoria, 
en sentir del Dr. S.ousá Lobo, que ha térmi  ̂
nadó con esta condenación su énseñánza én el
curso á que aludimos. S 

A una de sus últimas leccionés es á lá que 
tuvimos la honra dé asistir. ;En ella, después 
dé resuniir hrevem^enté las razones qué juzga 
lUás eficaces contra' las teorías

f  V»

i  ♦

4 ' .  W
' I

1  \
l i  V

1 .

procuró reducir las especies á tres reinos natu­
rales: él niineral, el vegetal y animal, y él hii- 
iñáhó. iíéspecto del primero, las ideas del pró- 

: feéor iisbbnense son las generalmente recibidás, 
y que podríam os llamar « dualistas », en cuán- 

\ tb dividen la naturaleza en dos órdenes irre-

f '  :  V .  <

'  X

^ V : \

I - . 1 '

' k  . .
ductibles: el orgánico y el inorgánico, el de la 
vida y el de la muerte. Vcrdad es que, aun 
áquéllos , Como ilaeckel^ que ; â  ̂ á traer á 
Unjidád amba  ̂esferas, jamás logran conseguir­
lo (ni es fácil, partiendo del punto' de vista 
meramente mecánico); y. así, en médio; de sus

todavía hablan de anor-r

.. J

^  I «

• -  >

t

s

: y ensayos, 
y excluyen de la biología q toda uná 

especié,de seres, los astros, por falta dé con­
ceptos claros, concienzudos y precisos de la vi­
da, e l  ser, el organismo, el mineral, el astro .̂v 
en súma de casi todos lós términos de la cien-
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ciá natural, ábandonada hoy, ápesar de tanta 
TUatemática y de tanta téndencia positiva'^ al
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apriorismoVmás desautorizad y. fantástico: si- 
tuáción que, solo á fuerza de trabajos; ooinó 
los delDri G. de Linares , podrá irse modifican­
do leutamente^ y que explica la présión de lâ  
qpüiiones dominantes aun. en espíritus taníadod-

y cultos como el del renombrado^ ca­
tedrático del Curso de letras. , v

.  f

Por lo que respecta á lá iipposibilidad de 
distinguir , á lo inenoá en el estado actual de 
los estudios, a l vegetal y al animal sobré sus 
grados inferiores, la lección del Dr. Sousa Lo­
bo no íué menos potable; mostrando én esta 
parte que los principales fenómenos que yulr 
garmente se repütan exclusivos de los anima­
les, cofiiO la irritabilidad, la reproducción, sé-̂  
xual, la asimilación nutritiva, la periodicidad 
de las funciones activas y de reposo , etc ., exisr 
ten asimismo en las plantas^ en las^cuales" és 
probubiljrimo , baya también una cónciencia 
oscura no inferior á la de los más

nos.
En este punto de la vida psíquica difieren:, 

por tanto,' las,ideas del Dr. SousáLobo, noya 
de las exágeradísimas de Wundt, para el cual 
la existencia de un sistema nervioso es la con­
dición característica de la animalidad, sino de

* f  ,  ^  ________  • I • /

las de Carus y Prisco, que no reconocen con­
ciencia basta que aparece aquel elemento; y se 
acercan más bien á las de Q-egenbaúr, Huxley 
y Haeckel, al último de jos que se atribuye- 

Uenteniente, por cierto, la invención del 
reino de Jos ;tt protistas a  ̂ idéntico al de los; 
u protorganismos « . de Carus; bien es verdad 
que á esto da sobrada ocasión el misino reputa-
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do piofesor de Jena con sus olvidos y omisig  ̂
ues. EI Dr. Sousa Lobo más parece incliiiarsií:í| 
á las teorías de Pechner, que admite uií como ;ii9

;  -í K '
'  , ■ ' .  J ¿  

\ , '  -

4i
*
■ ' •  V .

y -

'  ' - a

< \  '

instinto y semi-conciencia en las plantas, ;ŷ  á¿;ií9 
las de Claudio Bernard,; cuyos experimentos 
,s6n tan interesantes, (Vi gi*., el de la anestesia 
de la sensitiva).
; Por último, en sentir del filósofo lusitano, - 

el bombre constituye un reino aparte, separa-̂  | |  
do por un verdadero abismo del animal^ como yf 
éste y la planta lo están de los minerales. S u ; 41 
opinión, sin embargo, no se funda, como las 
del ya citado Garus, de Ceoffroy Saint-Hilaire,

, 1 .  Pichte, Ahrens, Linares y otrosv 
en nuestra propia organización física, por 
cual somos, en su sentir ̂  meros animales; sine ¿| 
én la luz de la razón, que hace incomparable; 
al hombré y al mono. Esta característica sirye ' 
asimismo de base á la concepción del. reino

por otros naturalistas (v. g., Quatre- 
fages);.q)ero es-harto menos decisiva y  suficien­
te que las, que toman al sér huniano en la inte-; 
gridad y totalidad de su naturaleza:
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Sea cual fuere la divergencia dé opiniones, 
nadie, sin embargo, desconocerá la importan­
cia y elevación de estas enseñanzas , como ;de 
las dél Dr. Teófilo Braga, de que antes quéda 
hecho mérito, linas y otras expresan dignamen- 
té el grado del pensamiento y la ciencia en Por- 

, representado en uno de sus centros más
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büir a que se auméntaseii en España cada yez 
más y má-s la simpatía y el respeto Hacia los

en
nínsula presiden á la eyolución de las ideas, no

, aunque en mínima 
|̂ ;r parte, una deuda de gratitud ala Hospitalidad dé 

ese noble pueblo y á la benevolencia y cortesía deI  »  ..M
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, Sino otra, mas aun ,\ que
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dosiniinünieiitos sin dnda, más importan*
tes y grandiosos de lá arquitectura portuguésá
son los.mdnastérios de Batalhá y Alcobága. Geí;-) 
canos uno á otro ̂  representando tanibién los^ 
dos mómentos más solemnes dé su historia na*  ̂
cional, e! reinado de Alfonso líenríquez y lá 
batalla de Aljubarrota , consagran la indepen* 
dencia dél pueblo lusitano, erigido en reino ba*; :. 
jo aquel su prinmr monarca^ y emancipadó dé |/ 
nuestro gobierno á fines del siglo XIV. .

. El monasterio de Alcóbaga e s , en sentir de 
iliíStradps arqueólogos, el üiás interesante qui­
zá de ainbos. Su situación:  ̂ entré el mar y la: 
siérrá de Albardós, es verdaderamente espión*; 
dida. Al par de Coimbra y. Cintra, cuyos paisa­
jes ofrecen otro carácter, puede colocarse la de­
liciosa comarea por donde atraviesa el camino, 
desde Caldas da Eainha, sobre todo en las cer-;íf 
canias de la pequeña ciudad que da nombre ál ;:| 
convento y toma él suyo de la confluencia dp #  
los dós ríos Alcoa y Baga, — El ihónastério, 
fundado por Alfonso Hehríquez para conmemo­
rar la toma dé Santárem del poder dé los mo:-;¿ 
ros (1147) y poblado por un grupo de monjes

\ V í .

ñ
l i

^ ♦ s V  _

'  l ' t í .

♦ i

■m,
' / Vi



X  V
/  '  V ♦

' V ;*:Tr ’ > \ ; v

< v  » .  • f
♦ ^  / ♦

J  ^

' t

** frf?ÍV.-.̂
L s » .  '  ♦"

l . i H /

./ ♦

V ^

♦ J

tí

> ' . ^  •* -

145

U v -  

. K '  •

í>*V'-r:
% ■ '  

' C V  ' . .  
>*

cisterciqnses de Gi^ráyal, enriados por Sari:
á petieion de aquel rey, llegó á ser, 

dicen, el mayor que en todo el muiidó poseí¿ 
la renpinbráda orden : conm qxi0  ̂ fema que en 
su anchuroso recinto se albergaban 999 frailes 
« sin poder pasar de este número ?̂ (añaiid 
leyenda). El últinio de sus ábade  ̂ yitalieios. é  . 

|í:: perpetuos, fue él carden ai-rey j ) . Enrique, que 
dejó por la corona la mi^ra, y cuyamuerta dió
lugar á la imprudente guerra de sucesión em-; 
preiidida por: el nada menos que prudente Eê r 
lipe II. ■ . '

Demos ahora una sucinta idea de las princi- 
pales partes de este edificio.

[íT-:

y V - ' v

• í . ; i  p
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$
I ♦ 1

La iglesia sé comenzó en 1148 y se conélü- 
yó eir/122^; sé> comprende, :sih qtró̂  dato' qUé 

fe éste, cuál débé ser su estilo; a saber, el llama- 
« de transición ir, entre el roínánico y el gótico ú

, al demúestra, y analogo , por ejem
graii catedral vieja de Salamanca, Eu Franciâ ^̂  
entre otrormuchos edificios , afirman que níuy 
especialmente se parece á lá abadía de Foñtig^ 
ny, cerca de Áuxerre,; de todos .modos, su es­
tructura v manera indican la dirección más d

V *  y . - "

menos inmediata de uno de esos grandes; ar­
quitectos franceses cuyo genio ha inspiradodañ- 
tas construcciones importaUtes en la Peíiíu- 

K  sula ibérica. — Su longitud es de unos 120 me­
tros; y consta de tres pavés, separadas por do­
ce arcos apúntados, siendo la principal, cOmo
es usó en éste período, dóble de anchó que las
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laterales, y presentando la más ^mirable p ers^  
péctiva, que el espectador puede prolongar desi f 
dé todos lo lados á su antcqo , sin tropezar-co^ 
un, coro á la española interpuesto en medio d§^  
la iglesia;, estructura que , si bien ha dado óri? ' 
tre. nosotros á la decoración de esta parte unaA 
importancia grandísima, entorpece sobre toda^  
ponderación la vista y el goce de las masas , lí| 
neás y sombras, que son el elemento estétícffcji 
propio dé la arquitectura. No tiene sobre loa 
arcos, triforio ó galería; nueve capillas rodeapííf 
aV ábside semi-circular (ó charola^ como lo lia- “ 
man en el país), iluminado por otras tantas 
ventanas rasgadas, que, unidas á loá:dos hér-v| 
mos rosetones de los brazos deb crucero, derra?

♦  ̂̂   ̂ S  ' r

man sobre esta parte una luz tal vez algo ex­
cesiva. Por desgracia, diversas restauraciones,

r*w '

V C

<
'  .  - • ' . ' i .

algunas do ellas recientes y motivadas por el 
incendio y depredación de las tropas francosaa ^
á principios del siglo, han afeado la hermoshíá^ 
del óonjuuto, á cuya señcillez perj 
mente las partes añadidas ó reconstruidas en 
el estilo manuelino, ó sea plateresco, del ;si-;'3 
gld XTI. D. Manuel, el cardenal D. Enrique, 
I). Pedro V y su padre el rey consorte D. Fer­
nando han sido los príncipes más celosos por ■ 
conservar y reparar esto
abandono actual no se comprende. Ignoramos 
el fundamento con que el autor del 
de Murray (1) asegura que estas reparaciones:.

j : ¿

•  i

• )

y  A ' r

> } : > H

• t é !
*

i  * . V .

A  H á n d b o o h  f o r  tr a v e l íe r s  ii^ F o r tu g a ly  3 ., ed.V® 
1875, página 188; libro , al cu al, sin em bargo, soguiinoa 
en  gran parte.
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se han hecho de una manera «digna de toda ré-
*'íŝ:
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Entre las capillas debe citarse la bautismal, 
 ̂ ::antes sala de los reyes, adornada eii el siglo.

X y iII  con azulaos que forman.grandes coiripo-̂ -
p siciónes, cuyos asuntos pertenecen á la historia- 
 ̂ del Monasterio, y  con las estatuas más ó me­

nos fantásticas de los-íhonarcas lusitanos,,hasta"
JFosé i ,  cuyo,reinado es tan famoso ppr dos gra­

n u d o  en su orden: b1 te-̂

f ' i ’o *

í ¿ ^

l í ‘ T *  ;

^ • 5 -

b : -

|;.,TÍsimos sucesos,
p rremoto de ;1755 y la expulsión de los jesuítas, 

llevado á cabo por el célebre marqués de Pom- 
cuyo centenario han cdebrádo dos pprtü-: 

f  guéses.:; De los Temados posteriores , sólo hay 
mna excepción : el busto de D. Pedro V, ma-̂  
logrado hermano del rey actual y colocadoa llí 
por sus servicios en pro de la conservación 
del monumento. En esta capilla se guarda una

y ponderadas preseas 
IA déla gloria portuguesa: la gran ealderade bron- 
" ce cogida en Áljubarrota á las tropas españolas

y donde éstas preparaban rancho. Allí la
200 años después--y en’ bien distinta ocasión 
—Eelipe II, del cual sé cuenta que, instado 
por el abad para que le  permitiese ■ convertirla 
en campana, repuso: « Si de simple caldera ha 
hecho tanto ruido en ePmundo ¿quién podría 
aguantarla hecha campana?

^  capillas que las
nueve del ábside. En la de San Sebastián y res  ̂

t e  > taurada en el estilo manuelino

v v - ' .

í%:'
•  /

r . o :

. V * '  ' ■

,̂  ̂,.J^h ünaimagen d'el titular vestido con calzas en- 
^4^hadas y doradas de un modo churrigueres- 

te y c ó ) , se ven unos lindos azulejos del XVI ama^

'̂
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riilos y azules, de muy frecuente dibujo en 
tugal, donde han solido decorarse de est̂ a su e^ ^  
te las paredes'de los templos y salones en tod^:^ 
SU altura. Pero lo interesante soii las yerdade-íí^í 

 ̂ xas Joyas de. escultura situadas en el brazo^l^^^ 
del crucero, especialmente en In llamada Üas^-^ 
dos tumbos{S&lsi.de los tumulos), modernamehií| 

^te restaurada en;-un estilo pseudo-manuelinoiV;|
- Los sepulcros de Alfonso II jr Alfonso III, 
mp los délos hijos de Inés de Castro , los dA;. 
las muj eres  ̂respectiyas de aquellos dos reyes, 
dolía Urraca y  doñaÚfiattriz, que, aunque consr? |̂ 
truídos en pleno períodoujiyal, presentan cierr ,̂  ̂
to caráctep romáiúcp, ya son notables; pero lof;;̂ ' 
de D, Pedro 1 y su desyenturada ésposa doñao î 
Inés deben contarse entre las más importantes; |  
obras de escultura que posee la Península ibér^fl 
rica. Ambos son de estilo góticó florido , con est 
tatúas yacentes:y grandes composiciones en ref :| 
lieye. El de D. Pedro está alzado sobre seis-1

X

^  ---------------------------  ---------------- ------------- --------- ^ ^

leones; el de doña Inés, sobra seis quinrpras ;̂ J
alguna de ellas con cabeza de fraile, y otrqs |
tantos ángeles: acompañan, á la estatua, que
tiene detrás un dosel primoroso, de qué e sta |
priyada la del rey, siendo superior á lá d e  éstd;|
en adorno y riqueza. En cada uno de los ladouil
mayores déla  urna seJrallan seis hermosos re*
lleves, bajo otros tainos arcos, así como en
atnbos frentes; en el de los. pies, un grandioso
juicio final. Es curiosa la disposición respectivA^
en que se hallan colocadas las estatuas dé estos
sepulcros , a saber: los pies de la una en frent^^^
de los de la otra, «á fin—dice poéticamentela^^J

j*

de qué en el día de la resurrección
•  u

♦ ^

.  \
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los ojos del rey 
>j. De mas es 

da creációri de la 
rey como D.
■de

que sen
el rostro de su bien ama-✓

que nó és esta la úni-
acerea de un

l y
✓

verse en

sus amores con
V .

as juaart
y cuya

' f  *  { S  V  .  .  i /  .  .  '  ,  ,  .  .  /

fragico. fin y postuma coronación tan bel^amen-
en su

/

Lusiadas, Yélez de Guevara en m  Reinar:dés~
. Tales sondas■pués de morir y  j  otros

interesan tés esculturas de la Casa dos tumbos 1̂

rara excepción , con la de Batálha, él pú ^
Santa Cruz en Coimbra y algunas pocas obras 
más, de la generaVinferioridad de este arte en-

 ̂ \
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Para concluir la descripción de la iglesia, di­
remos que la sacristía, de 80 pies por 38, edi­
ficada qn tiempos de D. Manuel, resulta bas­
tante churrigueresca. En ella sé ven algunos 
muebles incrustados de ébano y marfil, del úl­
timo siglo, único restó del antiguo esplendor de

ser rico museo. Según el
el cardenal infan-

una pieza que
de

•  r

A' '

te D.
9

•) ya( i pagar en

I .

una cantidad á Diego Yaz porcias pinturas dé
env:;

I  t dice
'•V

, y
que sus adornos de bronce dorado, jas­

pe y pórfido «dignos de Yersallesw ; sus capas 
y ornamentos, «algunos de la época de Alfon­
so Henríqúez„; su cruz y sus candeleros de

y
< . * ^ • s

.  • .S’

. • V  
'  ,

(1) R e c o lle c tio n s  o f  a n  e x c u r s ió n  to  th e  m ó n a s te r ie s  
o f  A lco h a g a  a n  B a ta lh a ;  Londres 1835, pág. 48.
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I  . cristal de roca, adornados de záfiros y ganádojp 
en Áljiibárrota á los españoles, como pertené^H 
cientes al oratorio.de campaña de nuestro Jnanl^  
de Castilla; sus relicarios cincelados, etc. , le 
caü^ron la mayor admiración. H oy, en el safif^  ̂
tuario á. que da entrada la sacristía, apenas;  ̂
pueden verse unos cuantos bustos de madera :̂ 
que han servido para custodiar reliquias, y loa 
mq¡ores de los cuales s6n la cabeza del BautisW;  ̂
ta y la de Sán Francisco de Asís. Á la sacris- ;̂  
tía precede una especie de vestíbulo, de gustu'^ 
también manuelino, con lindos azulejos ŷ  dbŝ  
portadas cuya decoración, esculpida en; 
figura troncos rústicos y otros adornos.

En cuanto al exterior dé este templo, la £â :4| 
chada actual con sus dos torres es un conjunto  ̂
abigarrado , un mons¿r^m que dice Eaczynski,. 
debiendo citarse sólo la sencilla portada romár 
nica de siete órdenes, por rara fortuna conser*̂  S 
vada*

: . * - * * * < ^ i  
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Pasemos ahora al monasterio , enorme masa,.
hoy por todas partes desfigurada y ruinosa, y 
cuya profanada grandeza despiérta los más tris*-- 
tes seiítimietos. Desde los ignorantes restaura­
dores de los últimos siglos á los brutales aten­
tados de la soldadesca de Massena (quien :séi 
asegura dio de su puño y letra (1) la orden de 
pegar fuego á este monumento), ¡ cuántos ele- 
inéntos dé barbarie se han conjurado contra él,.

V - < |
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( 1 )  Se intentó ejecutar, pero su solidez es ta l, qué¿ 
todo lo principal de la  fábrica resistió.
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incluso el atentadp de haber convertido en tea- 
tío él refectorio!

s

Ijas dimensiones deb convento son .750 pies 
ppr 600, .y encierra cinco patios.—XJnp de, estos 
es greco-romano, de nobles y severas - propor­
ciones y'tuvo espléndidos jardines; detrás dé él 
quedan todavía restos góticos y mauuelinos.-r- 
Otro  ̂ llamado £t de la leña m ̂  por decirse desti- 

fc liado á partir este;combustible , es muy .grande, 
aunqúe sin interés,—Pero eb magnífico cláus-
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tro de transición románico-ojival, coii un segun­
dó cuerpo mañuelino, hoy en el más lanaentá- 
ble abandonó, -es un verdadero monumento, 
Beckford lo vio adornado con antiquísimos na­
ranjos nudosos y retorcidos, pero cubiertos de 
flores y frutos: eran, según la tradición, los 
primeros que vinieron á Pórtugab de China;
¡ qué hogar plebeyo^ aunque haya sido de mar­
qués, habrán calentado sus venerables ramas!

Una hermosa fuente, bajo un teniplete del 
mismo estilo del cuerpo inferior debpatio, se 
halla colocada en el centro de uno de sus lados, 
en el que comunica con el refectorio.

Este es una de las más importantes depen­
dencias, y atestigua que la vida de aquellos 
iñonjés debía dejar poco que desear en punto á 
comodidades. Consiste en un salón de 92 pies 
por 68, dividido en tres naves por ocho corpu­
lentas columnas, á que acompañan otras cuatro 
adosadas á los ángulos; y pertenece, eomo el 
púlpito, destinado á las lecturas de costumbre, 
ál mismo hermoso estiló que la iglesia. Afines 
del siglo pasado poseía vidrieras pintadas. Pe­
ro más extraordinaria aún es la cocina, que sólo
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debe citarse por sus dimensiones. Beckford ia -  ̂
Hama « el más ilustre templo de la glotónerfá;^ 
en Europa íj. Su descripción, hecha cuando to 
davía se hallaba dedicada á sus funciones, es | |  
sumamente curiosa: « Por medio del inmenso % 
recinto corría un fresco arroyo de clarísimas- J  
aguas, que atravesaban un grande estanque^ 
donde se conservaban y cebaban allí mismo, siii-^ 
presentir su fin, las más finas especies de pes  ̂ í̂̂  
'cados de río... A un lado, montañas de toda cla­
se de caza mayor y menor; á otro, frutas y ver  ̂
duias en inagotable profusión ; interminabléá 
filas de hogares y hornillos- montones de hark, 
ha más blanca que la nievecerros de azúcar; 
tinajas de purísimo aceite; inmensa abundan^ 
cia de pasteles, que una falange de legos y s ir -j | 
vientes amasaba y moldeaba en diversas for*̂  j

■  ' . V -

• V

mas  ̂ cantando todos como bandadas de alon^ ■1
A

\  (

'i'
. .  w

' - i

dras sobre los trigos... n Juzgúese de la impre­
sión que hará hoy al viajero aquel desierto, na­
da menos que de 100 pies de largo por 22 de^| 
ancho y 63 dcaltura, cubierto de azulejos blan-̂  |  
eos , incluso la bóveda, y cuyo hogar principal; " 
situado en medio del departamento, mide 22'^  
pies por 11, y está protegido por la gran chime- \ |  
nea piramidal que sostienen 8 columnas de hie­
rro. Todavía se conservan en esta cocina monü- íl

>1'ñ
mental dos grandes mesas de mármol, la  ma-"̂ -í 
yor de las cuales tiene un tablero de una sOlá 
pieza de 15 pies por 7, como también Ochó 
le n te s  , asimismo de piedra. Vergüenza .cási ̂ l 
da haber de detenerse tanto en estas cosas , ávi, 
catisa de su extremada suntuosidad y nom- 
bradía. .
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Viniendo á un orden de. ideas menos profa  ̂
no, citaremos, para terminar esta sumarísima 
descripción, la sala capitular y la biblioteca. 
La primera es del siglo X III, con la bóveda 
,sostenida por columnas y las paredes adornadas 
con azulejos de la época moderna. La segun^da 
consta de varios salones; uno, el principal, tie- 
ne próximamente 19.0 pies por/50: se halla

coü riqueza de mármoles, estucos y 
, en el alegre estilo de un rococó algopy •

elegante , pero siií la menor conformidad con
< 4 y .

y
* d  ♦:

k  ♦

i

destinado al estu-

* ,r .• /.

f e - '

I
\ \

corre un zócalo de azulejos de 
dibujo también de cierto buen gusto  ̂ pintados 
de azul/ morado y verde sobre fondo bláncó: 
En el centro del techo hay un relieve ihsignL 
ficante que representa á San Bemárdo. Dividé 
al salón en dos cuerpos una galería, a la  cual 
se sube por escaleras de mármol también. La 
mayor parte d̂e los famosos Códices de esta bî  
blioteca, q^e era— según se dice—̂ en número

• , / T -

V

de 500, se hallan en la Xacional de Lisboa.
“ á unos 25.''''

t  . .

y

. Tal es,4prescindiendo de otros pormenores y 
sin entrar en estudios formales, el gran mo­
nasterio de Alcobaga. Conviene también visi­
tar en la localidad las ruinas del Castillo dé

t Mi ̂ moros ; á poca a 1 y
en seguiua él no menos célebre templo de Bá- 
talha. Pero esto merece capítulo aparte.
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Después de, Alcobaga, Batalha. Esto es: des­
pués de la fundación der reino lusitano, con*̂  

emorada en aquel monumento, la consolidar 
ción de su independencia, es 
consagrada en este otro edificio, no menoá £â  
moso. En 1139 , tras la batalla de Ourique, es 
proclamado Alfonso Henríquez rey de Portu- i 
gal; y nueve años más tarde, al conquistar a 
Santarem , pone ja primera piedra  ̂de Alcobaga. 
En 1385 ,  el maestre de Aviz- vence en AljUr

á D". Juan I de .Castilla ; y á los dos ó 
tres.años (que en .ello no están fijas las ópiniOr 
nes) comienza á alzarse esta otra: suntuosa fá­
brica, bajo la  advocación dé la Virgen, eii la 
víspera de una de cuyas grandes ^fiestas — la 
del 15 de Agosto — tuvo lugar la decisiva bata-.

. • ' i '

.  . • -  ' fCi

. .  i  ’ í i

Ha. Eñ una como en otra ocasión, se iástituye 
un monasterio por Alfonso Henríquez, pará 
los cistercienses; por Juan I , páralos domini^; 
eos: diferencia que corresponde á la que existe 
entre la civilización, espíritu y tendencias del - ! 
siglo XII y las del XIV.

Emplazóse el templo de Xuestrá Señora de
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la Victoria en nn yaile algo hondoi, en las Cer­
canías de Aljubarrota y teatro dé la lucha, ha­
biéndose ido fo'rmando á su alrededor y poco á 
poco ün,caserío. A causa de esta mala situación, 
el monasterio y la iglesia— cuyo piso se halla 
bastante más bajo que el terreno que los rodea 
-T-en vez de presentar al lejos lal imponente 
masa dé sus pináculos, torrecillas y botaréles, 
no se dejan ver hasta casi tocar a sus puertas; 
y todavía hay que descender oúhe ó diez esca­
lones para entrar en el templo. Sólo desde al- 
gúñ que otro puntó se logra contempíar el edi  ̂
ficio en totalidad: por ejemplo, desdé el olivar 
que viste el cerro situado á unos 300 metros aí 
Sur, ó desde el árbol plantado á la orilla dere­
cha de una ;senda pedregosa que se dirige al 
líQ ., ó desdeéb puente cercano^ en el camino 
de Leiria, qué ya es señal más duradera.-i 
; En la construcción intervinieron varios ar- 
quitectos: Alfonso Domínguez,^de Lisboa (muer­
to en 1402),. al cual se atribuye comúnmén4e el 
plano de la obra; Huguet, ó Hacket, que supo­
nen irlandés y  autor de la capilla mayor; Mar  ̂
tín Vázquez (muerto antes de 1448) ; Fernán 
d’Eyora, sobrino deLanterior , y qué vivía en 
1473; Mateo Fernández (muerto en 1515), el 
más célebre de todos, autor de la capilla Im­
perfecta y de la decoración de los grandes claus­
tros, y que se halla enterrado con su mujer en 
el suelo , al pie de la puerta principal ó dé Po­
niente, bajó una hermosa piedra de estilo ma^
ñuelino; su hijo, de igüalnombre; Antonio Gó­
mez, que vivía en 1551, y Antonio Méndez 
(quizá mero titular honorario), citado en
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1578 (1). Cómo se adviert,e, la construcciaitó^  ̂
j>ertenece a los tiempos del arte ojival en ;snS"|| 
.4os últimos períodos y al plateresco que carác^  
teriza el remado de I). Manuel—-de quien ré;̂ §| 
cíbe nombré—- contemporáneo y yerno de nues-!Jí‘S■Éí«tros Reyes Católicos.

Ra parte más antigua de todo ella es la iglé^ Sí 
sia, terminada hacia 1416. Su planta es dé¿| 
cruz, con tres naves , desprovistas de capillas?j 
laterales, habiendo sólo dos pequeñas en cada>;
uno de les brazos del crucero, á más déla ína--

'  ■ * ' ' * ' • *  * _  ' *  .  .

yoE y  la del fundador. En cuanto á la llamadá';|
erfectaw , no se halla realmente en el tem  ̂i  

) j según después veremos. Algunos quieréúfi 
qué está falta de éapillas, propia de la  arqúR>f
tectura gótica del siglo XIII, obedezca ál in  ̂  ̂
iflujo de la- arquitecturadnglésa (2). La mujer |  
deD. Juan I , Eelipa de; Lancáster, nieta de3  
Eduardo III de Inglaterra, dicen que invitó'á^ 
-un maestro de £rej  ̂masons (franc-magons)^ sú%5 
compatriota, StephehsOn, para queso encargar^ 
sé de la obra; pero  ̂sean suyos los planos, sean-| 
de Alfonso Domínguez, no sería extraño que | 
Lubiesén tomado parte en los trabajos algunos |  
Obreros y aun maestros ingleses , dada la séme^ |  
janzá que entre el templo de Batalha y la cátéT;| 
dral de York reconocen esos críticos; si bieií el 4 
carácter internacional — que podría decirse 7̂  |

.  y ^  <♦

■ (1) Seguimos e l H á n d h o o h  de Murray, que rectifica 
los datos de Idürphy, en su célebre trabajo sobre B a<^ | 
talha. — Véanse también los documentos publicados por

i  en sus cartas. '
:(2) Murphy, T r a v e ls  i n P o r t u g a l ,  etc., 1795, pág-rrli ¡fl. 

R aczynski). ^ ^
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de la arquitectura gótica y de las 
qué la inventaron y realizaron, debe imponer 
(¿erta reserva en la^^matéria. Por lo demás,; 
Sousa refiere que Juan I ullamó de lejanas tié? 
rras á los más .hábiles arquitectos conocidos?) ;;

___    _  ^  ^  * M

lo cual se refiere sin duda á esas cuadrillas' ó.
de francmasones.

lá

' Á > .

Sigamos la descripción del templo. Desde 
puerta al ̂ arco de triunfo , que da ingreso á 
capilla mayor, tiene 66 metros que, sumados 
á los trece de dicha capilla , componen en to­
tal 79 de longitud por 22 dé ancho y  32 de al- 
tura máxima. De sus tres naves , la central tie­
ne: poco más de 7 metros de amplitud , y las lâ
terales próxiUiamente unos 4,50 ( l )  . La falta

i y f  > J
í T i » *

í̂í::
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o galena aumenta en
la elevación de los arcos :̂ y coní la séncilléz^de 
los pilares, la traza del ábside ̂ y la terminación 
de las naves en el crucero , recué 
sobriedad y robustez del primer estilo gótico 
tan distante de la íiqueza que^despliega 
toda Europa la arquitectura del siglo

es que la situación geográfica de 
tugal, adonde todas las innovaciones continen^ 
tales debían llegar más tarde, podría quizá ex-; 
plicar está curiosísima prolongación de formaá 
á que los españoles estamos también acostum­
brados: sirvan de ejemplo los templos góticos, 
y aun románicos de Segovia , edificados“algunos 
de ellos cuando ya imperaban muy otros estilos 
en la arquitectura. ' - i ■ .

r 1 •

•  \

í  '

f-' ( l y  B e s u m o ,d a  fu n d á g a o  d o
— L isb oa , 1867.
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liá, capilla mayor es-nn verdadero y hermosplJ
, cinco ventanas muy estre^S^

chas ydargas, que llegan hasta el zócalo, ain£|^

r  í

tíj

> .

'  * , v . ífi

/  »

• e

Gonotras cuatro ricaay floridas; no tieii^g 
pues, giróla. A los pies del altar mayor, y embu^ |  

en los escalones que á él dan acceso, se ' 
halla el sepulcro de mármol blanco del rey doaíl 
Duarte  ̂e l elocuente w , hijo del fundador, y del 
doña Leonor, su mujer, con las efigies de am^í| 
bos. El lugar, que en un templo románico ocu­
parían los dos ábsides laterales ̂  lo ocupan aquí í 
las cuatro capillas ya citadas, dos á cada lado, 
abiertas sobro él crucero: las de los extremos 
tienen ventanas, pero no las lindantes con la-’ 
mayor . Comenzando por las del lado de la Epís- |  
tola, ó sea del brazo S., la primera, ál lado de lav 
puerta de este frente, es la del « valeroso maes­
tre de Cristo M D. Lope Días de Sonsa. Cons­
truida en el mismo estilo que la principal, 
alumbrada por tres largas vidrieras, encierra J  
una pila bautismal románica, el sepulcro del 
héroe sobre cinco Icones, y otro adosado al mq- 
ro , y construido, como el retablo, de suntuoso 
mosaico de mármoles en estilo greco-romano. —
En la inmediata se halla el pobrísimo túmulo • 

madera qüe representa el que originaria- i 
mente contenía los restos de D. Juan II, todo 
de escaso interés artístico. Mayor es él de las  ̂
otras dos capillas, situadas én el hastial del AÍ,* 
en la última está el sepulcro de mármol, que 
dicen pertenecer al príncipe D. Juan, ma-

0 hijo de Alfonso V y do Doña Isabel: y  |  
en la primera, y más próxima al altar mayor, 
el de un cardenal de la casa del duque de Avei

^  y

/

V



♦ A

t - V  --

" S : ‘ :  -  

•

*  > BATALHA 159
W' '

C i f  »

4’̂-
r ? P .  .

'

W . . .

r .  ^ v .

0  o  . '

h
V * '  ^ 1

I s »

! ✓

rd, ciiyos blasones de piedra, picados y destrui­
dos, ácónsecnencia.de la decapitación de éste' 
en tiempos de José I y elmarqués de Pombal, 
dan muestra de uno dé ésbs odios retrospecti- 
yds que "ban solidó hacer flaco servicio al arte 
y á la sensatez de un país. Otras dos sepulturas 
hay en el templo^ mucho más iñodestas, péro 
que merecen citarse, además de la ya. mencio- 

;¡ nada, de Mateo Éernández, último de los gran- 
des arquitectos dé Batalha; á saber: la deDié- 
go de Trafassos, ayode los hijos del célebre in­
fante D. Pedro ̂  fluque de Coimbra é hijo del 
vencedor de Ailjubarrpta, cubierta asimismo 
por bella losa de mármol, y la de un oscuro 
héroe de esta batalla, soldado del romántico 
grupo cíos Namorados, cuyos caballeros forman 
bán en ella el ala derecha del ejército pórtu  ̂
gtiés. ■

En cuanto á los dos brazos del cruceto, con­
viene observar en él frente dél ÍT. una larga 
ventana de cierto carácter románico, sobre uu 
retablo dél XYII, restaurado , cuyas pinturas 
se atribuyen á la célebre Josefa de Obidos; y 
en el del S. otra linda ventana gótico-florida.

A propósito de ventanas: las de este templo 
son muy grandes y rasgadas, como es uso fre­
cuente en Portugal; donde desde tiempos antir 
guos parece haber existido, como hoy, cierta 
tendenoia á una iluminación profusa , en oca-̂  
sionés e’kcesiva,' cuyo efecto se procura todavía 

^realzar por medio de los tonos claros delas pa- 
rédes y  de los brillantes azulejos que las deco­
ran. Las ventanas dé Batalha,;nstuvierón en 
otro tiempo adornadas con vidrieras decolores,

m-

f e * :

i f »  A  •

I ^ 1 /  1  •

ií::V
j v

, 1 / *  '

• »  i ,  •

.

*

<4 ^

♦ t

f

y

«p*

I

il /:
V  ♦ ♦  j  ♦ f  /



II V ' v ,

I ̂
1 )

•  ̂  
I i

n

J i .
m  tI t

í" ^  *

IV

I •  ^

í -

:ii.
I r
I
* ^

• $ i  

i f  "

i-
f i 'ií( .r-
i "
41

i  •; 
‘  (

t i '

¡1.

: ! l .

;  f

111 
' I11 S¡ir.

' V

MIiií-

« r

t :

.i*

! .  /

* V'

I ' .

i;-"I  ^

1
f  ♦

( C -

i >  i

' I '

I

!'■
I 
\I
i r .  .

t

♦ ^  V

V
*) ♦

♦ J

***• '
4 . ?

160 CAPILLA DEL FUNDADOR M .

)  ♦

(juerfcempjaríaii sin dnáa, aquella sqbra de li iz ^  
Éaczynski inserta una nota de Jos maestpq^ 
qúe trab^aroñ en ellas y de que se tiene n o t^  
oia. Son seis: desde’Guillermo Belles: ó B oltet^  
tenido q>or extranjero, y cuya prknera referett;^ 
cía es de 1448 ,  hasta. Antonio Yieira ,  niericiei^ 
nado en documentos de, 1617. Murphy, en sij|| 
descripción de Batalha , cita: otros 4 o s: Ugadf^ 
y.Witaker, e;xtrañjeros también anihos; per¡ ;̂| 
el vizconde de louromenha niega la exactitud^
de esta noticia. De todoa modos , las vidriera^

tíi

más antiguas no parece hayan aido anteriores
la mitad d̂el siglo^XT. Por desgracia, sólp qü0^|
dan algunos restos de ellas, especialmente éhiJ 
las ventanas de la capilla mayor, cuyos asuntós'í| 
son la aparición de Jesús á la Magdalena, ia í |  
Anunciación, la Visitfición de la Yirgén y 1̂ ¿̂  
Ascensión; las demás fueroü destruidas, segúr|| 
parece, por los franceses, y han sido restaura# 
das con poco acierto pof un artista de la misinos 
nación, destinado á completar, á su manera, laí| 
mala obra de sus compatriotas. ' v

♦ i *
A  ^y
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; Lilegamos á una de las partes más hermosastvl 
la capilla del fundador, adosada á los piea dhíl 
la iglesia, junto a la puerta principal. Pné GQrfi 
menzada por D. tTuan I; si bien a la muerte detj 
éste (ocurrida, por cierto, el 14 dé Agosto,
1434 , aniversario de la batalla de AljubaFrotiaJ^g 
no hallándose terminada aún; fueron depositaf-f^ 
dos sus restos en el centro del coro, al ladó dAí 
la reina Pelipa, su mujer, que le h ^ ía  prece#|
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M /IS anos, y
L'o en que,

esta

/

♦ r
\

a sum-
/

sin em-
y es fama que ei monarca,

V , asistió

V

r ¿ : \  ■ .

► ♦ • V  ^

r . *  \

por
sus propias exequias, x̂ 'orma un gran 
ouadrádof de unos 66 pies por lado y  cubierto 
con una linterna octogonal, de'40 dé diámetro, 

i o la cual se eleva el mausoleo del fundador ¿

j

/

ras 1

i & l ' • arcos: sus

V̂'
• 4  >

' i

Axif

f t V
\

un
dé expresar la: belleza dé esta 
■ En efecto, los ricos

; las elegantes. Hojas de, sus 
molduras, doradas y piiítadas de verde y car­
mesí; sus rasgadas ventanas; su clave, donde 
campean las armas dé Poirtugal

Hacen de esta capilla, aun prescin­
diendo de los sepulcros, una de las más primo­
rosas joyas del estilo ojival florido que la -Eê

, ya se com  ̂
él carácter dominante en esta bella obra es lá 1  ,

Z \ *  ♦

-

tcS-
i ;

T-éc,

elegancia^ la delicadeza:, la gracia, la esbeltez^ 
sin caer todavía en la superabundancia de por  ̂
menores y de líneas 
ten luego la dignidad del

que coníprome-
ico. como de to-

r -  • V

' I V

dos los estilos en su decadencia. Le da entrada
UA’ uU arco de rico follaje; y luz, tres ventanas en

cada uno dé sus tres lados libres cuyo dibujo .
s, , , ofrece la mayor pureza, 
te:: -E l sepulcro de: D. Juan y doña Eelipa consta

'  - I  /  -  -  —

'í<'.
. « . V  •

de un sarcófago completamente sencillo, eleva-*
/

, '' * • ■ ' / * 
(1) H a n d b ó o h f o r  t r a v ,  in  P o rU ig a l^  1875, págs. 125

y  124.
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\

1 1

.  r

f • i



Í Í V  - V :

/  t

• 1 ^I 4

: i ,  
. , 1  
I **■5fV
[f.

I > . ,

ÍÍ -V-
k '

*l ••'; -  *

5 >  .  • 
f  f

kT
l  '

V

K

'iv
♦ I<L *

i i  V
I n

* /  *

.  *

; i  " ' . •  
: 1  < •■t:- ■ •

L' r -•
1 |
I I

-
,  r  ^.¡r - 

Í - " - '

Ji
n :

^  9

it*.
f i  ^ • : : ‘^ -

/

V r

C r

i f :

l ¡  « / '

r,
/•
/

'I V

< 1 -  

<  .

w *V .ij '
f . '

c

t • ^

f '

Í  ^

ij
ir

p: .  V

I I  '  >

< 1 /  •

I
: ' i  \
,1

li  ̂ ■S' ' . * 'ili ̂  - -

. r

I  ̂
. ♦ y  ♦ ♦ ♦ i

• .W '.V i

162 CAPILIiÁ DEL FUNDADOR

' - ' ' . W . - - S

T i . - * ,  » >

.̂  V V» •' V

- f  •  •

do á unos sieté pies dél suelo 
nes y flanqueado en los cuatro ángulos por otru¿| 
tantos pedestales , pam colocar los felandoii||^ 
qué se eneienden en los ani:versarios. djás e s í í^

mayores que el flatural, son̂ ' 
hermosas: descansan cada una 'bajo un ricbl 
pabellón de piedra, en cuyo dorso se ven lasí 
armas de Portugal é Inglaterra y apoyan 
pies sobre una repisa : disposición ésta muy ;gq¿-̂  
imin en el reino vecino , é igual á laque So ób̂  - 
tendría .colocando horlzontalmente una de Id® 
imágenes ̂ de cualquier arcliivolta gótica, con la | 
ménsula que la sostiene y e l , dosolete qtie íá-• 
corona. Una espléndida guirnalda de hojas de j 
zarza — alusión á la del monte Moria, por laf 
cual se  ̂compara con él libertador de Egipto al  ̂
vencedor de la dominación castellana — y 
dos- divisas l i  me plait y Por hem  ̂ entrelazadasi| 
en la guirnalda y r osp ec tiv am en te propias déí 
la reina y e l  rey, adornan la cornisa del saroó«(

;o, en cuyos dos frentes mayores se halláíi í 
grabados los epitafios de ambos,?como lo estání 
en la cabeza las insignias de la Jarreticra, cs¿̂ '

;as por
En e l■ m uro S. de este esplendido paiiteóirj

)'s cuatro arcos,; que abrigan los se-¿ 
pulcros de otros tantos príncipes , tres de ellos^f 
famosos: el infortunado duque de GoimbrafS 
cultivador de los estudios y 
reino; U. Enrique, duque de Viseo, insigne i  
promovedor de la navegación y los descubrí |  
mientos portugueses; y el «Infante santo » don ? 
Eernando; todos son hijos del fundador de; B a |í| 
talha y hermanos de D. Duarte, que , coiríb i

t V

f ' .  * * ,

<  a :

• r m ' j
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Ó , Uê suibe(K6;̂ n̂ el trofno y  se Challa 
t)̂  segiin sé K  gradas déi

■8'' ^ ; i v

^  V

y él 'del^duqae de ^ sew , tiene estatua i,; ar-
oon

. 7 «

L H * ;  ^

S)
y^eii ̂ el̂  tirtipano ̂ q ué^^ay >sbbré êl d^' 3piitn cijpe 
® ; düíari, séptimo M}ô  dé^Jiianil, ésta ,esoiilp^ 
da la Pasión. Blasones, embléraas, divisas y

l i v '

K  ^  
\  »  

f r y .

i dé hofas dé yédra ,̂; fresa., jencina y  
roble, adornan estos enterramientos. .

Ocupan el muro E ., á su yez, cuatro altares, 
muy destruidos; cada cuál de ejlos, se dice, 
tuvo su tríptico d retablo; hoy sólo queda uno, 
donde sé afirma que está el retrato dél «prínci- 

p̂;': pe santow, aunque parece posterior: es una de 
^ ésaB pinturas de del si^o^Vváprincipios

ib el nomí-

V . '

K v:. - 
f v ; .  *S‘- '

'

( * 4

t f  ^

» v «

y . ;

, que corren en
mdario de « Gran Vascow, al cual se lian 

las innumerables tablas que de está 
época existen y cuyo estilo suele ser bastante 
diverso, según se ha dicho. También se conser­
van aún cu la capilla algunos restos de escul- 
tOras, pertenecientes quizá á los retablos do los

• ¿ é

t  *

último, en el lado de Poniente hay
ar otros' tantos sé̂  

á colocarse. .
arcos, quiza para

cros ̂  q̂ue no
/

^  /

^  /

❖❖  ^

De la igleda, pasemos ahora á la sacristía, 
néble salón gótico florido, con una especio de 
halcón interior én forma do matacán, y una

• "  =  5 i  
* . .  .  /  * .  •  '  >
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fiíenté muy graciosa para las ablueiónés. 
sé Veneran — que bien puede decirse así 
capacete y la espada de D, Juan l  y uno 
mqores cuadros, aunque deterioradísiino^ 
be visto en Portugal. Eeprésenta á la Tirgép j  
con erMno y algunos padres de la Iglesia, ébl  ̂
figuras dé la mitad del natural, cuya eomposi  ̂
ción recuerda— aünaue deléios — & laMadoñ-^

/

— aunque aeie^
 ̂na de San Zacarías , de Juan Bellini, ó nuestr^^f 
Yirgen del P ez, de Rafael.

A  ( AN ♦

'-.ArAA
*• ' s ^ * iA-AA

La pieza más suntuosa de todo esté edificiq-

u
/

/

/

V

es la capilla llamada «imperfecta?r., É l rey 
Manuel (1495-1521) íA Afortunado^ pacífico de,^
condición, amigo de las artes, enriquecido has  ̂l  
ta un grado superior á todos los monarcas de SÚ!̂  
tiempo, en virtud dé los descubrimientos -de;f 
Vasco de Gama y de ©abral , concibió el prÜT̂ I 
yecto dé edificar én él convento: de.Batalha üm|' 
panteón paraT sus antecesores y para él mismo  ̂ |  
en que arquitectos y escultores traídos de todaí^ 
Éuropa apurasep las magnificencias de sñinge-J 
nió. — Hay quien opina que el ejemplo de Enr-:| 
rique VII de Inglaterra, fundador de lafamesa j  
capilla de ’Westminster, aneja también á una 
abadía donde se encuentra el enterramiento dé 
los monarcas y personajes eminentes dél Reinó ̂  
Unido , debió influir sobre la imaginación del i | 
lusitano^
: Su obra se encuentra, como la del ingles, 

emplazada al extremo oriental de la i

<VÁ%
. ' . - n i ;
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detrás dei presbiterio. Es de planta octogonal, 
con nna capilla abierta en cada lado ̂  á excép^ 
cjóñ del de Poniente, en que se halla el arco 
qué sirve de ingreso, y que por tanto viene á 
caer detrás del altar mayor , de cuyo respaldo 
la separa una galería, especie de giróla exte­
riori ^Bntre cada dos capillas se levanta un

rematar en una inmensa 
están concluidas; pero el 

hasta el cornisamento

/

gran ,:que 
ca \

\  
> 1

de donde había de arrancar la bóveda, cuya fal­
ta lo tiene descubierto y deja á la intemperie 
sus exuberantes adornos. Él estilo de esta cons­
trucción es , como se concibe desde luego por 
su época , manuelino, pero dominando las for­
mas góticas, ya desfiguradas. Los motivos de 
decoración son los' característicos dé este tiem-

/

po en Portugal. Lazos, cordones, calados, ara­
bescos y curvas esquemáticas, que dan á sus 
pilares y cornisas un aspecto semejante ai enca­
je ó á la filigrana, preponderan sobre las hojas 
y demás formas naturales; siendo de notar, en 
particular, la  esfera, que constituye el blasón 
de D,. Manuel, la cruz de Cristo y la divisa' 
griega tanyas eréi, indicación del afán de des­

nuevas regiones,  ̂ _
nado y-dé su época, como otros tantos-emble^ 
máá qué se interponen en la decoración del in­
greso. :

los arcos-son riquísimos; pero él de 
,> con su archivoíta de siete cordones l a r  

brados con minuciosa
té.snperaría el más fino bordado; con sus com­
plicadas molduras canopiales, sus doseletes y

X
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La capilla: había llegadO' al estado
su

)..SlM«

lasi eja eh autigua estilo .̂ . A -  ^  ^
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laj saja capitulaí*'. Es: un> d© 7.0 V̂¿?̂
:o r í . i

una •
V -,©X̂'-

d©'!sus.-i

inuroSé
s© halla rasgada una. ventana ,̂ 

eiii tres.' y  cerrada* con la* úaioa- •r\

sigie.^.>yife....-|
en el ©puesto lado se abre sobre el claustrp^eL 3

«̂ poritiaor <te hiscoito , eoi©|me8t<>
suma-rifue^ :̂ -̂
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v 5;48; Edin í y .

V 1 .

> - T \ *

N

-  S'v



« : v  .  V

BATAtH A

i V  -

s  •

y- á; cada; uno de nuyos- lados Hay- otra ancha 
/ventana de dos luces: disposición: cons'ervadaide
las salas capitularea= roniánieasi ®
rosetoh de ja clave;; los tresi altares (posterip-=
res) con hermosos azulejos que: forman compo?í 
siciou;;; tres estatuas del primer período gótiGó̂ ? 
el retráto de: Alfonso^ Bomínguez (el primer 
arquitecto de Batalha), retrato sobre el cual se.

; há engendrado una leyenda' llena de poesía, y. 
| |  los sarcófágas dé madera que cubren los sepult-i 
|í- oros, de Alfonso Y y de otro príncipe, hijo de; 
0  J}i Juahf U ,y tales son ios más: ihtéresantes pór  ̂
W-, menorestde: esta excélente rasa do capitulo. 
|^ ‘temQS;,. á propósitotle esa cabeza esculpida em 

la: GQttsolary tenida por retrato de Alfonso Dor̂  
mínguez;,, que;8Í, como asegtrráú: algunos críti-, 
eos, la sala es obra del tiempo dé Alfonso Y,;, 
el retrato no; debe ser de aquel: m aestrosino  
de alguno^de suá sucesores  ̂ autor de la: obrá..

n
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Deben citarse los claustros del; convento. ÉH
♦ i  .

V .
y  •

•  V

I ...

principal esí probablemente de la ; época del fum 
dador  ̂como se dice; y  si el autor del Manual A& 
Murray hubiese reparado en su estructura gene-

:éu
• >

/

V

c

. f

nc: habría  ̂afirmado que , a. aunque  ̂ los anticua- 
ríos portugueses digan'lo> contrario, es o_bra:dei 
D. Manuel » . B,o que sí corresponde á la; época, 
dé '̂este. monarca Qñ l ^  decomcmn, íq  las ventaT-

T
í .

^  .

•  ♦ . S
< y

ñas de ese claustro ,; los 
y  Golumnitas de sus arcos, 
adornó de> pasamanería; da

; timpanosi 
cuyO; aspecto; de
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dei ffustomanuelino
^  A  '  "  .  "  "  ~  ^  ^  *1*

y cruces de Cristo que lo esmaltan; Pero esta qv-¿^  
namentación sobrepuesta, cuyos méritos distan^K|
en mi sentir , de corresponder alas exageradasi^
alabanzas del mismo crítico que acabo de citar f--f'

:sii
28 ventar

que lo reputa nada menos que «sin rival en:i| 
Europan, no debe confundirse con el estilo 
la construcción, harto más puro, bello y seyé:^4|í 
fo.: Esto aparte , eP patio es un '
55™ por lado y en el cual se 
ñas de distintas anchuras: en el ángulo NO. un 
pabellón de admirable ri ^
El claustro  ̂de Alfonso V pertenece á muy otró 
estilo, y aunque harto más modesto (razón por ¿| 
la cual apenas suele mencionársele), es de muy 
ágradableí  ̂conjunto con, sus qolumnitas pa- i  
readas.  ̂ '

El
'M

la
tiene poca irapórte,ncia, y men^J

que ennos aun
♦ V  ^

tiempo conducía á la biblioteca.
^ 1  exterior resulta muy rico, á causa del gran f  

número y decoración de sus botareles, pinácu- 
los, antepechos , ventanas y demás 
aparentes. Los pináculos todo los mo- 

son algo pequeños para la enorme
masa del edificio; les falta, por

á esa masa, que 
«

pr
asi, im-

V *

como nota un crítico  ̂' é

lidadn. Téngase presente que carece de torres ; j 
propiamente dichas, pues ño debe considerarse 
como tal la aguja, de póca altura también con

_ T  • /  . • »

? por un rayo y : 
reedificada actualmente; está hueca y forma un :

el cual .  *
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Ii,templar _el viajero xm% hermosa vista y
completa cuenta-del moniimento y de, la distri-V / I j í

‘33
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SUS cuerpos princi
la capilla^ del fundador^ 

viño ahajo en e l’terremoto del niglo pasado y 
no ha sido reconstruida. Digna es de mención 
especial la bella portada del brazo 8. del cru-

de muy puro estilo góti­
co, aunque Casi todos los adornos de las archi- 
voltas son característica ó indubitablemente rô
mánicos: caso poco frecuente en construcciones 

1̂ ; ya del siglo XIV. Por último, la fachada prin- 
I;:: cipal es un riquísimo trozo flameante^ que 
|v; consta de un portal, cuyas jambas decoran las 

 ̂imágenes de los apóstoles y cuya archivolta de 
seis Órdenes sostiene setenta y ocho

cuatro evañ

► -’ . v

■fív'̂
u : A y

i

fí; paño; y en el frontón que deja la vuelta del
k -
íy r

r - ' :  —
^  s

arcó canopial sobre el primer baquetón del
de la Virgen: to-

*

lV .  ^

de
n:
exce-

r:
/ i .

>  ♦ *

A .

ingreso se ve la
do ello, con sus dosbletes y repisas 
lente carácter aún. El segundo, cuerpo de esta 

-fachada es menos puro, y presenta^ en vez de 
rosetón, una gran ventana, adornada con aná­
loga profusión, dé efecto muy decorativo. Las 
dos portadas y el exterior de la capilla dé don 
Juan I son las partes de mayor interés que en 
su exterior ofrece el edificio, cuyos sillares, en­
tre paréntesis, son mayores que los común­
mente emnléados entre nosotros.

•  <

j
* 4•)

El estado de todo él monumento es más sa- 
tisfactorio que el de Alcobaga, .así en cuanto al 
cuidado de au conservación, como en cuanto á 

' las restauraciones—en él supuesto harto repe-

V.
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>•4̂ LAS RESTAURACIONES

N

tido dc que los monumontos deban res.taiu;g^|
SO- ' .
mún y

vau aqui mejpr airigiaas , por 
de lo que lo han sido en.él abandonad^®

conveiito cisterciense. Poeas veces se : ve
* «

mo

\  *

t

abras daBatalha:: cuatrod cinco mil duraa.:®K3 
puede decirse otro tanto de las restauraciones,| 
llevadas á; cabo á-mediados de nuestrOi siglo,

te^ mencionada.
*

vantar eate mónuménto:;
• '

en> el: camino

♦ V r * ;

isma. merecerla; 
l^ras^íy^ no^digamosí Beirm ,pero^son  
ydilas que componen estos apuntes y
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K \ \  • • En el pucblecito dc Caldas da Eainha, cuyo
fcvexcelenté. establécimientó de aguas 
I- sulfurosas:, bello, paisaje y esj)léudidos

eôdelicioso clima y facilidades para .una 
moda y barata.,, lo recomiendan grandemente,, 

fe no sola á lo» reumáticos;, sipo á dos,
Ij V ’ :  ^  \  '  ,  *  *  i

j mas sanos, y robustos, existe unapaqueñaJgle- 
l̂  siá, que, sin ser un portento,, Q&ecé, bastante
I interés, para llamar sobre 

nuestros lectores.
Hállase la villa.

distrito

ella la atención, de-

I por
en, la

(provincia) do Leiria.,, 
i  veinte leguas al N. de Lisboa (de. ocho á 
?: horas, tomando ol ferrocarril.hasta.Garre 
y  y á poco más do una,del mar, qpe penetra)pox 
•: la ria de.Qbidos, formando pintoresca laguna. 
feEstas circunstancias.,, con. las. ya. antedicha^ 

así como su cercanía á Alcobaga y Batalha,. fa-̂  
mosos centros de grande importancia arqueoló­
gica y artística, según se ha visto,, atraen’, á; la. 
localidad envíos meses de, verano una población . 
flotante casi igual á . la de tres mil almas q.ua 
en e l resto, del.año lá.. habitan., Entre.ella, 
nen muchos.
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No estaba tan concurrida á fines del sbl. 
glo X V , cuando la reina doña Leonor, éspos^^ 
de D. Juan II, móvida del'piadoso deseo dĵ |j‘ 
extender más y más los beneficios de aquell^^ 
aguas termales , non que venían remediando sitó| 
dolencias gran míinero de enfermos, fundó cpñS 
este fin un hospital, comenzado el 22 deE néS  
ro de 1485, aniversario del casamiento de ló |̂ 
citados príncipes, y aumentando su despobladq| 
caserío con una especié de colonia penitenciar! 
ria de familias, á lus cuales construyó alber^| 
güés y concedió tierras y privilegios , no s i ^  
cierta hostilidad de la próxima y  aristocrátictó| 
villa de Óbidos; Caldaá da Eainha, cuyo noni>  ̂
bré recuerda á un tiempó la naturaleza de su ^  
aguás medioinales y los favores de doña Léq-^ 
líer, ha sido sitio real, hasta hace poco 
por el rey D. Fernando, y lo sigue siendo pórj 
el infante D. Augusto, dotado de hospederías^ 
club^ y gran numeró de carruajes de alquiler;j 
Los paseos, en particular, son admirables, tantól 
por su magnífico arbólado y  sus admirables v is^  
tás^ cuanto por el esmero con que están cuida--|| 
dos y él celo con que atiende el Real Patrimo-"’ 
nio á las comodidades del público.

EFllamado del Bosque f  A matta) lo es  ̂ euí 
efecto, y merecería estar en uña gran capitaL^ 
Lisboa nada tiene igual en este géiiéro.

En gran parte la prosperidad de esta grat%| 
residencia se debe á uno de los reyes más :fes-íg 
tuosos del último siglo , D. Juan V , el fundáP^ 
dor-del inmenso convento y palacio de Mafrá|l

erial portugués de que hablamos), monár^2| 
Ca cuyas suntuosas construcciones han perpetuákj
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 ̂ do .el mal gusto de la época. Atacado de,parálisis, 
sintió grande alivio en dos dos yeranos cOnsecUT 
tivos que pasó en Caldas , á favor de sus repü?, 

R tadas aguas sulfurosa-s; agradeciendo su mejo­
ría con la reedificación y ensanche del hospi&lv, 
que, por esta causa, nada conserva de la.an­
tigua fábrica, análoga á la de la capilla^ y  se- 
gurámente superior, eú cuanto al arte, al vas? 
to edificio que lo ha sustituido. .

Fué este antiguo hospital, según, dicen, .  el 
primer establecimiento de baños que en Pórtu? 
gal hubo, y se concluyeron sus obras end502,, 
reinando ya eL afortunado D . Manuel, yerno 

te de nuestros Reyes Católicos; terminándose tpim? 
.bien por entonces, sobre poco más ú menos, la 
capilla condigna,■ objeto de esta sumaria reseqá* 
■yeintitrés años después,: en ,15,25, murió dóñia 
Leonor , á los sesenta y siete de ed,ad. 
de las obras de Caldas . debe la nación lusitana 
á esta señora la fundación de la Casa de Mise-

, en que siguió Ips 
consejos^de su confesor el P. Contreras , trini­
tario valenciano, del convéntó de Madre de Dios 
y palacio de Xabregas (1508) , donde yacen sus 
restos; del de la Anunciación, en Lisboa tam­
bién (1519), y de Ja institución de la Merced, 
eñ-Torres yedras (en 1525, año de su muerte).

La historia del hospital de Caldas , manus­
crito que se conserva en el archivo de ésta villa, 
atribuye á doña Leonor asimismo la fundación 
de la famosa «capilla imperfecta n del monas­
terio de Batalha, una de las más ricas joyas de 
la arquitecturá portuguesa. El autor de aquel 
documento , que alcanza á 1662, fue el padre

ricordiá de Lisboa
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de D . Manuel, es 

en él

escritores
pero no

, Beckford, etc.,
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( í )  -^ e s  a r t s  en  P o r tu g a l^  pág. 349; FárísV^846.;^^^^ 
-í (2.) -V r ig e m  d-o R e a l  H o s p i ta l  e, da.{i>iUa- ,d a s  .C alda^y!^

et,c. X isboa, 18 . ^
_(.3) Yéa,SQ q\  R e su m o  d a ^ fo n d a g a g  d o  r e d i  m o s t é i m ^  

d a  B c i t a l h a édicióri, pág .1 '5; L isboa, 1'8̂ 67.
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De todos moflo's. la  reina-dóña^Leonor con-
I A

a
1 «  z ' '

o granaemente con stis 
progresos de aquel género 'de 
después se ha véMdo llaiiiando «: manuéliná-w,

, según h

t i n á

ÍiL{: , al estilo que
resóo^; a

con
y aun en

eve
♦ ♦  s

misma (mu-

K < ^  •

lo eoinún más primorosa yrica'q áuú-
.  i

\
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que en ocásiones
í•V
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hÁvK-::

plp. El estilo manuelih'o diíií 
español " por uiíá mayor profusión - dé adornos, 
que á veces recubren en teramente 1 os fustes de

^ én:%s : y„
\

— ^  —

por una mayor torsión en el movimiento^
K ?
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> * •
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SUS arcos y sus" 
decoración, y por cierta inferioridad en las esta­
tuas y-en é l pormenor do todos los elementos 
ésculturálcí. Si un falso patriotisnio (de qué 

ños libré) no nos ̂
I?;. ? es

■ . f

’ . < ♦  i

*  y%

V .

algo más pufo y sobrio en el conjunto y más 
fino en la ejecución. Algo de esto notaba ya

: u
• ' 7 • i a

I
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♦ /  <
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tes • arquitectónicas á que ' se 
una de las estatuas que adornan las iglesias do 
Batállia, de Belém de la Conceigao Velha, y no 
^quedaréis satisfechos...w : /

En cambio no eŝ  fácil asentir á la opinión 
que emite esté escritor de que la combinación 
entre el elemento ojiva! y  eídel Eenacimiento,
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176 y ESTILO PENINSULAR

en la cual consiste el estilo m^nuelino, íseáH
^  ..................................... ........  .  •  •  , '  •  p .  •  ^

característica de Portugal; y menos aún 
de Mr. Rpbinspn, que califica, por extraña m^|í^
nera^. á dicho estilo corno fieramente clásico 
renaissancé {\)^  añadiendo también que J)íef^  
senta tt el más sorprendente y distintivo caráci®^ 
ter nacional w. Sin duda los monumentos niai?#
nuelinos, ya lo  ñemos indicado, se, diferencian^^ 
de los platerescos da las demás regiones ibé:̂ j-tp|

♦ >  /

cas; pero, es en pormenores que no alteran el

- y .

y ' M

V H

X

concepto radical, enteramente común á unq y 
otrpj y nada más éxactpL en éste particular q u p ^  
las aserciones del Sr. Amador de los Eíos 
En Italia misma (en los monumentos de Ploíá 
rencia, en la catedral de Milán, en el palacip;^^

;i de Yénecia) podríaúT hallarse ej emploá|| 
de combinación entre el elemento clásico y

ojival,.por más que éste, en su natU^ 
va pureza, no sea.propio de Italia; pero e fíf  
ninguna parte, según parece, se desarrollajdii^ 
cho género complej o en tan alto grado, ni a^v| 
quiere un v;alor típico :̂ perfectamente definido^! 
como en la PenínsulaDentro de -ella, el par̂  
rentesco no puede ser mayor entre ambas ra^% 
masy lusitana y española. A veces, y. g., enláSj 
fachada y patio del palacio del Infantado en ^

ara, sería difícil distinguir ambos gér^ 
ñeros, cuya nota común 
el insigne Herculano, al decir que era„ «la re­
sistencia del estilo gótico’ contra el estiló de

í . - i i

m

m

Francisco Iw.
•  V

(1 )  T h e  e a r ly  p o r tü g u e s e  scJiobl o f  
, ( 2 )  E s tu d io s  m o n u m e n ta le s  argueoilógicóSy VQttM  

g a l —-Rm sía d e  E s p a ñ a  de 28 de Npv. de 1873.
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Pnies á ésfo género y, estilo matiueliiio perte- 
nece la capilla Hel Hospital de Caldas, qiie, 
por cierto, se ha conservado sin tanto detri­
mento como otros edificios de su misma época 
y ha experimentado pocas modificaciones pos­
teriores de importancia, las cuales, según es 
uso y costumbre, han sido otras tantas desgra­
cias para la obra primitiva, mayormente ha­
biendo tenido lugar en el siglo pasadó — si no 

, estamos mal informados — Cuando se reedificó
el Hospital por orden del fastuoso D. Juan, V 
(de 1747 4 1750). Entre esas alteraciones se 
cuentan Cl coro alto, el retablo del altar mayor 
y los dos laterales prescindiendo de otras he-

/

rejias menores
Digamos algo , én primer término , del exte­

rior del pequeño templo de Caldas. Su planta 
es la usual en esta clase de construcciones, 
constando de dos cuadrados casi perfectos, uni­
dos por un lado común: el mayor forma el cuer­
po de la iglesia y él menor el presbiterio, cá- 
pilla principal (aquí, en realidad, única), áb- 
side,̂  ó como quiera llamarse. Adosada al lado 
se halla la planta de la sacristía, sobre la cuál 
se levanta la torre: planta irregular, que ha 
engendrado una irregularida,d corréspondien-^ 
te em ésta. Por últimoyen el mismo lado, pero> 
al extremo opuesto, está la cabilla bautismal, 
que es igualmente‘̂ un cuadrado.

Conserva el muro de esta parte, por fuera, 
un ligero adorno en la cornisa y una crestería, 
dos de cuyos florones, en forma de hoja de fre­
sa, difieren de los otros ocho, de peor gusto,
aunque antiguos sin duda; dividiendo la serie

• « ♦ ♦ * ♦
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de é t̂os en el centro un pináculo someramente
adornado, por l)ajo del cual sale una bicha cÓJi^M 
su correspondiente gárgola. En este mismo la-, 
do se hallan también una de las puertas latê  ̂
rales modernizada por completó, que da salida- ^  
á un huertecito de naranjos , palmeras y enre% 
daderas, y dos ventanas de la época primitiva./

El lado opuesto, ó sea el del jN". , se halla 
casi todo oculto por la construcción posterior^, 
que no deja ver siquiera desde la calle las dos; 
ventanas correspondientes á las del Mediodía. ; 
Por encima del tejado de este pegadizo, sobre­
sale la crestería del antiguo muro ; y la puerta  ̂
de entrada, paralela á la del otro lado y que ha 
conservado al menos el pequeño y gracioso arco ' ^  
que la termina (cuya forma angrelada recuerda 
la de ciertos arcos moriscos) se encuentra pro- 
tegída y desfigurada por la especie de zaguán(/3 
que forma la nueva obra. AL E. se ve lâ  cons-j 
trucción del presbiterio , con sus contrafuertes^ 
sus canalones y una coronación de mal gusto.i 
ELladó occidental es por él que se junta al>Í||

la capilla. . • • * :
De la posición dé la torre  ̂dada la figura de 

su planta, procede la irrégularidad de uno de 
sus ángulos; y de esta irregularidad, la des- f 
igualdad de sus caras , huecos y adorno. El aŝ ;̂̂  
pecto general de la construcción es agradable, : 
á pesar de las alteraciones que ha sufrido. Tie- / 
ne unrsolo cuerpo sobre la altpra de la iglesia; 
pero quizá parece menos esbelta aún por haw 
liarse como enterrada en una especie de foso, 
cerrado por las calles que rodean á mucha áh ; 
tura y por este lado al tenipló. ^
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AI llegar á la cornisa, ppr bajo de la cual 
corre un elegante adorno , bisélanse las aristas 
por cuatro planos, que transforman la torre en 
octógona; combinación qué parece téner por 
objeto disimular arriba la irregularidad dO; la
planta.

La torre lleva su escalera exterior en espiral, 
según el USO de su tiempo, y termina por una 
cubierta cónica, bajo la que se halla el reloj, 
coii cuatro esferas, respectivamente colocadas
en los cuatro frentes.

/

k  ♦ .  V I

V . .

C"
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t : ' • '  r• I  > . .íî :riS * ^  » •  ^

V

De éstos el mas importante es el del ,N. En  
efectof aun cuando sólo tiene uña ventana, y 
completanrente modernizada, á cada lado de 
ella hay una estatua y encima un medio relie­
ve. Las primeras , que llevan sus doséletes ñia- 
nuelinos, representan la Anunciación • eí relie­
ve, una Madonna, enteramente en éi gusto ita­
liano del Renacimiento. Hay quien opina que.

3̂: esas imágenes han sido trasladadas allí desde la
% 
'h

i i ' - '

•  í  -

.  I

i s  1 '

c'r-
I . - ,

A .  u .

antigua fachada dél Hospital,' interpretando 
cierta afirmación de Fr. Jorge de San Habió. 
Pero ¿qué dice el cronista? Que en el frontis- 

spicio estaba representada Ja Anunciación pür 
medio dé estatuas, con sus doseletes, ¿Y no po-

mismo asuntó, repetido en dos 
lugares del mismo edificio (cosa harto frecuen- 
íe ), y más shse tiene en cuenta que uno de es­
tos lugares era la fachada fiel antiguo Hospital 
y el otro la torre de su iglesia? E l único de los 
tres frentes grandes ó completos de la torre que 

. presenta una sola yen tana es precisamente este 
del' í l . ; todos los. otros tienen dos ventahas.''

, pues, extraño que desdé luego se hu-
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biesen decorado; de este modo los dos graiidéáf| 
compartimentos laterales, que précisamenieFCQ^Cl 
rrespoiiden á la facbada más importante dé;l^^  
capilla, y aunque supongamos queaina e^igen^^g 
cia de la coixstrucción haya impedido abrir aqpi ;|̂  
más de un hueco? lío pretendemos afirmar qu^f| 
así filé, sino que son insuficientes los dajc^ :f 
aducidos en favor de la traslación indicada,

El lado oriental de la iorre tiene dos vemta î^
^  ^  V r V  ♦

) /

ñas  ̂cuyos arcos y decoración (siempre de esth^ |̂ 
lo manuelino) son mucho más\ bellos que lós^^ 
otros dos del Mediodía, muy complicados en su ; 
ornamentación de troncos y racimos , que des% 
cribe á veces curvas demasiado retorcidas.

• r f

' . V . s

X  r v ^  W  T . ^ C N ^ r        -

frente del O. , disminuido por la irregularidad 
antes mencionada, tiéhe sólo una ventana sem/^

* . * ' : * •  '  • '  / 4 ]

cilla y de buen gusto.
Hasta aquí el exterior de la iglesia. ♦

1 ♦ *
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■ E l interior es muy agradable. Concurren^^á?  ̂
eihr su estilo , que eñ general es sencillo , spbrié;íg 
y puro , y su hermosa decoración de ázulejogj/i|' 
del, gustó del Hénacimienfo, pintados á la itaT;:| 
liana y  rameados/de amarillo y azul sobre bláh^^i 
co. Estas decoraciones son muy frecuentes; en 
Portugal, donde á veces, como sucede aquí,: 
se las aplica eií tan grandé escala , que o CUy 
bren por entero los lienzos de pared, hasta^

' el arranque de las bóvedas. Compuesta con ex ¡̂ 
celénte gusto, tanto en los cGmpartimentosj 
ce^ntrales cómo en los frisos que los cierra y em? 
laza con las ventanas , las puertas , los arcos, yí
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los arranques dei techo, presenta toda esta de­
coración de Caldas armonía de color, elegancia^ 
delicadeza, y ocupa de tal modo la imaginación, 
que, á pesar de no haher én todo el templó mas 
que un solo cuadro , para nada sé recuerda que _ 
aquellas paredes están eompletamente desnu­
das: tan ricas y abundantemente yestídas pa­
recen. ¡Ojalá ocürriese lo propio en otros tem  ̂
píos; porque, en géñeral, aun en las princípa-

isias portuguesas (v. g . , en la cate­
dral de Lisboa) ,  ni abun las' pinturas ,  ni 
auelén ser de grande impórtancia, como hemos

♦ >/ V r

-  j

L

\  ,

La gran masa dé azulejos es la que más in­
mediatamente impresiona al penetrar en la ca­
pilla y abrazar el conjunto de la óbrál después 
Tiene el deseo de que desaparezcan Cuantos re­
miendos ocultan parte de los azulej os, como 
son él retablo principal ,  y, sobre todo, los dos 
laterales, tan indiferéiítes y Tulgures cúai sue­
len serlo todos los del siglo pasado.  ̂ El pálpito

V ^

.  » ^  1 '

s  ?

1 " .  • •  ^

acompaña 1
El cuerpo de la iglesia es de una sola'naTé, 

iluminada per dos ventanas altas á cada lado, 
de forma rectangular, terminadas en arco re­
dondo-y de una ornámentáción sobria y ele- 

Vgáhté. A l pie de la iglesia^ frente al presbite­
rio, y ocupando próxiníamente 1 {4 dé longitud 
de aquélla, por el céntre^'y la  mitad por los 
costados, se halla una gran tribuna ó coro alto, 
donde está él órgano ,  y cuya coristrucción (de 
la  anterior centuria) ha estropeado las dos úl­
timas ventanas comprendidas en ella. Esta tri­
buna se apoya sobre tres columnas, que parê -
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c&n dei siglo XYI; úna dé ellas, la del ceútpQí^^ 
lleya en lá zapata que descansa sobrede! capitél;^
la siguiente inscripción, ̂ dedicada á la Vkgéu|¿i% 
y cuyo latín conservamos;: beatam me

las columnas cú ; ?
í í -

%  N

. y - -

'

. .  V

omnes generaciones,
aquel mismo sitio, soportando alguna otra tíi-̂  
buna, luego reedificada y ampliada? En este 
caso, sería de lamentar la pérdida de la antk 
guâ  construcción, que , sin duda alguna , ten-- 
dría más interés que la actual.; Pero tal' vez v;| 
viniesen de otra parte del antiguo edificio.

Debajo de esta tribuna, y dando ft ênte al 
altar mayor, están las rejas que comunican cofi 
el Hospital, y desde las cuales asisten los en­
fermos á los Divinos Oficios. Todo esto és asi-

y'Xh

\

♦ s

S *  <5

^  f

i

} ,

s  /  ^

mismo moderno. Al iado de ellas, pero en el 
muro S. , aunque todavía debajo también del 
coro , se halla ja puerta del pequeño baptiste­
rio, de planta cuadrada, recubierto de azuiejos : |  
en idéntica forma y terriblemente modernizado jí 

si acaso no , es todo él n u e v o e s

• ^

l ' r ' í
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en su bóveda, pintarrajeada cón una gloria, y 
unps coros de ángeles que, da pena verlos. La 
puerta es un arco de medio punto , también rê  
construida. En el centro de esta capillita se 
halla la pila bautismal, preciosa joya del arte 
manuelino, de excelente gusto en su composi-' 
ción, adornos y bichas; recuerda la de la cate­
dral vieja de Goimbr a, riiás rica, pero trazada 
en el mismo género.
r Forma juego con la puerta dél baptisterio 

otro arco situado, en el mismo liénzo de pared,. 
ál extremo contrario, y el cual, así como el que 
tiene enfrente'en el muro opuesto, se, halla
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cerraao, dejando respectiYamente dos hiiecos 
á manera de hGrnacinas , Guyo fondo plaño rér
visten los mismos azulejos que el resto de la 
iglesia. Salvo esta diferencia de estar cerrados, 
ambos arcos se hallan exactamente lo mismo 
que ei del baptisterio. ¿Cuál habrá sido el pri­
mitivo objeto de dichos huecos? ¿armonizar con 
el Otro? En tal casó, faltaría otro enfrente de 
éste:. ¿Habrán servido, como en su traza y sitüá- 
ción y no
hay de ello, álo que 
¿Serían altares ? Sus dimensiones parecen muy 
pequeñas. ¿Formarían en su tiempo las entradas 
de dos capiilitas análogas ala bautismal? Al me­
nos, en el del muro de ésta, es imposible, porque 
parte del arco cae sobre la escalera de la torre, 
lío  tienen mas explica,ción que la de seguir las 
tradiciones romáhicas, que hacen uso de estos

para imarcos ciegos como 
terrumpir la monotonía del muro.

Al lado de la puerta de entrada hay una 
pila de agua bendita en forma de copa, 
ga á la bautismal , pero menor y mas sencilla. 
En los dos altares churriguerescos que en la
nave llenan los huecos r 
cia de anchura entre ésta y el presbiterio, hay
unos azulejos de, estilo árabe , cuyo primitivo j

lugar se desconoce.: Por último, el trazado y 
decorado dé la bóveda son sencillos.

El arco toral, entre el presbiterio y el cuer­
po de la iglesia, no es de buen gusto, y en sus 
complicados ángulos y curvas recuérda los ca- 
nopiales del ya citado patio del Infantado en 
Huadalajara.’Sobre este arcos , y siguiendo sus
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amai} eradas liireas , sfe halla el único cuadro; (Juóiit 
hay en toda la iglesia. Es un tríptico, ó m ú ^ |  
bien un Terdadero retablo, muy deteriorado^vS!
cuyos dos compartirpentos laterales representan4;É
la calle de la Amargura y el entierro de Cris-̂ . 
to ; -y el del centro, coronado de un doselete, Ispü̂  
Crúcihxión. La pintura ¿pertenece quizá á hrtí  ̂
escuela, alemana, ó debe incluirse entre las lte::5| 
madás de Grran "Vasco? dlay quien entiénde lo ^  
juúmero; su estado de deterioro hace muy difí-^¿í| 
d l pronunciar sentencia, aun para jueces má;8 í5 
coTiócedóres.; Los adornes son dorados y delv^l 
gusto góticej florido.., .  ̂ ■
, NA^hora, permítasenos aven turar.únuopinión,^ví 
que creemos fundada. Este tríptico debe ser eb î| 
retablo primitivo del siglo :XYI, sustituido por 
el actual en el X TEI. Su forma general, sus J;S 
asuntos, la dificultad con que se le ha mutila­
do para acomodarlo de un modo harto grosero 
á las caprichosas curvas del arco, cuyos rema  ̂YJ 
tes y por̂  cierto y nú había razón alguna para

en otro caso; la moldura dorada de lávS 
parte inferior y cuya fecha reciente es difícil ̂  
desconocer; todo; ello, junto y parece confirmári 
esta sospecha." Podría ser .que el puntó se halla-  ̂
se hoy ya perfectamente dilucidado, aunque ha 
lo hemos visto en los pocos libros que colioce- 
mos sobre las artes portuguesas: si no lo esta-' 
viese, convendría estudiar los documentos del

>.?*

.  4

' V

*  i 7

1

t  ^

archivo de Caldas, En todo caso, el descubri- 
miento no parece, en verdad, ser de los que 
hacen una revolución en la historia.

El presbiterio , salvo el nuevo: altar de que
hemos hablado j se conserva bastante bien i. Es-;
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ta ix)do revestido'de aziilej ia nava, y
tiene dos ventanas laterales y dos puertas: uria 
de éstas sirve de entrada" desde un pequeño 
zaguán (quizá antiguo y aprovechado duego en 
la cónstrucción que hemos dicho esconde toda 
la fachada del í í . ) ,  en cuyas paredes aun se ve 
una pilita gótica lustra!; otra da ingreso á la 
sacristía. Esta última puerta es interesante. Su 
adorno se compone de bellas jarras con ramos 
de azucenas (emblema de la Virgen), yvuiiá 
cinta, en la cual va esculpida en caracteres gó­
ticos una inscripción, que á la letra dice: esa 
capeta mhdoufazer amuito alta he escramcida 
he élustrisima rainha dona lianor molher do

i

.  ■ :  *..
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multo alto, he poUiisimo rei dom johaM ho se­
gundo he se aquavou naera mili u. Esta fecha 
parece suscitar dudas, porquela era 1500 (úni^ 
ca versión posible del mili w), corresponde al 
año 1462, en el cual no se había comenzado 
aún la  capilla; sobre que e l siglo XVI ya no se 
contaba por eras ( W; eh cuyo caso , era debe 
ser aquí errata, debiendo decir año 1500: la 
inscripción es bastante defectuosa; en otros ex­
tremos (cosa hada rara por aquel tiempo) y con­
siente por tanto psta explicación.

La sacristía nada particular ofrece.
La bóveda del ábside es más complicada que 

la dé la nave, sus nervios están muy retorci­
dos, y ei conjunto no presenta el aspecto gene­
ral de buen gusto que aparece en ol resto del 
templo. ]

. .  1
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( 1 )  Sin em bargo, no recordamos dónde hemos h a ­
llado reoienteíneñte un ejemplo portugués en contrario.
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Tai es la capilla *ie Caldas da Eainha,^; dé|í
bastante interés en su género para motivar
________j  • •  J ______________  1  / _ .  _  _  _ .  1  i  _   í  • __________________ ^  '  

♦ s

anteriores líneas, . tanto más cuanto que i i i | |  
los naturales der país ni
yén la importancia que, en nuestro sentir^uifelJ""^

.vV/-Ws

rece y  ♦ •  ♦  >

t s  A

\

(1 )  Raczyn^ki (pág. 452) sólo menciona de pasó laái8  
fundación de la  capilla y  la  torre, de la  que hizo « 
prim er ensayo de acuarela». Esto es todo. v-̂
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En la Estremadura portuguesa, distrito de 
Leiria, á poco más de una legua al SO. de 
Caldas da Eainha, á uñas cinco horas de la esta- 
tación de Carregado,,y á siete por tanto deLis^ 
boa, se halla la villa de Obidos, cuya población, 
de unas tres mil aliñas, se distingue en toda la 
comarca por sus ruinas^ sus iunumerables y lu  ̂
josas iglesias , su pintoresca situación y su.espí- 
ritu aristocrático y miguelista. De esta última 
circunstancia nace el abandono con que, en sen­
tir de sus moradores, tiene á este antiguo pue­
blo la providencia administrativa^ poco afanosa 
(en Portugal, como en todas‘partes), de otorgar 
sus preciosos favores á quienes reputa enemi­
gos. De aquí que mientras la villa de Caldas, 
democrática por su origen hasta más no poder 
y que representa la alianza del rey con las cla-̂  
ses populares del país, se ha visto constante^ 
mente protegida, embellecida, mimada por la 
dinastía, por los gobiernos, hasta ser hoy una 
de las residencias de verano más concurridas

. . r

.  ^  *

j  ^

I
,  j

I s  •

del país,. Obidos vegeta en triste desamparo^ 
viendo caer una á una las piedras de su anti­
guo castillo, que corona el cerro por cuya lade­
ra oriental se extiende la villa, otro tiempo am-

J

j  ^

A  '  .  X w



♦
r ^4

" • r C * . * *

i

Í

^  -  -

c  •

V  ♦

V

1   ̂r -
♦ /

é t

1 ?  •

l f ; S

r  ^
i

11 • "  ♦ 

; f ' T

• f  ♦f-
•  ^  f

'  • /

/  ^

I ♦

! .

^  ♦  ♦

Í  r

s
• C  ♦'

.1

l t  ^

4 ^

Ii: •

Í
u

J k - '  

(  .

i > -

Í . .

f i

-  '  N

♦ V

O  ♦

^  A

^  /

i  *'

> . V . * . .

♦ X

A  \ X >  L  ♦  C *  ♦ / • ♦

ñ-V

188 ÓBIDOS

• •  ♦  ♦ * %-w>

parada por aquella fortaleza (1). Esta fortaleza^i^ 
que todavía eñ tiempo de Raczynski debía cotí-í-M 
servarse en bastante buen estado para que. 
pareéiese una de las más importantes de Por¿ 
tugal, apenas presenta hoy otra cosa que restcrn^^ 
dedos muros y  torreones que abraza su vastó 
recinto, y desde los cuales se contempla un # 
hermoso y dilatado paisaje. El autor hace notafer^ 
con este motivo quei, exceptuando las orillaál| 
del Rhin, sería difícil encontrar en parte algti- 
na tan gran número de castillos como el que g 
hay en el reinó lusitano. Por cierto que, á, pe^dl 
sáf del interés qué debió tener el castillo dédíS

, no se halla incluídó en la colección de: | |
setenta y seis dibujos de construcciones aná-;^ 
logas qué contiene eb manuscrito de Düafte de 
±rmas , conservado en el archivo de la Torré 
de Tombo, en Lisboa, dibujos que se atribu¿̂ ^̂ | 
ybh á fray Simón de San José, monje paulista;^ 
del siglo X ^I. -Verdad es que tampoco se en^^f 
cüéñtran en dicho manuscrito otros castillos#^

^  .  s  ^  »_______ '  /  •  ______  ♦ •  _  .  \  \como él de Leiria, Poihbal, Palmélla y Monté 
ínory él prihiero de los cuáles es de muy ; süpé^^ 
rior importancia al de Obidos (2).

'E n  cuanto á éste, forma una de las llarnár/S 
das « cindadelas triangulares w y fué construido, ^  
así como las murallas, por el rey D, DlónisrOíJ

-1325)^ esposo de nuestra compatriota^
>• *

.  /
(1) H oy, gracias á cierto personaje de quien Uabla-^^^  ̂

remos más adelan te, parece ser que todo cambia. É i  
Municipio ha regalado la  fortaleza á la ¡ reina doña M a^i^ | 
ría P ía, y  espérase de ella  protección para el pueblo y 
restauración para los monumentos. ^  ^
‘ (2)^ "Les a r t s  en  P o r tu g a l ,  cartas X X Y y  X X Y lII.' '
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Santa Isabél, hija de Pedro III de Aragón. 
En realidad^ si del espíritu religioso de un 

6; pueblo hubiera de juzgarse por el número de 
iglesias (dato extremadamente aventürado), di­
fícil sería dudar dp la piedad y  fervor que hasta 
tiempos bastante recientes h^n debido reinar en 
la antigua villa. Ocho ó diez templos en una 
población dé tres mil almas son más que bas­
tantes para satisfacer las necesidades espiritua-

w ' -  ■ ■mr ■
¿ J Í * -  . V .

m. \

V .

'  V  .  . . les del vecindario: apresurémonos á añadir que 
de ellos la mayor parte se hallan en -buení es-

p .P  ■
k - . '
y y - .

tado y permanecen destinados al. culto. ■ 
rAlgunos son acreedores á singular mención. 

El más antiguo de todos , el Carmen YO 
mojy situado en las afu eras y á la falda occiden­
tal del castillo, es una neaueña iglesia roma-

*  ̂K  *

> •  .*■

f e : ’ "I ̂

l  ’X >

"  V

' ♦ s  •  >

f * * -

Í í - . '
• V .

. t r . ',1-Jt

castmo, es una pequeña iglesia 
nica de transición, cuyo exterior ha sido inuy 
alterado ,  pero que todavía conserva dentro , -  en 
el arco del ábside, sus nobles columnas de pri­
morosos capiteles,, sus amlejos esmaltados y 
otros restos menos interesantes. '  A la "misma
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época; y al mismo estilo pertenece San Martín^
cuya linda portada de columnas no ha bastado
á preservarlo en concepto deimonumento; hoy
pertenece á Tin particular y carece de culto (1).
La iglesia de Santiago, actualmente capilla del
cementerio , presenta algún resto, de carácter
ojival en la capilla mayor,

A muy otro género corresponde Santa Ma-
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(1) En este momento no tenemos á la  vista las JReli~ 
q U ia s : d e  A r c h i te c tu r a  ro m a n o  - b iz a n t in a  en  P o r tu g a lf  
etcétera, del Sr. S im oes; pero no recordamos si en este 
importante libro se menciona la  portada de San M artin- 
ho, digna indudablemente de no ser olvidadué/

V i;:- V  •

« i .
,  í

í:X*"
i - i .

•  ♦  I

*> r

ŷ-
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ría, principal parroquia al presente de Obidos' í̂  ̂
y que ofrece grande interés, especialmente "pdrc?3 
los muchos cuadros que contiene del más céleíb l  

pintor portugués del siglo XVII: una dá̂ -%Í 
ipa , Josefa de Áyala, comúnmenj:e llamada dd jíi 
Óbidos  ̂ por ser natural de esta ̂ illa, donde fioMSii 
reció en la segunda mitad 4® aquella centuriai^ 
(1634-1684) y donde yacen sus restos en la 
iglesia de San Pedro. Debido tal vez á está cir¿" ^  
huristancia, que libra del olvido á la arruinadab>|i

, es el gran número de cuadros que
en Santa María se encuentran, cosa verdadera-v í** - -   ̂ ; *.'*''*•**
mente extraña en las iglesias de Portugal; en 
ningún otro templo quizá hemos visto semejaú- 
te abundancia. Degestos euadros, bastante des­
iguales en mérito, tal vez ño todos pertenece­
rán á Josefa de Áyala, á la cual^ sin embargo, 
se atribuyen en la localidad; pero en alguneí^^ 
puede leerse con toda claridad la firma de ;la^:íj 
autora eónrla feeha de 1681, y en muchos se íS  
advierten ciertos caracteres de su estilo, que no 
fiemos estudiado con detenimiento, como sin f^  
'duda merecen,pero que, juzgados sólo por la^:í|

recuerdan las obras delvH

i
''4

V / »

: c > ^i  ♦

■4

• /primera impresión, 
Bassano.

■r
/ .

 ̂ V i?A  4 - /

j En cuanto á la  iglesia^ en sí misma es de tres-<|j 
naves, grande y hermosa, edificada én el estilo ^" 
del Renacimiento y reformada conposterioridadv; f  
El techo artesonado, de madera, está pintado 
con grandes ramos y hojas  ̂según un gusto muy 
frecúente en Portugal hacia el siglo XVII y 
análogo a los de las sala^ dos capellos j  de exá- vM 
menos privados de, la Universidad de CoimbraC 
Un dibujo semejante , pero azul sobre foiídOí

y
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blanco, tienen los azulejos que recubren las pa­
cón yinédalloñes de figuras; 

os que son los mejores de ese tiempo y
encontrado en'Portugal. Ci­

temos también un bello sepulcro plateresco y 
algunos ornamentos sagrados de los dos últi­
mos siglos.

pertenece también al XTI, pero su 
primitiva construcción es difícil ya de recono­
cer por­ que, se

la o un
hospital) está interiormente revestida de azule-

-

jos rameados de amarillo y azul sobre blanco, 
,muy parecidos á los de laeapilla de Caldas. En 
cuanto aV ostentoso templo del Señor de la Pie­
dra O Sensor íía que debe su nombre
á un informe Cristo nrabado en un trozo de ro-
ca y que inspira gr4n deVocion en la comarca, 
es dél estilo de D. Juan Y (1689-175Ó), y poí 
tanto amplio, pesado y de gusto dudoso. Pórma 
un Hexágono y  se halla sin concluir, á pesar de 
lo cual costó la parte edificada 22&.0G0 cruza­
dos, esto es, cerca de dos millones de reales.' 
En muchas otras obras podría gastarse lo que 
se necesite para acabar este templo con mayor 
provecho que en perpetuar una obra que honra 
poco á su tiempo. Algún que otro guadamecí y 
tal Gual mueble característico portugués son lo 
único que merece citarse 
contiene.
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Respecto de construcciones de otra clase, dé- 
be hacerse mención del acueducto y del monu­
mento en memoria de Alfonso Henríquez. La 
villa de Obidos pertenecía en otra época á las
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192 lOBIDOS

reinas de Portugal; y nuestra compatriota la 
reina Doña Catalina, mujer de D. Juan 
mandó hacer el acueducto , que todavía lleva^áSíS  ̂
la población el agua desde media legua próx-büi 
mámente.

/ S

El monumento de Alfonso Henríquez, prî |-̂ j? 
mer rey de Portugal, que ganó á los moros la¿;{J 

en 1148 , consiste en una especie de temT&Íi

-  /

\ (

A
♦ s

píete sencillo, en cuyo interior, én el;centr0|- îj 
sé levanta una columna de estilo manuelino, 
terminada por una Virgen de la  Piedad, qüeS^ 
sostiene el cuerpo de Jesús en los brazos.

Por ñltimo , la situación general de Obidos,í=^ 
tendida en una pendiente muy escarpada, G on^  
sus casas antiguas j sus ruinas, su hernioso pái^f4 
saje, su proximidad á la laguna qué lleva su: 
nombre, que es sólo una expansión de la ría, : - 
es muy agradable y pintoresca.: Cercana á estábil 
villa, y frente á las islas Berlengas, se halla ía .^  
de Peniché, famosa por sus excelentes enca­
jes, y cuyo nombre parece ser corrupción del, de:^  
Península, por formar allí la costa el, cabo queñ 
lleva la misma denominación é El extremo de

V  ' '  ■

• •  V ' ? ?

N  ,  s  >

este cabo es también pintoresco, como lo son 
las Berlengas, peligrosos islotes tan poco gratos^l, 
para servir de habitación, que el convento ■ de^l 
Jerónimos fundado en una de ellas por la reina 
doña María, segunda mujer de D. Manuel, íué 
bien pronto trasladado al continente.
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casi

inmorMizado por Pr. is de
versos )

con sus
su

f e '  • ' ■
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juez| y célebre por mirarse en el espejo de su s' 
aguas clen ciudades de Toledo á Lisboa. Pase.-
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anes, co­
mo-
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mos, cuan r
su manicomio

délo; por Fuenlabrada, lamosa por sus rosqui­
llas, sin detenernos á contemplar siquiera la 
torre morisca de 111 escas, ni la iglesia donde 
cuenta la tradición que se apareció un ángel'á 
Alfonso VIII para reñir al monarca por sus 
amoríos con una judía. Hq hagamos mención.
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rrijos, ni dé su simtuoso~^palacio, fábrica de 
Juan de Herrera, pues más que todo ello atrae 
la atención Talavéra, eternizada en la bis-

en la industrial. El tren,
las, se

- . - j

• O
ra reconstruir sus impresiones y reconstituii 
sus fuerzas gástricas en ' ~ ■
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196 TALAYERA.
• > V

es verdad^ pero fonda ai fin, donde traga n n i^  
lo que Dios quiere y como quiere. erfondistá|| 
y el jefe del tren.

Las ruinas de Talayera de la Reina,-desdfe
el puente á los templos y á los monumentóá|g^ 
dé la arquitectura ci-vil, atesti^an qué -luéí^  
téatro de hazañas tales como asedios y copqui8¿;;J 
tas; cuna y tumba de insignes varones.. N ad s^  

enos que cuatrocientos hidalgos se dice qué*
yacen sepultados en una iglesia, mandados de^tj 
gollar por el suave soberano que se apellidó
J5rc¿t50 y/fué cuarto de su nombre; pero algo pa- J 
recido a aquella carnicería de D. Sancho fue l^g 
llevada á «Mío por nuestras tropas al mandofiel(| 
general inglés W elesley, en la legión mandadí ^ 
por el Donaparte, en 1809 ; é insignificantes!
aun son estas matanzas, comparadas con las de f 
los moros que talaron, devastaron é incendi^^v| 
ron cuanto existía en Talavera á fines- del sfe||

I Vglo XII. -  ̂ ..
Sus dorias en la industria déla seda y en lat'

A  A . » V T  .  T f .  ' ¿J

^  t i

fabricación de la cerámica ordinaria le han dá--•T¿i
do tanta fama como su historia. Cierto que nuipg 
ca hizo Talavera preciosas piezas finas d e  poÉ-J 
celana; pero sus lozas surtieron á media Espár| 
ña de cacharros, y en todos ellos se obser^ 
una Ipcidez Pn determinados colores y un bri^l| 
lio en los vidriados, que con dificultad en­
cuentran competidores. Son además incorrectó$-| 
sus dibujos casi siempre, pero muy típicos ló s;| 
asuntos que quieren representar^ y de un ca-3 
rácter tan ingenuo que interesa á todos los 
clonados á‘estas obras de arte. :u'

y**
: - - x c

En la actualidad, TalaVera se agita con mo- :wj
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PLASENCIA 197
t

tivp dei monumento al P. Mariana, aquel 
que llegó á la defensa deL regicidio en sus exa-

Eival de la patria de Mariana füé Orppesa, 
cuya villa, coronada de almenada fortaleza, 
dejamos á un lado para dedicar cuatro palabras 
á Plasencia, ciudad romana de múltiples tra­
diciones. No lejos de ella se encuentra él mo­
nasterio de Yuste, último asilo del emperador

os hoy desmantelados muros 
un tiempo al que se entretenía en 

arreglar relojes, después de 
do todas las máquinas de los más poderosos 
Estados de la Tierra. ,

Atrás Plasencia, se cruza el Tajo, ya ippq- 
nente, y burla burlando . se llega á la última 
estación española, para de allí á popo entrar 
en Portugal, en este pedazo dé la antigua pa­
tria ibérica que el despotismo y la necedad,de 
unos cuantas soberanos españoles separó de la 
unidad común, para baldón eterno de sus nom­
bres y padrón de ignominia de sus torpezas. 

No sé si es ilusión ; me parece que las dife­
rencias entre ambos pueblos son mayores, que 
SU S semejanzas: ¡tanto puede degradar á un 
país la continuada tiranía, y tanto puede enal­
tecer el ejercicio de un régimen liberal! ¡Con

1 •

✓  '

• y  s

i  9

V

%

cuánta pena se hacen estas observaciones al 
trasponer la raya divisoria, ;más ideal que 

, marcada á despecho del derecho geográ­
fico y de la justicia establecida por la Natura­
leza mediante la unidad de la raza! Al traspa­
sar la línea cuesta trabajo convencerse de que 
aquel suelo, no es ya España, que aquellouo si-
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/
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gue siendo Iberia. Solo cuando se ve á los aduá^SJ 
ñeros, algo más corteses (aunque no muchb4^^ 
que nuestros ■ carabineros ; cuando se ven; IjoŜ ?̂  ̂
árboles abundantes y  mgor cultivados,: m a ^ó p 0  
la calma y reposo de los viajeros , tranquilasla^JlÍ 
estaciones, como si un viaje fuese algo serio 
la vida,, qúe no requiere ir acompañado del rasSfej 
guear de U guitarra y los yapores del aldeidq :̂^  ̂
sino como excursión donde luchá la esperanzai^f 
y el recuerdo; cuando cesa, en íin,:labullang^^  
y el jolgorio, y se escucha una lengua llena d e ^  
sonidos nasales, sin guturales ásperas, con con^ í̂| 
sonantes dulces, con : una música que difiere^ 
esencialmente de la fonética castellana, só lú ^  
entonces se cónvence uno, lleno de dolor , de J  
que no está en el suelo de España.

Caminamos por Alem-Tejo,(^feM- jr^o, ó sea Sf 
Allende el Tq/o),: pasando sucesivamehte por :^

nes que conservan escritas en 
páginas de la dominación romana y de laoivUi* J  
zación de la Edad Media, y llegamos á Santarem fe: J  
: La ántigua &o^a6^s se tiene por los eruditoáv^ 

cOirio anterior á la fundación romana. Entre las'^

m

\ i ' r ^

ruinas meréce la Alcazaba especial mención, fejfl 
Salitarem fue puiito estratégico en el paseo mir̂ fê
litar de líapoleón I , y a no gran distancia sA ^  
encuentra Torres-Vedras, cuya famosa línea^:^ 
defendida porfeWellintgon , dió malos ratos á las 
tropas imperiales. ' .

Dejemos que la locomotora , el coloso de nues^ 
tra edad, como la llamó en su hermosacompoífeJ 
sición Ruiz Aguilera , siga hasta Lisboa’, y em>̂

■ih
■u

. . • í . é Í i

-■:̂ Ú

Al
'Ai.prendamos la marcha en un carruaje á Caldaá

- V
da Eainha.

I .  •
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Los portugueses hacén todo al revés de Ips-
; ó viceversa, nosotros hacernos todo- 

lo contrario que ellos. Las cuestas arriba de­
jan reposar al ganado, y vuelan en los lla­
nos y las cuestas abaj o, mientras que nuestros- 
cocheros entienden ál revés el sistema. Los au~ 
rigas lusitanos no hablan una palabra con las, 
caballerías; alguna que otra vez se les oye un 
sonido semejante al s í/q u e  en castellano signir 
fica silencio , y en tierra de Cambens equivale 
á arrear lo s . caballcs; y como las carreteras 
se hallan cuidadas tan bien como nuestros;

4  .

caminos de las Provincias Vascongadas , en 
poco tiempo se recorre la pintoresca distan-  ̂
cia que media entre aquellas dos citadas ciu*- 
dades. \ )

s  ♦  ♦  ♦

En la mitad del trayecto se hace alto para, 
descanso y almuerzo, en Pío Mayor, pueble- 
cilio donde encuentra e l viajero (como en la 
generalidad de las aldeas) una posada con ho­
nores de hotel, y siempre pescado y carne en 
abundancia , de buena calidad, y todo bien con­
dimentado. La baratura característica de Por­
tugal puede comprenderse con el siguiente 
ejemplo : almuerzo de cinco personas (contada 
el cochero) y dos cuartos de á dos camas, ocu­
pados hor^ j  media ̂  die:̂  tostones y es decir,. 
veintidós reales» ,

Mis lectores creerán que comimos alpiste; 
pues he áqyd el menú: huevos al plato (dos por 
barba)-; hifi\̂  ó sea un heefsieah muy hecho; 
rherluza fresca de las playas^de ííazareth, fru­
tas y queso, café ó té, pan y vino.

Al pagar nQs miramos los comensales , pues

<

i

i r .

Sií?.;
S  »
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esperábamos otra tostada en vez de estos tosto- ♦ \ ;  ' > . * 3 ̂ ^

^es. ¿Se habrían equivocado en la cuenta?
De trecho en trecho* hállase el camino limi:-̂

♦
♦ í

^  ♦• f A

tado por corpulentos árboles formando espesa 
alameda, y ...

A.l:cabp de cinco horas de viaje y una y me­
dia de descanso en Río Mayor, llegamos á Cal­
das da Rainha, sitio real donde se disfruta de. 
una temperatura; agradabilísima^ con un am­
biente perfumado de pinos, y brisas marinas de 
la próxima laguna, de Obidós y de la concha de 
San Martinho do Porto.

/ . i : V  

v ;  • • V r -

' f .
> ^

•  V  ^

f t
.  >
♦ k

. . ■ ' : y Y A

V

La.reina doña Leonor, esposa de D, Juan II, 
fundó en 1485 el establecimiento de baños ter-

';5s♦ > J  V

-'íí«
.  ;*• V >  ‘i

•  4  .  \

. , % r ^

:  : y*-!

-:ííS

s? rlE
/

\

males, allí .donde se,encontró el manantial, y 
dotó con rentas propias este patronato dedicado 
especialmente á los pobres. Su hospital cuenta 
siempre con quinientas camas para enfermos de . 
esta cia.se , y hoy Se calcula en unos dos iñil el 
número de los que concurren á estos bañoSi El 
estableciniiento se reedificó más tarde, en

por D. Juan Y , y en la actualidad se 
halla montado á la altura  ̂de los mejore^ de 
Europa, tanto por su limpieza y comodidades, 
cuanto por la organización facultativa. La tem­
peratura de las aguas es.poco menos de 34® cen- , 
tígrados, y la afección para que se emplea con 
mejor resultado el reuma.

Cerca de Caldas hay otras aguas minerales 
sulfurosas como éstas, y ferruginosas, y de dis­
tinta composición en los manantiales denomi­
nados de Aguas Santas y de las Janellas, de. -f 
menor importancia y menos frecuentadas.

Los alrededores de Caldas son un encanto: la

•

v > /

'• V - '' / i .

' » 5
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temperatura, según queda dicho, de un fresco 
delicioso* la sociedad, por mitad española y  
portuguesa; la vida, barata y confortable, y en 
fin, los dos paseos dé la Mata y de la Copa, de 
primer orden. Los aficionados á Jai música y al 
baile, los enamorados y los entusiastas del £?oZ-

’ce mente encuentran la realización de sus
ideales en el casino donde, además del
aseo

.hués
.  I en las casas , de

'  y r .

\

y agraao, como se
disfrutar por 

sesenta y ’seis reales ̂  pagados al ingresar. (3.000 
reís), de té y pastas, todas las noches de la esta­
ción balnearia,' que empieza el 15 de Mayo 
y términa en Octubre. Las señoras, dicho se 
está que no pagan. Y por este sistema, uhafa-

numerosa 1 vanas señoras y 
de un solo cáballero, goza de los beneficios por 
aquel precio inverosímil, y de salón de lectura 
donde hay periódicos franceses, portugueses^ y 

esnañoles: El ImvarcialY La
tores N comprenderán que en vez de Caldas- esto 
debe llamarse Jotwya. ' '

La fundación del Hospital es tan generosa 
como el Club : admite pobres de cualquier na­
ción con tal que traigan sus, documentos justi­
ficativos dé pobreza, siendo mantenidos y' cui-

por un mes. , ^
Además del establecimiento, Caldas es re- 

nombrado, por sus lozas artísticas desde tiempo 
inmemorial. ¿Cuándo empezó esta industria? 
Se ignora. Pero acaso se remonta á tres siglos. 
Que .siempre tuvo un fin artístico más bien que

; se prueba porque los platos famosos 
no soApara comerr, sino para colgar; los jarros

• s . *
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' '̂ i
■ están cegados por el cuello, y sólo para fruteé

X

TOS y usos, en que el ornato entra por.;muclÍo^|| 
se emplean. El estilo de estas faenzas es sieni-Í^ 
pre d  de Bernardo dé Palissy; su célebre plát0®  
del reptil constituye el modelo repetido y c o n s ^  
tante. ‘ V - X

♦ ♦ ♦ * ♦ ♦ 

♦ >  •

La fabricación.tomará en breYe grande iñcreAifl 
mento gracias alas nueyás instalaciones deBor^lf 
dallo Pinbeiro. Este hombre de extraorduarioí^ 
talento, de verdadero genio, director dél períóiSS 
dico Antonio María j  de Los puntos soire las¿^ 
fes/ambos de caricatura, se ha propuesto e x /í |  
tender la industria con él auxilio de la sOciedadí iS
qué le ayuda en la empresa , compitiendo con 
las: principales fabricaciones de cerámica. Hoy |  
hace teja, ladrillo y loza, é intenta; producidf 
porcelana tan pronto como se encuentren kao/¡^ 
lines á buen precio, como los que utiliza Saca  ̂;9 
ven en las vajñlas usuales y Oporto que le dis/ 
puta la concurrencia. Los productos de Caldas/; 
son á veces rnarayillas dé arte por la finura d¿i^  
la pasta, la elegancia de la jforma y el buen g u s /^  
to del ornato.

• •  ?  .  V

En breve se montará un museo de reproduc­
ciones como él de Kensingtón de Londres' y el ; 
de ISTápoles, para educación de los obreros. í 

Y ya que nos ocupamos de este asunto , de«  ̂
diquémosle algunas líneas.
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Ofr.ece grandes dificultades la historia dei 
arte de trabajar las tierras cocidas en el veci­
no reinQ, Pocos son los aficionados é inteligen­
tes en el ramo-, y sólo el lindo Museo Arqueo­
lógico de Lisboa empieza á formar su colec­
ción, hoy todavía insignificante. Cuando: los 
tribunales decidan si debe pasar á la “nación 
el soberbio legado de piezas cerámicas que el 
difúilto rey D. Pernando dejó á la condesa 
d’Edla, podrán estudiarse todas las fases por 
que han pasado las lozas y porcelanas en Por­
tugal. Porque entre las raras prendas que ador­
naban al padre del actual monarca, tenía la de 
ser perito expertísimo en la materia y famoso 
coleccionista. A fuerza de tiempo y de constan­
tes excursiones por ehpaís, consiguió reunir un 
hermoso museo de piezas raras, cuyo principal 
mérito estriba precisamente en lo que echa de 
menosv'el viajero en la galería de antigüedades 
antes citada, y es á saber: que se éncuentraii 
en aquél objetos de todas las épocqs, desde los 
primeros vasos informes, hechos sa estilo pri­
mitivo y según los tipos posteriornlente clási­
cos , hasta los retorcidos ,̂  elegantes á veces, á

i  '
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yeces barrocos dei gusto de Meissen y en gen^tó>|^ 
ral de Sajorna. ,

Claro es que existe un estilo coii '^^
caracteres comunes á íortugal y España, en lá>S|| 
cerámica, coitío en otras artes; como , por 
ejemplo, la pintura (en tablas especialmente); 
pero dentro de este estilo ibérico, Portugal s e - ^  
distingue en los ázulejos y en las íaenzas á lo j ^

* ________  _  _  » • • .  «  « f  * . :

■ ' 5 U - *

i * '

.  ' ' Í . V

En aquéllos, sin embargo, han de recóno^5g| 
cerse tres clases: los moriscos, muy raros y de 
gran mérito; los de influjo holandés, y los de 
gustó italiano, los más generalizados en el país, 
Gonsérvaiise pocos , aunque notables modelos^ ,̂ 
de los mudejares, que revestían á yeces fachadas 
enteras, y de cuya clase se encuentran en corto 
niíméro en pequeñas poblaciones. La reina doña/;^ 

[aria Pía acaba de recibir algunos muy pre­
ciados dé la villa de Obidos, que le han sido 
regalados como recuerdo de una visita hecha ál 
histérico pueblo en el pasado estío.

Al gusto holandés pertenecen, entre otros in*̂  
numerables, los que decoran el palacio del coh.T ; |  
de de Almada en Pato (siglo XVII), y que sóú ' 
soberbios, tanto por sú pqsta como por. los 
grandes dibujos de composiciéni cuyos asuntos: 
se refieren á la .historia de la independencia de 
Portugal,bajo D. Juan IV.

De la antigua manufactura rea.1 de Rato, en, 
fin, proceden los más célebres azulejos en el „ 
estilo del Renacimiento italiano, que se hallan " ‘ 
repartidos por toda la nación vecina.'

Las principales fábricas de loza (descartando

:  '  - - í S i 5 3

♦ :

r i f e

á Sacaven, por su escasa importancia artística),
♦ 4 i  Ve/
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»

además de las antiguas de Lisboa ( género 
Eouen), son las de Coimbra, Qporto y Caldas 
da Eainha. *

La especialidad de las faen^as , procedentes 
de la primera de aquellas ciudades, es el barro 
vidriado negro, con tornasol de.acero,, de una

una
en

•  *  • o en

y nnura aamiraoies, y 
comparable á los bustos de Negros
nuestro Álcora. ,

Los talleres dé Gporto lian 
tiempo variados ejemplares, imitando por lo 
general China y Japón, para vajillas; con me­
nos frecuencia, el género 
grandes de aguamaniles, pedestales 
tros de mesa ó para sustentar

enpor r

en piezas 
para cen- 

ras, etc.,vy 
seguido el

; L
estilo de nuestro Talavera, con adornos en azul, 
para frascos de botica y cacharros de uso 
nario y corriente.

Pero Caldas  ̂da Eainha tiene más importan­
cia que todo esto.

La manufactura de este real sitio
bablemente de antes del siglo XVI, y su estilo 
artístico quiere mantenerse en lo que pudiéra­
mos llamar tipo Palissy. El célebre plato del 
reptil , propiedad del barón Gustavo de Eóts- 
chilld, original del ilustre Palissy, es el mode­
lo preponderante y repetido, desde tiempo in­
memorial, en Caldas da Eainha. El trabajo en 
relieve, revestido de esmaltes vitreos de 
colores, predominando el amarillo, siena tos­
tado y  verde, siempre es fino, elegante, y, so­
bre todo y realista. Las piezas con guirnaldas de 
flores , piezas adornadas de animales (r
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'■ p^es y  mariscois en pariicular), ofrecen uñ <!i¿§l 
buje tan naturalista como pintoresco.

En la actualidad la fábrica  ̂más importante 
de Caldas se halla dirigida pot la familia 
dállo Pinheiro j faniilia de artistas. Un herma- ÍJ  
no, pintor, manda dibujos y^notas desde Parfi; ''
el reputado caricaturista dirige los talleres ;'sii
célebre hermana pinta los platos de mayor 
precio, y otro hermano, en fin, ingeniero mi- í 
litar; se ocupa de la parte técnica: y científica '?

,*1 1  '  r *1 1  «  . . •  ,  *  *Jy ______ _ . . C

'  ♦ > 

■ : T ; 5

, ^  •_  _ * '

-̂ Lá reina de Portugal ha recibido no 
^ucho ün magnífico jarrón titulado

su parte más ancha (por 
es ün ti^or japonés) por una red sutilísima^ : 
que encierra tipos de los pescados más usuales  ̂
en la laguna dé Obidos, donde la soberana  ̂
portuguesa fixó obsequiada con una exéursióü ̂  
de pesquería el verano ultimo.

Este jarrón, que hemos tenido el placer de J
admiTar, no desmerecerá ciertamente al lado ";ix T . . . .  . T  - /-\» ,

del SI-

rr̂

lo: potería Oiroú y
^ 9  • •

io de

té de la cerámica lusitana,.
*
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. . , gran fá-
, y  es hombre que bien merece
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como tipieo moaeio y en 
amigo 5 con sus debilidades cariñosas

A  ^  ^

como
y sus en-

Ketoza en su como elemen- 
no es el nervio de

♦ I

I

á lo serio de la existen­
cia (con ser tan poco) verdadero culto, aunque

veneraciones
por no deshatu-

cacion ia. Su papel en

nocer y á estimar, y, avaro de su 
quiere conservarla. Pero acaso

' á co-

sentación ,  no por
porque se

/
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m \  4  ^  V

■ ' EI Bordallo Pinheiro que se conoce es 
dibujante qtie retrata en una silueta áuu  honí^íá
bre, presentándolo de cuerpo entero, esto éM 
alma j  cuerpo; en un perfil ridiculiza á útia.l

'  A  V  /

: » > ^ 3  

y  .  ' t  - y ' v ^ r p S

.  y  '  _______ ____

• I  U r V f k -

' ¡ i .  • '  -

• . > ' 1 - 5

v - i >

ív

r '

clase: en un boceto marca un vicio social. lile
w  , * 4 K ^

sobra actividad  ̂para echar sobre sus hombros 
el empeño de cien problemas distintos á la vez^§« 
-y para agotar sus arranques (no sé si su eohsvj^  ̂
tancia) sería preciso que pronunciase 
en la plaza pública, jugase á la pelota, resol-?|Í 
viese formulas algébricas, condujera en la ani- 
buiante de Gorreos la correspondencia interna^ 
cional^ valsase todas las noches y cargara éfej 
horno de, la fábrica de lozas de su direccióñi

* ^  *  t  ^

todo simultáneamente y todo alternativamente, 
yendo en globo, dando disposiciones por teléfb^l 
no, discutiendo en el aparato telegráfico, dibu^lj 
jando por taquigrafía fotográfica y ...

ICq no digo que sea esí: sólo me atrevo-á|^ 
aventurar que me ha producido éste eféctá sfi/S 
conversación. No defiendo que mi impresióiÚJ 
séa exacta; lo que^eguro es que esa ha siífp̂  ̂
la impresión que me causo la conferencia dérf 
una hora con este hombre que no vacilo en cá^j 
lificai* de extraordinario.

/ f . í

.  i  J'  ■ i f . r u

m
. ^ y iSu aspecto^ sin embargo^ no despierta nad:á;ji 

dé lo que queda escrito, sobre todo si cierra los;!j 
ojos, ¡dos globos enormes] Pero su cuerpo éSi5|| 
xmlelle como de turco; su estatura pasaría potv^ 
colosal si se irguiera y si al andar llevara sU 
humanidad en lugar de arrastrarla.

Pero hay un desnivel en el famoso carioatu 
rista muy ílamativó. La indolencia de su mo­
do desaparece cuando, vestido de. blusa y, cbíi

'•v4i
•  •  .  U ' . i ’

«  I j ’y » *' 1%S5
'

*

■  “i l

•  . 1 '  •  '1  •  > «
• - f c L ^
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'  ^-y'm.  t i '
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^  4 /
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^  /

f̂X\-
e . . . '

descomunal sombrero de palma en la t̂nano  ̂
cruza los departamentos de Ia fábrica /  tomán­
dose el trabajó , que rara vez se impone, de en­
señar, aquel vasto arsenal de pruebas de su tâ  
lento. Entonces se olvida de que suda andando 
dé prisa, de que las alas del pavero no le prote- 
getí del sol, y agita los brazos á manera de as­
pas de molino, volteando el jipijapa , que pasa 
de una mano á otra con vertiginosa rapidez, 
señalando con el índice libre, hombres y cosas, 
los árboles de la posesión ó los montones de fan­
go que luego ha de modelar el ejército dé sus 
obreros, en cuyos semblantes se lee quê  le 
tiemblan y le quieren.

*u-
i ^ -

*
5:̂
♦ i ' .

resehta la e
/ ♦

' í - * * ' * '

^ 0  ♦

;h>

5?>*:

que tiene, cuarenta y dos 
años, y por sarcasmo de la Naturaleza nació, 
según me dicen , en la calle de la Fe (Lisboa) 
el hombre que no había de sentirla muy viva, 
andando el tiempo, en materias religiosas. Hi-

.

jo de o sin

i"
■

í: >■
i  - >'■
S ' - '
t -

t f

k

r « '
i :
4

esfuerzo, al lado del padre. Pero el empeño de 
éste para que perfeccionase su educación en la

ia fue inútil, porqué su natural &oAe- 
reñía con el método, el orden y el sistema. 

De exaltada fantasía y de exuberante sensibili­
dad, no halló campó que le pareciera más á 
propósito para satisfacer sus aspiraciones queda 
escena.

:  \

:  .  •

y '
i  '

» ♦ 1  >

i

Un día se resolvió 5 después de sufrir mil re-
su atrevi-

do/pmsamientó ̂  j  exclamó como el galancete
11

su naare, a

T i t
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A

• >  P

t e t e

«Quiero sercÓntíSií
♦ ' ♦ ' A

^  * i

de M  nonio. de doña Inés : -- 
cp. w — EI padre comprendió que para Ea6é;H 
flesistir á Eafael, sin que pisase las tablaá  ̂i:^^  
m^or medio sería tenerlo sujeto-entre bastid^^í^ 
res. Y..* le proporcionó un empleo en la.sPcrei:^ 
tari a de la Cámara de ló  ̂Pares. ♦  y  « • . '

•  '  - ‘ V \ ,’ ' Allí empezó á interesarse en da cosa pública^:| 
siguiendo la corriente de la democracia, á cpî te 
yas ideas no ha hecho jamás traición. .Perp 3

: . - 4

escenario pareció pequeño a ±
Piuheiro ,,y  el año l875 quiso salir, en buscare:®
aventuras, marchando al Brasil. Cuatro anbaS 

> permaneció allí j y tal vez no hubiera vueltpí;® 
a la -patria^-si el implacable - odio de los contep 
servadores del lejano imperio no le lanzarAÍ^ 
con cajas destempladas. Fundábanse los rencoT;  ̂
res en la.historia de siempre. Los que cohier :̂;Í| 
clan con la conciencia política le hicieron com-1^ 
prender que no había mas que dos caminóse 
someterse dócil y claudicar, ó el destierro. :Sé^  
decidió por él segundo, cometiendo antesteonS 
sil periódico; Mosquito lo que los reaccionatej
ríos quisieron hacer.co.n él: un asesinato.

De regreso en Lisboa y creyó incompatible; contef 
la publicación de un periódico abiertamented| 
democrático su cárgo en la alta Cámara, . y: spt^ 
negó á volver á él con objeto: de- desligarse; dettg 
todo lazo ysacar á plaza e\ Antonio Maria 0 0 /#  
caricaturas) , , q^e había de proseguir la-trateá| 
dición dé: su [Mosquito ̂  luchando encárnizada^tej
menté contra los. (conservadores)te^

_Y como Fontes^ el , j efe del partido regeneradotA^^ 
Sé-firmaba Antonio.. María. Fontes Pereira déSí^
.Mello (se tarda una hora en escribir el;nonr- :3Í

■ s *
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BORDALLO'PINtíEIRO

bre. .̂  como los « veinticuatro caballeros de la 
ciudad do Jerezfl; del cuento), llamó á su pu­
blicación con los nonibres de pila del Cánovas

como él, ^^x.. .̂...xv,;pero no como
nuestro Eontes, reaccionario, ni cuasi ultra­
montano, ni miope en política ni en el orden

\

•  r

r

s!«H« ^
4  ,

Emuno de sus viajes á Caldas da Eainha 
empezó á interesarse en la cerámica y á prestar 
á este género artístico mayor atención , ca; 
de la habitual preocupación reinante en los 
pintores que consideran al arte de las tierras 
como pura alfarería. -
. Entregóse con ardor al estudio de la cerámi­
ca; buscó capitalistas, y establecida una em­
presa en grande escála, se puso al frente deda

v >

- . .

i

- \

\

.  I

s

>

El ^niíomo J/an'á siguió su obra demóledo-, 
ra hasta el momento en el cual una disposición -

iva contra la actitud de la Prensa de 
, deseosa de mostrar su caridad hacia 

los desgraciados de Andalucía, víctimas de los 
terremotos, obligó á Bordallo Pinheiro (actúan-* 
do de Medea), á matar su segundo hijo  ̂ como 
protesta frente á frente del Grobierno.

Pasadas aquellas/ circunstancias,
, que no sabía vivir en la ociosidad, 

sacó á luz la tercera hoja periódica que subsis­
te con su expresivo título : Los puntos sohre las 
ies^ perseverando en la ruda campaña qué le 

justa fama en Portugal y , en el extranjero.
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mamifácturá. Bajó su inteligente dirección ;\;eíS^ 
género y  el gusto caraicterístico de las faenzaliííjf 
ha mejorado notablemente, ' ' ^

rece otro capítulo.
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Dije al principio que el Bordallo Pinheiro
. Pero mis lec-

»

h

m
ÍV:

que se conoce es 
tores se maravillarán de que un caricaturista 
se halle haciéndolos wsos de Ia. Pasión v muer'-
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te de Nuestro Señor 'Jesucristo ! !! Y, sin embar­
go  ̂ el Bordallo Pinheiro que hay debajo dél 
exterior, ese que siente lo sublime con tanto 
vigor como lo,cómico, aparecerá ahora, se re­
velará, asombrando á los que creían que su es­
píritu artístico se limitaba y circunscribía á lo 
grotesco, sin que lo dramático derramase una 
sola nota seria eil su ingenio.

r:..
K ' - -

5̂.;
I

en su emprpsa', 
colosal, dos ó tres artistas de reconocido méri­
to, entre ellos el Sr. Vieira, catedrático de di­
bujo en el Liceo de Leiria, y trasladado re­
cientemente á la Universidad de Coimbra.
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|Y ,  sin embargo, qué santos! No
amás una piá-

y severa como la que
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répetido en los ocho^asos que lleva inodeladip *̂];:í  ̂
El reposo del justo, la majestad del que tieug;^  
conciencia déla  alta misión que debe cumplir;f,^ 
la sencillez de la verdad sin aparato, déla m áxj^  
jestad sin orgullo y del amor como-iiUpulso d é p i  
la vida providencial; todo lo que el Jesús reP P  
presenta eií su peregrinación redentora se leé;:|^ 
en aquél semblante más viril que el dulzón 
amanerado á que desde el siglo XVI nos tieliep^  
acostumbrados la pintura y escultura italianas^ 
y más suave que e! Jesús de Ips siglos góticos,:;^ 
Como si resucitara Mantegna y Massaccio ,- lá  ̂
expresión del Cristo de Bordadlo recuerda la 
corrección de las tablas de Qúintín Máíssys.

El problema era d ifícil.’ Quería' el insigíío^| j  
artista modelar estas esculturas réuiiiendo á un

• rSú

.  ♦ '  '  S
y  •  r -  .  J p - » :

carácter eminentemente humanó un estilo enyp
toramente peninsular del siglo XVII. Se hálláirt^ 
destinados losp?asos á una iglesia de Busacóp 
(del 1620 al 30) y la obra ha sido encomendá-t^ 
da por el Grobierno y retribuida con mezqüiñ-pí
dad.̂ -'.V- -  ' ■ ■ -  ■ v;'.'.-' - '

■rí-̂
Eniusiásmado con la  idea se dedicó febril áí f̂l

péúetrar cuanto se Ira escrito por libre^pen^pg 
dores v ortodoxos acerca de la personalidad dep  
Jesús; estudió prolijamente én estampas y ngitySi 
r^s, en' tablas bizantinas y góticas, en lienz 
y eh monumentos arquitectónicos cuanto po- 
jjía encaminarle á ilustrar sú pensamiento parŝ  p  
salir airoso, y así se enfrascó en el trab^óv^  
Alonso Cano;y Montañés, bien se ve q u eléM y^  
tisficierón sobremanera, con preferencia á B ep ^  
rruguete ó á Ju n i., Viajó pOr España á tirq 

rhécho, y él resultado de su laboriosa inspira-̂ :

X.
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t

K- .
cion ha sido sorprendente^ Las terra'cotias áo 
Caldas,da Eainha honrarán al artista, la fábri­
ca y la nación portuguesa.

Estos barros cocidos no son tina bagatela. Se 
trata de 86 figuras de medió tamaño, y no se 
producen obras de igual ni párécidá importan­
cia muchas veces en el transcurso de un siglo. 
Exceptuado el Nazareno, quien por sí solo eii 
cada j?aso vale más que eh resto, todas las esta­
tuas pecan de un estilo márcádamente italiano 
y dentro de las escuelas del siglo J Y II , en que 
ya se han perdido las admirables creaciones de 
Donatello y de Lucas della Robbia. Á nosotros, 
nos hubiera satisfecho más este camino f  pero 
para amoldarse al templo, y en armonía con los 
retablos antiguos, el Sr, Bordallo ha hecho bien

así., .. 'X "

> ,

b  *

;Y después del aplauso, vamos á la censura.

*
s

i :

. J

Antes lo hemos indicado. Enfrascado, el di- 
bujanie en sus estud iosha forjado la teoría dé 
qiie natural resulta siempre pobre y mezqui­
no ante la concepción. uHay que idealizar la 
realidad , es forzoso embellecerla, w sé ha dicho 
á fuerza de tratar con Jesús, adoptando la es­
tética idealista, y como si Baumgarten fuese 
quien pronunció la última palabra en la mate­
ria. El hijo de Judea que Bordallo creó en su
cerebro con ̂ prodigiosa inspiración, hp lo ha en- 
conjirado en ningún mortal de estas campiñas 
privilegiadas. Aquel tipo, aquella expresión, 
no ha logrado verla reproducida en nin gún hom*

. y '

.... _
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l^e, y d^ándose arrastrar por su im aginaeio^J  
ha generalizado, y dé su abstracción náció^^i^^ 
hipótesis de que el arte debe huir de copiar h | f  
naturaleza servilmente. Conio se trata del Hohif'^^ 
br^Dios, sil concepto puede ser admisible; Ee?¿^i
ro lo que no convence es que de un caso cóii"
creté construya una'tesis general.
\ Su hábito, por otra parte, de acusar lo . s # ¿ |  

liento en la figura para producir lo caricatures>í^|
co, le ha llevado á encontrar confirmación áfau^tíf
opiniones estáticas, de las cuales se halla ená^ílf 
morado. Mas , espíritu abierto 4 19̂ reforma yí^l 
eneiuigo de verdades dogmáticas, de deíínició^Jift 
nos conclusas y de ideas, cerradas (con lo que set if  
ya derecho al convencionalismo), no desesperoi;3  ̂
de verle en otro terreno el día que^Jesiís no le % 
absorba por completo y los santos le dejen- ent I
■pâ .- .

m
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He otra suerte, debe fundadamente temerse .. 
quela  Escuela de Cerámica,.en proyecto aquí,;í| 
empiece enteca, convirtiéndose á la la^ a eüJ 
manufactura de muñecos, en lugar de docto
plantet dé escultores y pintores,

Coquelin dijo no ha muc!^ á Bordado que ; 
él acentuaba siempre la ve^ad, para que la 
.verdad produjera la belleza. ^

A esta idea de un grande actor francés yo 
opondría la afirmación de un grande actor es­
pañol: ít El arte en general, y el teatro enpar^  ̂
ticular, es ante todo -y sobre todo , primero,;; 
3í̂ rí¿(̂ í¿; después, verdad^ y siempre , «;erc¿aáV» 

Por la verdad, es decir , por el realismo^ es
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ESTÉTICA DE BORDALLO

uez qmen es sobre Murillo; Miguel An­
gel quien es sobre Canova-.. Y no me puedo 
convencer de que un talento como el del señor 
Bordallo no empréndala senda de! 
del modernismo que hoy constituye el alma dé 
las: ; A
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No habría peligro en aplicar las teorías esté­
ticas del célebre ingenio lusitano, si los alumnos 
de esta escuela se llamasen Eafael de nombre y

; pero si en vez
del modelo estudian el maniquí loj Gómez, los

, los Fulanos, dejándoles que érnhe- 
el natural tal y como lo concibe el

que lo arquifectónico se con­
vertirá en obra de confitería, lo escultórico en 
trabajo de muñequería y lo pictórico en aleluyas 
ó cromos.

Sea de la planta, sea de la figura humana, 
sea de la masa geométrica, de todo debe ser eí 
natural el maestro, y la verdad la base de la 
enseñanza. De aquí que si nos átreviésemoS' á 
aconsejar al Sr. Borcfallo acerca del método de 
su futura escuela, le recomendaríamos sin vaci­
lación y  sin excepción : proscríbase el - sistema 
de empezar el dibujo haciendó ojos ú Orejas ó . 
bocas ó líneas; princípiese el arte dibujando ó

como la Naturaleza crea; no por 
mentos, sino por unidades completas, ínte­

gras , por
anse seres ú ' objetos sencillos, simplioí- 

simos, formas geométricas, si se quiere, pero 
cópiese del yeso y nunca de la estampa. La

y la razón de consuno lo Aconsejan, 
empiezan los niños, así comienzan los

/
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püélílps en su infancia^ así deben principiarllo^^ 
artistas. ¿Qué motivo abona cambiar el métdd^"  ̂
más lógico ?

un en .N̂PrUV'
A .

imitar ; Joao feD eus. Aplipnoel sistema racá^M 
nal de lectura el Sr, Bordallo á su fábrica.

%  • '

Quizás estoy predicando á un convertido; ̂ ‘i |
♦ I m

s  ^

Acaso alguien me arguya de que yo 
cambio no predico con el ejemplo, pues í n ^  
atreví a hablar de un hombre á quien conopíj^ 
solo una hora, y de memoria lo inventé.

mis temores, y se fúndan en que e lj  
retrato no se parece al original: 
más que,mis elogios. Pero si conseguí dar unfe| 
idea aproximada de au valer, me doy por satis^S 
fecho.; • "-  í '  y

1* . —

■ • A ?

« ;  *  r  .  » A

L a s  v is i ta s  y  lo s tr a ta m ie n to s ,  —  U n  p a s e o  d  O b id o s  y

s u  la g u n a . V  É > :

•Kt

Tutto il mondo é unpaesej diicQiYí los italiahop'S
razón.

>  ♦ •

Los ferrocarriles , y  en general todas las for||i
mas niveladoras de la comunicación cónstantól.
en este tercio de siglo en que vivimos, han con í̂;
tribuido á
cías.
. Los in

\

cias á
, gra-

~ i. 'X ; . . ; -y V
sus severisimas costumbres, V= la íiá

en parte,
causando escándalo que la gente viva con
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LOS TRATAMIENTOS 219

vaneos y  hasta licBiiciosanieiite como si se tra­
tara de lo podrido de-Parisr.

Más ha conservado tal; vez la, créme del fau-
hourg Saint-Grermain sus intransigencias en
punto á buenas costumbres. V  ̂ i

i^ero de ío que ninguna capital ni ningún pue-r 
blo se ha librado es de una cierta unificación en

A »

materia, de vivir. La flor, la sóciedad aristocrá -̂ 
tica ,-:1o, que los aristócratas, ó los que preten­
den serlo  ̂ llaman lá sociedad fó i  antonomasia.

en ense copia
en Eusia. W '

Todos se visten; por idéntico figurín , andan 
de igual manera, hacen exactamente Ip niisino, 
y lo peor es que la sociedad se pasa la vida sin 
ocuparse de nada como no sea de cosas tan in­
significantes como visitar. .Y las visitas en Por­
tugal llegan á ser verdaderamente tan insopor­
tables como... como en todas partes. ¡.Cuánto 
se reirán en los siglos -venideros nuestros suce­
sores de esta fórmula social que consume una
porción de la existencia humana y que no res­
ponden nada absolutamente, ni á interés, n i á 
afecto, ni á goce!... En este paíŝ '̂ si seis veces 
al día se encuentra á una persona conocida, en
seis ocasiones se le ha de cumplimentar. Hg 
basta ni' saludo non el sombrero; la gente ele­
gante se para y cuando menos sé da la mano, y 
allá van para repetir el cumplimiento dos ho­
ras más tarde.

Los ¿raíamiWÍQS tienen aquí el mismo carác­
ter que en Italia, pueblo con el cual existen 
muchos más puntos de contacto de lo que la ge­
neralidad cree. Así como entre nosotros hay

• <
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como decía Quevedoí^ls
/.

^  •

*  4  m

' ifi41

muchos Don sin din. ̂  ̂ * M
aquí todo el mundo es Excelencia o lhistriúSm  
may como en JNapoles.

Y porque hayan vuelto del revés lo nuestro^J 
ó nosotros hayamos estahlecido lo contrario d ^ i| 
lo lusitano, el segtindo de aquellos tratamiéní.^ 
tos sociales ú  oficiales es superior al primeroi  ̂
Aquí media un abismo entre el Vuecencia-j^ ^ 0  
voacé  ̂ de igual modo qué en Italia entre el 
6 L e i j  A  voi.  ̂ ■■'v.Oij
 ̂ lios franceses suprimieron las jerarquías, : 

lo mismo es Monsieur el zapatero que el potert^fj 
tado; y  Jlíaáame, la verdulera ó la duquesa, j 0  
todos son íJOMs para la conversación.

'  ;•

^  ♦

N .  ' - m-  r * .  . ' . y - t i

Huyendo de la vida relación sensible, po4k
mo diría un filósofo; me vine á esta pequefiá§^ 
villa de Obidos, desde donde escribo las prê rí̂ g 
sentes líneas,

Obidos hállase situada en la eminencia de

/̂h
• ’. i a .

ún pétreo promontorio y todavía se conservan al-¿t|| 
gunás, aunque pocas, huellas de cimentaciones'; 
romanas. Una ermita, én el promedio de la  ̂
dera que mira á Poniente,^ fué templo dedicadpi^l 
,á Júpiter Olímpico^ En aquel entonces la laí̂ ;̂  
gana de Obidos llegaba hasta la falda de lás¿® 
rocas que sirven de pedestal al pueblo ,  y ía^;-j 
naves triremes, desembarcaban hombres y próV "’'

•*̂ -v*VV

ductos de apartadas regiones; Después, súcesil^!  ̂
vos terréinotos v la obra lenta pero continuada
del continente robando tierra al mar, han hecho; lí

^ *

que la laguna se encuentre hoy á cuatro kiló?. •4H
A
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puente romano, que da entrada á la
se construyó otro ̂  y 

él cual á su vez ya está casi cegado, § ^
La laguna (que mide once kilómetros de lar? 

go por cuatro de ancho, y donde más quince 
metros de profundidad) era por su fácil embo­
cadura en el Océano puerto de refugio y punto 
por el cual Obidos estaba amenazado siempre 
de invásores. Así se explica que desde remotos 
tiempos estuviese fortificada la ciudad.

Ciérra la población altísima muralla, donde 
es imposible descubrir ningún rastro de los 

primitivos muros Sólo de los si­
glos XII y XIII se conservan vestigios , y la 
mayor parte de aquellos soberbios espaldones 
no pasan más allá del biglo XV, En uno de los
baluartes se lee la siguienteAnscripción en cá?

—

í - .

I

a

•  < *

y . i

í - - * '

rj

/ ^ : m : C P C C X I I L A , ^ 6 . N .
fo i: comigada esta: tore: p . madado d E l: Bei: 
Do: Fernando: da: qul: fo i: veedor: A  
da: Toura: e: fo i de la: M: f.^:_ Dóz: e: 

a: cusía: de: dito.

n

D
^  ♦'íc
/  :

♦ I

K-

De igual época (1413) y posteriores son loi 
torreones.

♦ 1

f ,

\  ^

A  ^ 
.  <

El camino que á todos los une, la torre 
Homenaje (hoy ̂ convertida en campanario de 
una de las ocho iglesias del pueblo), y  el casti­
llo de avanzada que mira á la laguna , se ha­
llan, á pesar de la ruina de los siglos, en bas-* 
tánte buen estado.*

t  V

i  '

pie de este último , comenzando sus ci­
mientos donde concluye el faldón del almena-
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do muro, fundó Santa Isabel (española),.rei^^jp 
de Portugal, muj er dei rey D . Dinis ó Idónisi^p  
(primer tercio del siglo X III), un contento'-^

♦ >

qué casi subsistió íntegío, has{á qué eii liSáBj^ 
los cañones de la guerra civiP portuguesa acáf^ 
barón de derrumbarlo. ' ■ '"-MDé! Santa Isabel y de doña Leonor quedaiy^ 
huellas por todas partes^ restos de cÍYÍlizaoi¿htJ 
de la Edad Média, asíéomolos pombres dedoíilS 
J u a n lI y  D. Juan ¥  se hallan con £recuenciá|l^ 
también, sin que falten en esta villa, ni por tpK^ 
do el país, odiosas reliquias de la dominaciór^ 
austríaca de los Eelipés, tan ominosa aqpí 
mo en España. '

En construcciones civiles debe citarse a lg á ^  
que otro pormenor curioso que se conserva 
casas particulares, desde el gusto románico dé^ ' 
siglo X II, hasta el estilo del Renacimiento, qtié| 
nutre nosotros se denomina^teíeresco y aqiij| 
manüelino^ por el célebre D. Manuel que d i^  
tantos días de gloria a Portugal con sus desctt^

y viajes, y  que tanto protegió 
artes y las ciencias. Alguna, aunque irisigniñ^ 
cante, construcción, lleva el nombre del in fd í^  
tunado D. Sebastián, el más romántico de los3
reyes. , -
' Pero todos estos detalles en la fábrica de los^ 
edificios , desparramados aquí y allí, díindo 
ráctér a la población y haciéndola parecerse oM^ 
á' Toledo, ora á Palencia, á Salamanca, y á 
nióra particularmente, carecen de knportancia^ij 
en punto á construcciones civiles , al lado dú lá^  
cbfá del acueducto, qiíe mide unos siete kilóme^' 
tros , y que fué construido por una princesa ca |t

^  ¡
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4 v
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V  ♦
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0 premio á la lealtad de Obidos á su causa en 
no sé qué contienda. Ño recuerdo el nombre 
solo sé que , dada en arras la ciudad, y mos­
trándosele fieles. SUS: Hijos, la princesa 'mandó 
construir esta obra colosal, que ajín se: utiliza, 
y que con ser más modesta que el de Segovia 

, y cien y cien niás y de ínfima importancia ar¿ 
tística, es, no obstante, modelo digno de men­
ción. ~ ^

/

♦ s  ,  N

. Y ya es tiempo de Hablar de lo más notable 
dé Obidos, ó por lo menos, de lo que Hace que 
sü nombre sea más generalmente conocido en 
el p ^  y fuera. Aludo á la-pintora Josefa de 
Obidos ó Josefa Ayala. Esta artista deE^si- 
glo XVII {1634 á 1684), en los treinta y tantos 
años que pintó de los cincuenta qué duró su vi­
da, produjo gran número de cuadrosfie dos es­
tilos diférentés. El primero de la escuela sevi  ̂
liaría; el segundo marcadamente italianG.

Josefa de Obidos era una española, natural 
de Sevilla , ó hija de un Ayala venido á Portu­
gal, donde casó, y cuya causa siguió luego en 
las contiendas coñ nosotros.

La primera manera de Josefa fué pobre y sin 
dtro mérito que la inspiración ; después füé a 
Italia , copió á los Eafaelistas (antecesores y su­
cesores del: pintor de Urbino ) y  aun al mismo 
maestro. La parte superior de* la Transfigura­
ción  ̂fué copiada por la Ayala con verdadera 
destreza , y se conserva aquí entre otros cuadros 
más ó menos orí ' ’

A juzgar por la rápida inspección que de los 
cuadros de la pintura Hemos. HecHo , no parece 
que deba colocarse á Josefa de Obidos entré los

. H
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224 apuntes
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genios; mas confesamos que es tal lá capa de| 
polvo que cubpe á los más de ellos y se háll^^f 
á tal altura colocados, tanto enla nave cen ^ l^ l  
como en las laterales^ que es imposible juzgái® 
con̂  acierto. En brevb se limpiarán con esmero|| 
y tenemos la seguridad de que la limpieza rcal®^ ' 
zara el mérito de tales obras, donde el dibujo 
se ve que es de mano magistral.

I  , r : k 9 i

• - I .
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L a s  ca m a s .
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M a s so b re  la  ig le s ia  m a y o r ,— E l  Sefúior^,'^
* y  ’ •  ' ♦
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Cómo quiera que es difícil en pocas ho^s rê  ̂
correr ,todo lo digno de ser visitado én uUa ^o^ 
blación, coií un cicerone al lado en lugar de uü^  
Qu(a en la mano, sobre todo cuando el acorné 
pañantq atrae con su conversación y es de 1̂:̂  
calidad del. que más adelante me ocuparéy nql 
tuve mas remedio qtie descansar y hacer nochéj 
Contra mis propósitos, en Qbidos.

Las camas de Si(\ui:mn plus minusve, contí^ 
la cuUilatiniparla de La mwa 6o6a  ̂ iguá§ 

les á las dél resto del reino lusitano.‘Es decir!
'  *  *  *  '  ’  7 . ^

un pedazo de cal y canto tendido sobre unqs 
pies de hierro. Colchones que se mantienen de; 
pie como tablados de carro, y almohadas coniq/ 
libras de chocolate, colocadas contra un rdjlqj 
duro como cilindro de máquina. Cierto amigp^ 
mío que fué á Caldas da Kainha, atraído pórj 
la fanía del fresco, creyó desde el día siguiéntp| 
que había empezado á padecer de reuma, y  tó*|t 
mó baño tras baño muchos , hasta que se co h ^  
yenció de que lo que se creía reuma eran dólbí" ' 
res causados por los lechos del país.



■ j f r -

/

P-'t- -
V *  •  ^

:̂: ■■ Íí̂ - f-??iS • ̂
%  S ♦  *

< < r

i .  .  *
I p U v

V'-* -

Í ’ ;  •
4  ̂

A ." .
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1 ^  ^

^  ^  ♦ I

La, lana está proscrita.en absoluto, y no com- 
prenden los colchones blandos dé España, ni 
los mecánicos de m uelle, que, como gran nove­
dad, émpiezán a introducirse para los, extranje­
ros en varios hoteles lisbonenses. Aquí puede 
decirse siempre con propiedad que se está en 
el lecho del dolor. Si á esto se agrega que en 
Obidos, lo mismo que en todo sitio de baños ó 
próximo á aguas minerales , las pulgas abundan 
dê ûn modo digno de ser Cantado por otro Vi- 
llaviciosá que compusiese ntia, Pulguea^ como 
aquél una ilfosg-wea, se comprenderá mi noche 
toledana. Gracias que no me molestó ningún 
J^an de Garona^ como llamaban acierto pará­
sito nuestros clásicos escritores.;:

V

\  • * * «  4

Consérvanse en la iglesia principal dé Qbi- 
dos (no estoy fuerte en las advocaciones y se' 
me olvidan), que tiene planta de antigua basí­
lica, un techo pompeyano bastanté regular; 
una admirable coleccipn de azulejos, italianos 
por su estilo, pero tal vez de procedencm^ho­
landesa; varios qrnamén tos y algún repostero 
dél siglo XYII y un porta-óleos en marfil , del' 
siglo XIV, y que, en nuestro humilde entender,
es pisano.

Alrededor de esta hermosa caja circular, de 
una, pieza ,̂ sé ve el Apostolado, con ese carác­
ter gótico lleno de sobriedad , y cuya principal 
belleza estriba en el modo de estar tratados los 
paños. Los extremos son flojos de dibujo , pero
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las cabezas ofrecen expresiones dignas de es-J^  ̂
tudio. " x-' ■■ ■ ■ :■ -
; También hay algunos bronces antiguos y 
mueble mudejar en la sacristía.

Al salir agradablemente impresionados dé^ l
esta iglesia mayor en la segunda visita, enconéS| 
tramos en la hornacina que corona la puerta dá: f  
la ermita inmediata una virgen de loza, regalpS^ 
de Felipe II y obra ;de la celebrada faenza 
los Países Bajos. /

**

t  •  1  I

r  ^  »  • i

. 1 - í ^

:i-¿rDespués de visitar aquí una casa para re¿^  
crearnos en originalísima ventana, allá uná cá^Sl
lie donde á lo lelos se divisa entre:las ruinátóS

' '

graeioso y  elegante hogar manuelinOy  acullá uñ ^  
balcón dividido «por gala en dos« po:r esbeltalp 
colunínilla ó parteluz, fuimos á dar en.el^Sen’̂  
hor -da Pedray monumento erigido por dót^í 
Juan Y,xásentado al pie de! pueblo, y desde#  
donde se admira pintoresco panorama, váriáddfl 
y- rico.
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Señor dé la Piedra eñ uno. tosca efigie bár-ííj 
bara ,- que parece gótica, labrada en un pqdai(^  
de roca en forma de cruz y  en grotesca pósición;;|| 
un Cristo señalado con un punzón sobre uñ^S  
cruz y qué parece ün feto. La leyenda la hizo^  
digna de veneración por los milagros que dicha^  ̂
imagen se dice realizó: la historia ó el análisiS^ 
cuenta que este Cristo, de época níuzárabe, fuAS 
sin duda oculto por los cristianos que siguierófo^ 
viviendo bajó la dominación musulmana, Y l
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acaso se le enterró en algima hiiida de nuestros 
rnayores ante las armas muslímicas , y hallado 
más tarde, ó por la tradición, ó por la casua  ̂
Mdad. :

w: Sacado á luz , Se le condujo á üha módestísi
ma casi un ñichó; pósteriorinente los
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devotos lé construyeron al ládo una ermita , y, 
finalmente, D. Juáñ V, en una dor sus excur- 
sioñes por esta región de la^Estremadura por­
tuguesa , quiso mantener viva lá dévoción de 
los fieles, y erigió un mOnumento neo-clásicO j 
ó de anuíicig’del que habría de llamársé tal 
sencillo de líneas ,V ciegan té de construcción, 
áérfeO, esbelto, simpático, aunque no de buen 
gusto,, y sobre todo tañ priginalísimo, que dé 
fijo ño habrá otra iglesia semejante en lá Cris­
tiandad.
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Hay álgo cáracterísticÓ del arte peninsular en 
sií coñjunto. Al penetrar en su recinto^ olvi- 
dáhdósó el viajero qué entra en un templo ca­
tólico, la priínera  ̂impresión, es la de hallarse 
entre los muros de un salón de aquellos'innieri- 
sos cubos de .la Alhambra ; tanto por ja forma 
de la bóveda (interina, de madera), cuanto por 
la abundante luz que se derrama en el interior 
por las anchísimas ventanas altas , parece salón 
profano, destinado á tribunal, á Bolsa, ásala  
de ceremonias , á trono, á baile.

Constituye su planta un cuadrado perfecto, 
pero invertido en sus ejes, dada la colocación 
usual del presbiterio y público; y en dos de 
sus ángulos opuestos matados, se ha construido 
el altar mayor y el coro. Ancho peristilo aisla 
el centro de úna tribuna que corre por cinco de
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ilanse en el barandaje cuatro  ̂celosías, detrá^^
‘  . '  A ^ r

. ' - . y . v S ?

'  * •  v ^ . : '5 .

mientras el penitente se postra de binqjos á 
parte de fuera; E l efecto de estos confesonario^;^ 
abiertos no hace presumir el secreto de la cpn^>;  ̂
fesión, sino antes bieii, que én el tribunal dé|®  
la penitencia va él fiel cómo á hablar directa^¿^ 
mente con  ̂ con el Senkor da Pedra 
se halla en el presbiterio,. y no con 
almas que se
náculo tras la pequeña celosía interpuesta enf ’̂  
tré el sacerdote y él pueblo.

La febrica, pon sus macizos, por la solidé^^ 
y la corrección de las líneas: recuerda-ai Escóí^S 
rial^ si bien por la alegría no tiene punto dé

♦ i f '

‘m

'  • «  >  '  . * 5

semejanza.
Exteriorménte,

tes, que forman cuatro arcos greco-romanqa, 
acceso a la iglesia, útil párasérvir de fortalezai^

% ^

. « - c . ^ r A - A

■' V V Á ?fantasía de un monarca
Así es el Senhor da Pedra j  YesiVOibs comop^^ 

su capellán. v  ' '
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En España y fuera de ella suele eñoontrarse 
algún cuta demente como Galeoté, .alguno fa­
nático como Merino, alguno poeta como don 
Juan ISTicasio Gallego, algún Muñoz Torrero, 
algún padre Jacinto, algún Curci; pero no es 
frecuente tropezar con un cura como el qué. 
motiva estos renglones.

El padre Antonio de Almeida es, alto de 
cuerpo y enjuto de carnes, como el hidalgo 
mánchego, bien parecido, moreno de colpr y 
elegante j :á pesar de sus maneras descuidadas. 
Lo mismo cuadra en su mano el báculo que él 
sable de caballería, el estoqué del abate que 
la bengala militar, la fusta ó la pica. Hay de 
todo en aquella extraña figura: mucho de mar- 
cial en su aire, algo correcto en sus formas, no 
obstante su desenvoltura, y un no sé qué de 
grave y severo á través de cierta ligereza y buen 
humor. Mira siempre alto, como si dominara 
cuanto le rodea, sin que la altivez asome á sus 
negrísimas pupilas y sin lastimar á quien cón 
él discurre ; antes bien, se siente el interlocu­
tor atraído por aquella mirada de águila, expe­
rimentando á su lado un sentimiento indefini-
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ble de simpatía, qué no se halla exento del qn.^Í  ̂
inspira la vista del león aprisionado, pues es ■  . *  ^  J

fícil llegar á convencerse de que aquel boneté!^| 
aquella hopalanda na son negro suplicio partól 

; el espíritu del padre Antonio^ y la sacristía deír| 
Senhor da Pedra horrible cárcel que p^gna por; :̂l| 
romper inútilmente.

Más que un portugués, el cüra de Obidos pa-^^
rece un florentino: tal resulta de la finura 
delicadeza con que se expresa y dél clarísimo^ 
ingenio con que suple su razón adonde su ciení* 
ciá no alcuza, sustituyendo con la intuÍGÍóii¿ p  
la profundidad de las meditaciones. Parasuiu^^  
teligeucia, pensár es ver; la reflexión eii su en¿/J^ 
tendimiento equivale al acto rapidísimo de adj¿^  
vinar. Lo que^en el coihún de las gentes nace|^ 
de la obra lenta y de la continuada élaboracipú i j  
de trabajos intelectuales, brota en él̂  como lá- B! 
chispa al contacto del pedernal. Y por an 
proceso se producen sus sentimientos ytgecutA  
sus accionés: no se contenta'con amar lo buerííi

.  y .

m
;nó, sino que lo ha. de realizar * inmediatameuV'3

■ / te. íío  es el místico^que en el retiro de su ceL ;̂  ̂
da se extasía con la visión del bien y de ló<̂̂  ̂% 
justo, sino el obrero incansable de nuestros 
días que aporta el fruto de su tarea á la obi|A 
de la civilización contemporánea.: No dice cón^lp 
Pr. Luis de León :

tt ¡ Qué descansada vida r:
la  del que huye el mundanal ruido 1.. .»

sino que grita con Eúiz Aguilera :
íiNo arrojará cobarde el limpio acerOj 

. mientras oiga el clarín de la  p e lea ,
 ̂ soldado qué su honor-conserYe en tero .»
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Y es de advertir que si Io grande le em­
barga, Io pequeño le atrae y le interesa. Así 
mezcla sus rezos y sus.can tos profaños, sus obras 
de caridad y sus distracciones sociales, las vi-" 
sitas y-los sermones, yendo del órgano á la

púlpito á la tertulia, de la pin tu-, 
ra á la excursión artística, y rellenando su vi- 
4a con todo lo que puede ocupar la áctividád

. Én un solo día, predicó dos veces, 
cantó en un concierto para beneñcencia’, acu-. 
dió á extinguir un incendio , acompañó á la, 
reina 4e Portugal á una excursión arqueológi­
ca  ̂ visitó unos enfermos pobres , y pór la no­
che, no sabiendo qué hacer, se fué á ayudar á 
los pescadores de la laguna de Obidos, que 
son sus protegidos .r Y aquí entra lo importante 
de la obra deb padre Antonio. "

Cierta poderosa empresa explotaba-la pesca 
la laguna hace algún tiempo, retribuyendo 

miserablemente á la desdichada gente de mar, 
y el padre Antonio se propuso emancipar á

infelices^ "Bu palabra , estéril eñ un 
, logró, á fuerza de tacto y  de pacien- 

hacer 'mella en los sencillos pescadores, 
convenciendo á todos de que podían recabar 
para sí: las - pingües ganancias de los contratis- í 
tas; y con efecto, mediante el auxilio pecunia­
rio del cura de Gbidos  ̂ con sus consejos, bajo 
su

♦ ^

/

s  ,

.  4  7

Cía

, organizaron una 
rativa é industrial que ha convertido á los obre­
ros en ;capitalistas, La hermosa obra de nuestro

castigada ni más ni menos que cô  
mo lo hubiera sido en España: con la suspen-  ̂
sión de licencias por el prelado.
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Mas él, que no se arredra, actidio al pH iri^ l 
do^de Portugal , demostró que su vida tiiorai 
tuvo ili tiene tacha ̂  confundió á sus detractóos 
res, y  le devolvió el patriarca,  ̂ con su buéh8S  
nombre, la capellanía del Senho’r da 
donde obtiene una renta de dos mil durosyqd^^  
reparte entre los pobres y sus parientes (IJ. 
la actualidad ha emprendido otra ca m p a ^ ^  
evangélica tan meritoria como la de los pescU^?! 
dores de la laguna: la emancipación de 
obreras de Peniche.
\  En e^e pueblo , como en Brujas y ptrq;s|i 
ciudades de los Países Bajos , y  aun eñ nuestro 
Almagro, todas las ihujeres trabajan en eñca^^ 
jes del estilo llamado Honiton, semejante aft| 
guipure de Ghaintilly. Estas encajeras son e ^ |^  
pioladas de un modo inicuo por cprnisionistas yf| 
comerciantes, pues les pagan á unos tres read;e;0B 
el metro de encaje, que se; vende luego á má:á|| 
de tres duros. Ahovdi, bien 5 el padre AntonibA  

-aunque todavía no ha logrado gran cosa con 
les operarias, se promete hacerlas comprenderá^ 
al fin, que pueden salir de la esclavitud paw

ar por cuenta propia.
: E l padre Antonio no es monárquico ni repulí 

blicano, ni se mezcla para nada en política ; e ^  
demócrata por instinto, por temperamento íyj^  
porque pertenece á la clase de los agricultorés'^ff 
capa social intermedia y verdaderamente dem ó^

* ^ • 1

• •  A . ' V

.  .  t  K

i / c

( ;l) A l obtener este capítulo la  honra de ser traduobM j  
doal portugués y  publicado en un diario de Lisboa , otrop| 
periódico de Oporto , ocupándose del presente e stu d io ^ ^  
rectificó esos datos: mas no tenemos á la  vista la  reotifi-' w  
cación, y  lo  sentim os. . ,. ■■ ■■ /■
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crática del vecino.reino. Ni la rancia ni la mo­
derna áristocraciá valen en Portugal lo que es­
ta clase media de labradores^ que educa muy 
bien á sus hijos, en quienes hoy casi est# vin^ 
cúlado el grado superior dé la cultura moral ó 
intelectual dél reino lusitano.

sacerdote estudiaba matemáticas:,
preparándose para una cárréra científica, cuan­
do una enfermedad aguda 15 llevo desde la Uni­
versidad á SU pueblo párá reponerse. A llí, por 
afición á la música (posee una soberbia voz de 
bajo cañtantej^ cultivó, el género religioso,' 
asistiendo á algunas aulas del Seminario, tinos 
románticos amores vinieron á determinar su 
vocación, no sin el consejo del célebre obispo 
de Vizeu (jefe que fué del partidó liberal , co­

to es sabido), qué le cobró grande estima. En 
poco tiempo y con brillantez cursó las ense­
ñanzas del Seminario y se ordejió. Nunca ha 
pretendido él padre Antonio figurar en el alto 
clero , cosa que le habría sido fácil dadas sus 
dotes y sus relaciones; pero hombre de princi­
pios, creé servir mejor á su ideal desempe­
ñando la augusta misión que sé ha impuesto de 
levantar elñiivelde los desher.edados^ éivYién- 
dolés de apoyo y de consuelo;

De vuelta de las fiestas de Nazareth,^vi lá  
última vez al célebre capellán de la Piedra lle­
var la Virgen en procesión á toda prisa por el 
camino de San Martinho do Porto; y como 
comprendiera él que me maravillaba aquella 
Conducción,-poco menos que en volandas, de lá 
imagen, me grito: ,

— No se extrañe usted, pues en cuanto en-
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ciorre en casa a la señora, he de volver á 
Martinho^ donde cantaré el aria, déí Duca 
íonm\ de Lucrecia^ en un concierto á beneá^^ 

. cío de los pobres. - « ♦ «

Un escritor racionalista portugués le dijoiiiá^S 
padre Antonio la primera  ̂vez qne^cvuzó conk^p 
la palabra :—La verdad es que, cpnociéndoío^^S 
usted, se reconcilia uno'con la Iglesia catélica^l 
í Yo, siempre que he visto á este boTnbre, :qu|S_ 
canta, dibuja, loca dos Ó tres instrumeptosp^ 
habla francés; sabe de artes, de arqueología:;^^ 
de historia ;, entiende de literatura y de filéspfíá¿^
conoce las mateniáticas: domina las cienciáé^

'  •  ,  *  ^   ̂̂*  [ *  *  *̂naturales; a quien le son íanriliares.todos log^  
problemas del derecho moderno; que razona siuf^ 
preocupaciones y  con tolerancia acerca de la í í  
cuestión social; que es justo con las éxigenCiaaJ 
de la  Internacional, déla República y hasta det f 
nihilisnío, aunque señale los errores de lod&U^ 
las escuelas reformistas; que lleva una conducr$| 
ta i^emplar ;;que salvó á una pobre niña In virjí^ 
da con riesgo de su vida propia j que adora á su¿|  ̂
madre , y que, por íin^ sabe hacer compatibbeig^ 
todas las formas de la vida social de hombreA
civil con SU sagrado ministerio, dedicando /stííí 
existencia preferentemente á cuanto pueda coia-? 
ducirle á la obra que ha elegido de em ancipar^  
á los esclavos blancos; siempre que hé visfo^á;^^ 
este hombre, repito, me he preguntado si debefl 
ser ctira.

T , á vuelta de muchas, reflexiones, he lléga- |̂¿  ̂
do á la conclusión de que así debían de ser tó̂
dos los clérigos, ó por lo menos todos los prê l̂
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Es Peniche una.plaza fuerte, asilo de emi­
grados españoles, depósito designado por el Grô  
biernO portugués para los que tienen ñecesidad 
de comer el negro pan de la emigración.

El pan amargo de verdad ] el que reciben to­
das las mañanas, como socorro, del jefe de la

Peniche, como Villa do Conde, es una peque­
ña población en que todo el mundo vive^  ̂ lo 
mismo que antes en nuestro Almagro y siem­
pre en Brujas ó Cluny, de los encajes. Los 
hombres se dedican á la agricultura, ó son pes-; 
cadores de las playas más ó menos próximas; 
las mujeres son encajeras. ■ ’

Toda ocupación constante, todo oficio demií^ 
nante en un pueblo , lleva consigo un determi- ,̂ 
nado influjo en los hábitos sociales, Y así resul­
ta en Peniche (de igual manera en la citada VL 
lia do Conde), que el orden , el espíritu de mé­
todo , dq arreglo, de sistema en todo, se tradu­
ce y revela en las distintas esferas de la vida 
de esta población. Esta observación puede ha ,̂ 
cerse en las casas de Alnlagro, donde se conser­
van las almohadillas y se juega con los boliches 
y los alfileres de mil qolores. lío  es posible har 
cer encaje con las manos sucias y manchado el 
vestido. No es posible reñir con las comadres 
y estudiar el dibujo sin perder la cuenta de los 
hilos y el número de los nudos. Esta tarea es 
menos mecánica que la de hacer media, y como
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lléya consigo algo más que el trabajó autom^l 
tico, lleya al ^ópio tiempo elementos intelec? 
tuales y artísticos. Así, en el pueblo de Eeíri 
cbey en medio de su extremada pobreza-, háy 
algo que respira buen gusto en las módestísiifl
más casas y en el modo peculiar de peinarse
vestirse sus mujeres.

 ̂ Los encajes de Peniche son análogos al 
^wre de Chantilly, Pero es particular: ni 
sola de las éneajeras sabe dibujo, 
modelos, cópianse unas á otras ; pero siemp;^^ 
hay cierta/novedad en lo qh© cada cual añade| 
al modeló repetido. Mirando detenidamente^ 
los pañuelos, las frailas para guarniciones^^ 
para los câ ês& ( creo qüe seHaman así) de la,|^’ 
camisas de señora^ se nota queja imaginación^ 
individual ha agregado en cada tira de dos tro í| 
^os, alparecer idénticos , nueva^ hojas ̂  labore^ 
nuevas, una punta que entra, una palma quqi 
sale. Xa mecáñit^ de un telaryel movimieirtó^ 
uniforme del aparato fabril j amás alcanzará 
elegancia ni el sello personal que revelan est^? 
obras de arte y de paciencia (1)

¡ Y pensar que estas pobres mujeres, 
tíisimamente vestidas^ tejen encajes tódá la yi^f 
dado los que nunca adornarán sus trajes nipuS^
persónás! V

¡Y pensar (esto es peor) que lo que ella^  
venden á peseta el metro, ó dos pesetas

. * 1

" i

m
(1 )  A  estas fecM s debe estar funcionando la  íBâ  ií 

cuela de dibuio creada recientem ente por el ministr^;^  
de Obras públicas, Sr. Em igdio I^ayarro, y  cuyá dii 
ción se ba encomendado á una hermana del artista cita;5í| 
do antes, dona Augusta Bordalló Pinheiro.
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LA LAGOA

venderá luego por los comerciantes á íres^’ á
cinco, á diez duros!

La generalidad de las operarias rendilheiras 
venden las re?ííías por contrata, y no 
hacer un metro que no sea paráel cómerciante, 
que ejerce su vigilancia por él sistema del es-

N

A Dios gracias, es decir gracias al padre An­
tonio, va haciendo campo la idea de la emanci­
pación. Ellas empiezan á comprender sus inte­
reses y á buscarse su mercado, imponiendo sus 
leyes en lúgar de acéptarlas. Peró la obra es 
lenta, lentísima. :

' 7

Lo propio ha ocurrido con los contratistas de 
lá  pesca. ' . .

La sencilla gente de mar trabajaba para lo^
uirían, con el fin deque en

revenderlo, todo el pescado de la Lagoa.
, La predicación democrática , socialista j  dé-f 
moledora ̂  como la llaihan los negreros de aquí, 
va convenciendo á los pescadores de que es pre­

ser á lá vez. capitalistas y trabajadores*, 
obteniendo directamente el precio de sus sudo­
res y afanes. ~

Ya comprenderán mis lectores queda obra 
social del padre Antonio de Almeida debía tro- 
pezañhastá con el patriarca de Lisboa y con el 
líuncio; pero se trata dé un hombre que no se 
acobarda, y hoy se halla en estrechas relaciones 
con ambos, y ha desbarátado á sus detractores^ 
venciendo en toda la línea , desde el 
hasta la eabana. Porque él, que se contenta con 
ser demócrata, busca siempre la maneya de 
aliar á su bandera ál grande y al pequeño, con
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obíéto de realizar su obra morálizádora v 
manitaria. . v

L a s  G a ie r a s . — L a s  J a n e l l a s . g u d s  s a n ta s ,
r r o  c a r r i l .— S a n  M a r t in h o  d o  P o r to .

Invitado,por el propietario de una inagnffic^i 
. quinta próxima á Caldas da Eainha, he idb:á^

W ^ 4

/  >

beber una copa del vino que elabora el Sr. Eiííf 
iiheiro, y eíi verdad que parece néctar el sabroU

X - k '
K ' tf-Z.

so líquido. Sobre todo, el vino de pasto resült® 
enteramente ún Burdeos por el houquét\ lá| 
finura y  la transpai^encia. ;  ̂ ^

Los vinos portugueses en general son excé^S 
lentes, pero no siempre finos ni bien elabora^

;  J i

;  T t .
i  ’Am

V « A

i M

■V.. ' 1

r ' . n j

, SI se exceptúa el Collares^ que no cede él  ̂
püesto al Cháteau-Laffitte, Y el galailtél^^
jefe de la fanlilia nombrada se hia propúestó^  
y conseguido hasta ahora, mejorar esta elabo?fJi

W’--
W . : . >

ración, coiívirtiendó el basto mosto de esta fê ftS
*  4  i  *'%  • *

gión en viho ligero de mesa, sin composturaáI0 
guha por supuesto. Ya el Sr, Pinheiro ha ga  ̂
nado los primeros premios en varias Bxposiéiófl 
nes nacionales y extranjeras, y logrado una dé^ 
las poquísimas medallas (once, según creo), dé;í 
protector déla agricultura, é, lo que es lo miáf;t| 

™ - de la más alta consideraciónmo
el cuerpo ó consejo superiór agrícola del parsvfi 
Sus ideas, marcadamenté miguelistas^ó carUsjv¡0 . 
taSj como si dijéramos^ no le han privado de ób^  
tener ni aceptar esta tan elevada distinción|p

tpuesto que no se, trata dé nada político ni dé'^ 
 ̂ en que el Grobierño fntervénga de ó trt^ ’

manera que como impulsor ó fomentador de

\  N
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en
nación.

á intereses
t  %

de la

señor á una
y de tradiciones aristocráticas; pero que, 

á la usanza inglesa , trabaja por mejorar las 
industrias y comparte la gloria de la noblezay 
los blasones antiguos con la de désenvolver la

cop los suyos en la quin­
ta de las Graieras (dondn por cierto hay otro pê  
quehó manantial d;e aguas termales), qiie for­
ma una ♦  /

)
y .
ñas en

1. -Compra la cosecha de las vi-
los vinos con

en* el estilo guarda estrados completos
de verdadero .mérito. En bargueños diQ\ ú.̂  

' XVI, en camas de qbíiIo manuélino de pá-
en bronces neo-clásicos- del•y

5 en
y francesa, en plata labrada, etc., etc., conser- ' 
va la casa una riqueza. Son dignas de museo,

, varias piezas de plata repuja­
da, pertenecientes á la vajilla de familia, y la 
pequeñá aunque selecta colección de porcelanas

unasr y
de Sajonia. Entre las segundas descuella uá 
juego completo para café y té , de porcelana i  
la Reine y  regalo dé .no sé cuál princesa de; 
Orleans á los antepasados del Sr. PinheirO, Y 
qué constituye una y precio-

}  *

t

comarca, y 
esmero.

casá ,̂ con honores de ^palacio, se halla 
á la antigua, enG:errahdo preGÍosidades 

artísticas y arqueológicas. Hán xestáurado los
el

*

i
V  I

í .

'  '  -

i
/  .  •>

•í

*  V .1
r

- 1

/  ■

.  \

• í  •

V

1 '

.  V

< í



' l  * ^
i ; .

A •

• i .

I
Í  S

I
I ^

f  ♦

i r

j :Ii
\

\
r

i ‘ '

4 .
I ^  ♦

1 ^  *  ♦

1 V

1 ^
.  J "

^ i :  \  •

• ■ : *  . '  

I I

: “  ' ' * . .  

; i i

I l i :  ■
«< l

I t
**  Ia

‘ V

: i V  * •

Ir
I J

1 r

i. . ,

l <  .

i!

. >  ♦

< ♦ '

1^

I .
i' - . Í! .

• s 
\ '  *

^  ,

. .

Ii;
I

i

I

,  V

V  *

V

I

f

♦ j

'1
.  -  ■ • *  .  - . f

• V >  ' .  . 0 ' - '  ■ , -

1  ♦

N ’ /  ♦

240 LAS JAÍÍELLAS
. L '  ^  A

'.ySSiŝ
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sidad. Los asuntos dé las, distintas piezás spiLdiilJ 
ferentes todos y miniados los paisajes y las 
ras maravillosamente. ■ ...

X

Déspües de beber á la. salud de tan carijaosp l̂ 
Huéspedes por que su comercio db vinos cp||^i| 
Francia crezca á medida de sus deseos^ émíSI 
prendí mi visita á la inmediata quinta de l^áfc
Janellas^ llamada así por el sinnúmero de yén,:?̂ K,
tanas que tiene- En ella no hay que admira^^ 
otra cosa que los soberbios zócalos de azulejóá;^ 

"'italianos del Renacimiento (siglo XVI) copiap^SfJ 
do variados asuntos de cuadros, místicos la 
yor parte. Estos azulejos es posible que tengáis;* 
origen holandés, aunque hechos’ en estilo 

: liano,. pues los Países B^os enviaban á Portu|f^ 
gal en aquella fecha muchos de estos productos^ 
según se ha apuntado.

Xo Icios de ambas fincas se encuentra la p él^

XV il

^  S  ) . - J

quena casa de baños minerales fríos denomiparí' 
dos Aguas Santas^ especiales para humoréa?|
herpeticos y y que se toman, por la generalidad||f
templados tambiéuv Uno de lós componen,te^
qué más entran en dichas aguas sulfurosas 
el hierro, y sé cuentan prodigios de las curâ ;;

• .  *  - ' I ,Clones que operan^
s i  ^  ' * * { * * * • !

> Spn propiedad dé la Uámara municipal íd^; 
Caldas da Rainha, y concurren unos dos, p ij^  
bañistas al año. El manantial es pobre, épí# 
Agosto sobre todo ,  y tomar un baño equivale 4^ 
pasar la mañana esperando. Mejor es esío, ájpfl 
verdad , que el que las desnaturalicen mezcláb^ 
dolas con agua común. Afortunadamente hS^,^ 
conciencia.- - .xvISÉ

El establecimiento no tiene nada da

l '  * .  '
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cular , si no .es el aseo , ni el paisaje 
Se va a el desdé Caldas por buena carretera, 
en burro ó' en carruaje ,~y se invierte en el ca­
mino de ocho á quince minutos.

** íi<
\  ^

San Martinho’ do'Porto es un pueblecita
que está á l8  kilómetros de Caldas, y que tiene
una deliciosa y cerradísima bahía. La concha

♦ f t es muy visitada por las fami­
lias que prefieran las playas mansas á las bra­
vas.- - . -

maquina, mejor dicho , el primer 
tren desde Lisboa á Leiria, corrió el 5 de Agos­
to d.e 1887 , quedando abierta á la explotación 
la línea denominada de Torres Yedras. Perte­
nece a la Compañía; Real de los Caminos de 
hierro portugueses, y se ha construido con gran

A g| ĝ  colocó ol bálastro en mü-
4, y  sin concluir la mayo'r parte de

las estaciones, se inauguró, porque los bañistas, 
particularmente, tanto clamaron, que la em­
presa hizo un esfuerzo en favor de los estable-

y de las playas intere-

E1 ingeniero.del Gobierno, inspector de la 
Knea (que por cierto habla perfectamente espa­
ñol, y ha seguido su carrera en la escuela ita­
liana de Bolonia), contribuyó á complacer á los 
bañistas. ■

T  á propósito del Sr. Borjés de Castro (casa­
do con una linda hija de Badajoz), conviene 
consignar que en Portugal sirven
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hechos en el extranjero,, mientras que para nósí^|| 
otros, que tenemos un Colegio español en Bolefá^  
nia, los títulos obtenidos por nuestros colegialea íĝ  
en la Universidad italiana, aun siéndo las asi^í^:f| 
naturas idénticas y más ampliamente estudiaT v̂'J. 
das, no son valjdos. ¡Lo eran en el siglo pasado 
y en los anteriores, desde el XIV en que Iq ; 
fundó el cardenal español D. Gil de Alborno^,
Pero ¡¡¡vamos prqgresando!!! Cuantos esfuer-g^^ 
zos se han hecho por los colegiales se han estré- 
liado en el negociado correspondiente dél minis^vJ^f 
terio de Estado y en el Consto de Instrucción.®^ 
pública. Hace cerQa de medio sigló que se su ^ v ^  
priínió la validez y no ha sido posible restable- ;:ĉ  ̂
cerla. ¡ Mentira parece! ■

Dejemos que siga durmiendo
aquel consejo

el

w \

en aquel negociado y en 
nuestra mengua, y volvamos á 
do Porto.

X

■ 1 U 1 5

San Martinho ‘ ^

V

>  <

El pueblo se halla asentado en la ladera de 
um monte, expuesto á Mediodía, y al borde de 
la concha citada. Al frente de la población se  
ve Salir del P ío , pequeña aldea que toma 
nombre del río Salir, que va á dar en la bahíáv;:^ 
cerca dé la barra. Los recientes trabajos-del fê - 
rrocarril han derribado dos capillas anticuas en _  ̂
mal estado, y que decían eran interesantes desT ÍjJ  
de el punto de vista arqueológico.

La cúspide dSl monte que defiende á San 
Martinho, Pamada Fajo, ofrece un panorama;^^^ 
admirable , abarcándose desde las playas de ÍTa- ^  
zareth hasta los islotes de lás Berlengas.

San Martinho comercia con España en made- 
ras de los vecinos montes de Marinha Grande,

' ' T V
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t

que.perfcenecen al Estado. Aquí sé embarcail
* .  T  •  -  .  •  ^  «  - m  J k -  * #  o  .

las cajas de pasa y otros envases. Este tráfico
é

el pueblo con una escuela de primera 
enseñanza para niilos y niñas, y también se 
<iursan algunas asignaturas superiores. Se debe 
^erestablecimieritn á úna
<5uyo legaao lue ptorgaao por 
tario del país. El edificio és hermosísimo y cons- . 

' ̂  » ad hoc ] el material pedagógico también
;lde la enseñanza no podemos hablar, 

puesto que lo visitamos en vacaciones.
/

s  s

R e c u e r d o s  d e  N a z a r e t h . ^ L a p a l a  d e  A l ju h a r r o ta .—  U n  
f e r r o c a r r i l  d e  h u e y e s .- M a r in h a  G r a n d e .— L a s  la r id a s  
’y l a s  d u n a s .—L a s  f á b r i c a s  d e  r e s in a  y  d e  c r i s ta l .—D e ­
ta l le s  so b re  la - f ío n r a d e z  d e  es te  p a í s .  ^

ii las playas que 
, pero que serán' privi

no están, de mo- 
én jo  venide-

rd, se cuenta la de Nazareth, pueblecito de
__  p

pescadores situado al pie del santuario.en don­
de se venera la Virgen, cuvos milas-ros son ex-jen, cuyos mila^ 
traodiriarios en opinión dé las gentes del país. 
 ̂ .La bajada á la playa para tomar las aguas es 
incómoda; pero en breve' estará terminado un 
ekv'ador ó asGenmr como el de la Avenida de

V.

Lisboa, y con la proximidad del camino de hie­
rro, multitud de personas de las que no van á 
buscar sociedad, diversiones, visitas ni osten­
tación de trajes, vendrán á esW punto.

Dejemos la tradición ó la leyenda del sinnú­
mero de hechos atribuidos á la intercesión de

'  ^  ♦ h. I ^
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, ' ^ r -'̂ 'í¡r/5Nuestra Señora, y digamos que es tal la devo¿|v;;^| 
ción del pueblo lusitano por su Virgen , qu$<>;|M 
acuden el 8 de Septiembre, la Natividad, eirfe:^ 
procesión ó ióirio^ como aquí se llama, uññ|í>VOT 
80.000 almas. Nada más pintoresco que esta :¿ ^  
fiesta religiosa, en la cual lucen vistosísimos- 
trajes las mujeres de la provincia^el Mipo 
go así como nuestras gallegas), al lado del 
garherioy d sea las gentes de la provincia de Al-̂   ̂
garbe (nuestras andaluzas), y las hijas d.el 
Alémtejó y,lás dos Beiras (la Extremadura y; ^  
las dos Castillas). Cada pueblo que concurre en 
procesión lleva su música y una imagen, la más 
venerada ó la patrona, cohdueida, bien en uña^^^^  ̂
carroza antigua, cet’rada á manera de urna, d e >3 
cristales y con cocheros y lacayos á la antiguad 
usanza, ó bien llevada dentro de un coche, don- '  ̂
de nó hay medios para aquellos lujos, y acom- 
pañada por un sacerdote, revestido. Es, en sü̂  
ma, un conjunto pintoresco de tipos variados^^^ 
trajes diversos, colores extraños, en confusión 
indescriptible , que se mueve cual dilatada ser?: 
piente, de la playa á la ermita, de la cumbreí 
aldlano. Los cohetes (de que se abusa en Por- 
tugálvde modo ensordecedor); los sones de las' 
murgas, las más veces interpretando, aires eSf 
pañoles de zarzuelas, populares aquí; el repL 
que de las campanas en las poblaciones que crû V̂ ̂  
zan los cmos; el acompañamiento de carros 
atestados de campesinos amorosamente abraza- 
dos k \2,%'camjponem^y engalanados los vehículos 
con ramajes , banderolas y gallardetes, y las ca- J 
ballerías con cintas y penachos; los jinetes, que

m
'  ¡ - t ^ m

'41

cabalgan con un aire enteramente árabe, móri m
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tando los aldeanos con los estribos muy cortos, 
provistos siempre de largas picas con regatones 
dorados, flotando al viento las puntas de los 
gorros, de vivos matices; el paisaje, en fin, que

sin
contribuye á que la 

de visita.

** *

, por su parte, que está^eñ el cánli- 
no, y Bátalha, no lej os, atraen doblemente al 
amante de los monumentos arquitectónicos y  de 

1.I0S recuerdos históricos.
Cerca de Batalha se encuentra el lugar cri­

en villa, Aljubartota, y cuyo blasón lo for­
ma la legendaria pala de la hornera que mató no 
sé cuántos castellanos. Viendo e l terreno se com-

I

/

que nuestros guerreros  ̂no se
gran sentido común; pues al demo­

nio se le ocurre batirse teniendo el mar á la es-

✓

/
palda para la retirada, dejándose envolver por 
todas partes.

En fin , acaso-hubo otra razón suprema en lá 
guerra, cantada en a

\

\

« Yiniérón los sarracenos 
y  nos molierón á 
que Dios protege á le s  malos

son más que los b u en os.»

)

** íH

H
do una deliciosa

pasa el ferrocarril, recorrien- 
cámpifia, por esta mismalínea,

V

\
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i modificada la v ía , GÍrculaba..hasta hace poco 
ferrocarril tirado por bueyes. Aunque parezé^^^ 
paradojay es verdad,: y éñ años anteriores beinito- ^  
tenido ocasión de verlo y-de embarcarnos en 
Las cuestas arriba era arrastrado por los : co¿- 
íiúpetos; las cuestas abajo descendía con la 
locidad del rayo, contenido á fuerza de freng^^
y tornos. En el nano ̂  con el impulso adquirido^^^ 
seguía deslizándose y perdiendo velocidad,

• 4 ‘- ' i 4 r < a

ta que nuevas yuntas de bueyes venían á eíi^k|g
/

'  * •  * » %  T i

Entonces los viajeros echaban pie á tieri^a/iy^ 
caminaban á paso de carreta. La civilización y  
la antigüedad, los dos polos de la locomoción^ fg  
se reunían en este fer<rocárril de vía estrecha,yíii 
montado para el transporte de maderas désdeyjg 
Marinha Grande, el gran monte del Estado, la 
gran como la llaman los portugueses,
hasta el puertécito de San Martinho.

Jüi

' - - K  ' K f

N V •

•  >  < ;

♦♦ l - :T'¿
-  - *  « w - i*Ko l^os de Leiria, enclavado en su distrito,;:^ 

se hallan estas plantaciones , que miden cuatro 
leguas á lo largo del Océano por dos de ancHb^ 
en la faja hacia el interior. Desde el rey dOny^ 
Denis, es decir, desde fines del siglo XIII, dí-^^ 
cese que existen estos pinares, teniendo pork§| 
objeto la plantación contener laa arenas de 
costa, evitando que e l viento las llevase en vo­
landas sobré lós sembrados.

• .  w s . U i

La enseñanza del rey apellidado el Labrador 
sé; ha perpetuado, y el trabajo de la paciencia^ 
análogo al dé la  obra colosal de los holandeses,¿
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.  /

se viene repitiendo en el suelo lusitano. Las in-̂  
mensas landas son verdaderas dunas , que ase­
guran el interior contra 
de arenas tan temibles, más temibles que las 
inundacionés de agua. Al propio tiempo , la for­
mación de esas grandes masas forestales ha in­
finido en el clima modificándolo favorablemente, 
ha regularizado el curso de los ríos, y ha creado 
una

Entre eí río Liz, las orillas de Muel, el pinar 
de Leiria y el Océano Atlántico se extiéndén las 
dunas, engrandecidás en estos años en un es-̂

i a de 600 hectáreas,pació que no
■por fijar unas 1.000 hectáreas-todavía.

Las especies forestales que sirven para rete­
ner las arenas mu q\ pinús pinaster  ̂ o sea pino 
bravo, ó bravio, ó^marítimo, y q\ pinus pinea^ 
ó sea el pino manso.

Hállase cortado este inmenso pinar en cuar­
teles ( con calles anchas, á fin de evitar en casa 
de incendio la propagación, 
nuevas se llevan á cabo por medio de ante-du­
nas, fijando anchos tablones escalonados con­
venientemente, enclavados en la arena. Des­
pués se arroja á granel la semilla de pino, cu-, 
briendo con musgos todo el terreiio 
donde se arrojó la siriiiénte. A los cinco años 
ya no hay peligro.

Los pinos se geman.j ó se dej an sin gemar) por 
cuarteles , y según, el uso á que se destinan los 
árboles. Cuando se trata de explotarlos pára ob- 
tener resina,; se les hace la operación de la san­
gría; cuando se les quiere destinar á ciertos 
empleos de madera^ se utilizan aquellos que no

s  •
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fueron tallados. Páralos postes telegráficos-soí:S^ 
halla montado además el taller de inyeécion¿sí^9f
de sulfato do cobre. . • •• ._ * '   ̂* * * * * *  *̂*

La marina y  la industria portuguesas se: sijrAf^
ten de maderas y resinas de Marinha GranddiAf 

Hace añps dirigía esta fábrica el ingeiijeri^^ 
de montes y diputado á Cortes, que: ha sidoAf^ 
H. Juan de Mágalhaes , amigo nuestro, y persor^  
na que prestó eminentes servicios en el cargoSíáJI 
Hoy aquel progreso y aquellas mejoras iniciá:i^;^ 
das por el distinguido militar que siguió la in- t í  
geniería en Pélgica, y que en la  actualidadAl 
manda un regimiento, ha continuado introdu-í^  
eiendo todas las reformas experimentadas en í̂áí 
Prancia con resultado positivo y beneficioso.

SH ♦?
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La fabrica aneja al pinar se explota por cuen-i í 
ta del Estado, y preciso es reconocer que con A 
ucierto sumo. Acaso podríala industria particu- i
iár obtener mayores rendimientos despren- A 
diéndose el Estado de una función que no leÍ3 
compete; pero ¿hay capitales y empresas bas  ̂ i  

.tánte poderosas que reclamen esta entonación? 4 
Cuando el Estado es industrial , prueba que los 4 
particulares no trabajan suficiente para;que eb: 
monopolio oficial desaparezca. Día llegará ep4  
que un gobierno crea sonaáa la hora de aban-: 
donar á la industria particular este servicio. : 

También existe en Marinha una fábrica de. 
vidrios, que ha sido nacional como las nuestras 
de la Granja y la Moncloa. . 4%

En ella se trabaja desde el fintglás al vidrio,vgíff
*. •:»
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desde el bacarat hasta el cristal tallado de Bohe­
mia.

Esta y
ño

siempre ha
estimada en el país.: Rara es la casa 
hay un cacharro da Caldas da Rainha y un ta- 
Trate de cristal de Marinha Grande. \

an-Lo que falta en estos talleres soíi 
tiguos. Se han perdido los primitivos y se repi­
ten las formas , no siempre elegantes. El 
en molde es el gran consumo por lo económico.

Si estos inteligentes obreros, que tanto en el 
soplado como en el lapidado hacen prodigios, 
tuviesen modelos venecianos, un museo nece­
sario, indispensable en todas las manufacturas, 
los vidrios de Marinha podrían competir con 
del extranjero. Pero la falta de estudio y de di­
bujo contribuye á que sus productos carezcan 
de buen gusto, aunque la calidad es aceptable 
en el género corriente, y buena en el género

'  /

superior
*

Como detalles de honradez en Portugal, pue­
den citarse los siguientes hechos, entre mil.

algunos años que la conducción de caú- 
para el pago semanal de' los operarios en 

las dos fábricas de Marinha se llevaba á efecto
por medio de una carreta que salía de Eeiria 
con seis mil duros por la mañana y llegaba á 
la industriosa población al caer dé la tarde. To­
do el mundo sabía que aquellas cajas, acompa­
ñadas sólo del gañán ó boyero, conducían una 
crecida suma, y , sin embargo, no se dió caso 
de robo ni accidente alguno en muchos años.

I
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La Griiardia civil aquí no se comprende 
existd guardería' rural de ninguna especie.

La cárcel de San Martinho, edificio réfoj^^ 
madoy no se

En casi todas las poblaciones 
ventanas bajas de las casas permanecen abiér^  
tas durante la noche.

- N / :

'/<í
.  • ;

¡ Qué magnífico país aquel en quje no. hayo:^ 
jas!
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Uno de los eseritores portugueses conteinpo-
Qrtigao, de-raneos mas

finió hace pocos años Ia sociedad portuguesa d l̂ 
presente cuarto de siglo con inusitada acritud, 
del modo siguiéhte:

«Reunión fortuita de cuatro
mos explotándose mutuamente y
dose en común. 5?

^  ^

La idea que tiene de patria el 
publicista dicho se está que es muy superior á 
la que la generalidad del vulgo abriga. Para ój, 
á fuer de pensador, hay algo que necesaria­
mente supone la nacionalidad; cuyo algo, don­
de no existe, huye la patria. Este algo, que liga 
solidariamente, es la “convicción de un pensa­
miento y de un destino común„. La patria, nen­
ia constituye el suelo, sino la i

A no saber que Eamalho Ortigao figura en 
la preclara pléyade de los positivistas portugue­
ses, por los anteriores conceptos se le creería 
formando en las filas hegelianas al deificar la 
idea pov cima del hecho histórico. Lo que sería 
preciso , averiguar es hasta dónde concibe la ex­
tensión de pensamiento y ese destino^ j  ú
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opina que es posible la aparición de esa id ea ^  
tiene la aspiración de que se realice esel " ' 
frágmentariainente, contra el derecho geogr^|| 
freo y contra las leyes históricas de las naciohltfl 
lidades. He ahí el problema eterno, impopujalí 
en Portugal, pero inevitable en el transcurso d |
los siglos, ora mediante fusiones más ó menq| 
fortuitas^ como él las llanía , más ó menos ra® 
clónales , como deben soñarse.

Para esto último no creo haber exagerado:^? 
hablar de si^os^ puesto que, como dice perféó^ 
lamente el Sr. Labra, nuestro estado (lasitua^ft 
pión de España) no es propicia para que PortúlJ 
gal nos abra Ips brazos con la sonrisa en los da^

el entusiasmo en el pecho. «Pero

-M

" 0l representante de Cuba en su libro sobré P p i^  
tugal-—eso no quita para que vea clarfsinía^ 
ipente la ley histórica que impone en nueatr^l 
época el hecho de las grandes nacionalidades y | 
amenaza á los pueblos soberbios, que, á despeiSt

:Cho de sus condiciones físicas y dé la corrient^ 
:géneral de los intereses huinanos, persisten 
pagar tributo á la preocupación del terruñó^ 
pon la más humillante insignificancia, y á 
postre j con la mas vergonzosa muerte, w"

El problema del ideal de los an íil
. • v M O ' . j s

guQS progresistas, se halla latente velis noU si^  
cada paso y con todo motivov Entendido cpní^ 
absorción, claro está que nadie puede soñái^ 
con semej ante absurdo; pero por desgracia, ;l|Í
gente inculta e[n España, mirando al m apú̂ dó̂  ̂
la Península ibérica, lo cree factible, y el vuK̂ j 
go ignorante del país lusitano lo teme de verá¿p^
¡ Gomo si no hablase elocuentemente el hechól^

> 1
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de que no se constituye en el mundo una nacio­
nalidad sin el influjo más á menos directo y fâ  
vorable ó contrario del resto de las potencias! 
Pero es el caso que tamaños dislates sé piensan 
y se temen/

La justa susceptibilidad de los portugueses 
sé irrita ante la idea de una fusión, y razón so­
brada les asiste ; péro de algunos años á esta 

se viene notando que, seguros de lo que 
ellos valen por sí solos, uii taiito emanci 
(á lo menos en el deseo) de la influencia ingles 
sa^ ya sé permiten discurrir acerca de las fases 
del problema para un porvenir iiíuy, lejano^

más futuro
Lo dicho por Ramalho: Ortigáo, acaso sea

na-

)

aplicable a Mpana y; a
cionés , variando el núineró de los egoístaa*̂  Y 
la prueba se halla en que la patria italiana/ 
antes de constituirse^ se mantenía hecha peda-, 
zos por virtud de esos egoísmos , que allí se lla­
maron Toscana,  ̂Piamonte, Rotna, Ñapóles , y 
antes MÓdena, Parma, Ferrara y 
Véneto, etc., etc. Aquella epopéya, sin 
go, se ha realizado en nuestros días contra 
preocupaciones mezquinas del egoísmo interior 
y dé la enemiga del exterior. Para ello, hasta 
los republicanos como Garibaldi y conio Mazzi- 
ni ponían su espada ó su cabeza al servicio de 
la arande obra nacional; olvidándose de si era1
un rey quien tomaba la iniciativa y si a 
tre los intereses de una dinastía se en
rían al en se la patria. Esa faz del pa­
triotismo no se repetirá en esta otra 
donde no se MeHte la patria y ¿donde des-
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graciadamente son pigmeos los grandes hom^% 
brés de Estado. Por acá no se usan los; CaVoi^#^  
sino los Cánovas ó los Eoutes. ■

■ Sin embargo^aMpor los años de l8 5 1 ,s e í i^ #

• '  L

'  >

4

ban gentes de más alcánce con carecer do 1%®
briUailíei? del talco de nuestros modernos g o ^  
nios, y bubo en ̂  Portugal prelados como 
obispo Matta y Sr, P oxá / gobernantes coitíp^ 
Caldeirá, diplomáticos conio el duque de P s® ^  
mella, el conde de Tojal, el vizconde de Á I í^  
meida Grarret, el Sr. Casal Éibeiro, escritoréáxl 
de da talla colosal de Latino Coello y de Aleja:n#| 
drO Llerculano, y en fin, propietarios , capíta^l 
listas, périodistas, diputados, tales como Ko^ 
gueira, Coello de Magalhaes, Lopes de M en^  
dOnza, Sampaió , Salgado y muchos más, ,quo| 
inauguraron una propaganda iberista, unidop 
republicanos y monárquicos, unitarios y fedcT 
ralis tas en la común aspiración,

Lá prensa y reservada ál principio, se decidió^ 
á ayudar Ja propaganda, y sólo algún que otmi 
Órgano reaccionario atacó ruda^i
mente la idea, llamando d la pa triw 0
los que suspiraban por agrandarla, ensanchanfl 
“do las fronteras ó borrando las que, torpezasA^ 
iníamías políticas y sociales, levantaron. ■
. Diférían á la sazón sobre si España'y Portu-rf. 

gal deberían fundirse en una sola nacionalidad^ 
ó aliarse; ser una federación ó una sola poten-Sp 
cia.

V ♦■ -̂‘4̂

; ' > y .
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El tiempú ha pasado, y lo que. entonces eh Ŝ  ̂
tusiasmó á muchos portugueses, ha desaparócLí/^ 
do con los años y con la. enseñanza lastimosáli^ 
¿porqué no decirlo? que hemos "venido dándt^?‘̂
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en España de aventura en aventura: 
mencia en demencia. Quizás estainos hoy más 
lejos, no la patria una y sino de la mera

ianza que hace treinta y tantos años se pro­
curaba y preveía.

Las causas son múltiples, y no es nuestro ob-
nos proponemos con las 

consignar;que, aunque por el 
nos hallarnos lejos de aquellos idea­

les y de nuevas propagandas en dicho sentido, 
existe como latenta; el principio nacional, y 
cuando sin prevenciones: se estudia, descúbrese 
que la idea iberistá no se ha suprimido en el ca­
tálogo de las nobles esperanzas de ambos pue­
blos, de modo que de.cuando en cuando aparece

entre Iks utopias de algu­
nos ,  9

Lo que nadie creerá en los siglos venidero^ 
es que se hayan constituido partidos nuevos en

país por motivos 1
/

* o  ^  J- V '  ^  V X  1 x_f X  1,4. U J l  A  W A J  ^

ción de poder,, por principios 
menos veces), sin que jamás se haya escrito la 

ibérica en la bandera dé tales agrupa­
ciones.

» l

Unicamente de tiempo en tiempo se aven­
tura algún político de los qué, sin ser genios, tie­
nen el instinto de lo sublime, ejemplo;!). Juan 

, á intentar úna alianza. Quizás el agoís- 
mo impidió que se lléyara ú cabo lo acariciado 
por el marqués de los Castillejos.

.Como si hubiera un pavor extraordinario á 
tocar esta cuestión, nadie se atreve á afrontar­
la , sino con grandes reservas^ en Portugal, ex­
cepción hecha de contado número de hombres
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convicciones pueden niáa q ir^ ^ p ^  
prejuicios Sociales,

Éa preocüpacióíi ha llegado á tal punto cdü^  ̂
tra el iberismo en ciertas épocas, quéla'^^géhqrit  ̂ " 
lidad de los mapas del reino en las eseuelas;;3|íif

'  < v * ' v

•  - A

• t

lo represéntaban á Portugal y nunca á 
ninsulá ibérica. Esto ha labrado en m uchasí^^  
bres gentes, que salidos de la instriicciém^p^^ 
maria no tuvieron ocasión de volver 4  fijaríi^í 
vista en una carta-geográfica^ la profunda c o ^  
vicción de que la Vecindad con España noisupd^ 
me^ese parejitesco dé continente qucvlalíátUr® 
I^a ha escrito con su dedo en lohmáres;'¡Háili 
ta la sitüáción y la porción que España- ocúpai 
en la tierra es ignorada por muchos!

- Pero lo qué los intereses ihoráles, -socians

m

mr y t

Lticos no consiguieron, quien sane si van arr 
lográndolo poco á^poco los interesés mercan;ti|3

/ 5

.a
' - « H  

•  '  :  X  J

.  .  V  
•  ̂

' les.AGuatro líneas férreas intérnacionáles exisSí 
tén^ y en breve serán cinco las que diariarneñéí 

~ te lléven y  traigañ dos elementos de conéxiqnS 
; entre ambos pueblos hermanos; una liga adiiaS 

ñera se  impone para eb porvenir/, por más qup 
es difícil que se desprenda ningún gobierno dé̂  ̂
los ingresos de las aduanas para el Tesoro; mas,

"se impone la ñecesidad, dijimos,, y Aa&rd de sén 
inevitablemente. É l primercamiiio de hierro (deE 
ano 1853 , según creo)', levantó una polvareda' 
terrible contra España, habiendo lusitano, qúéí̂ ! 
creía nos íbamos ú meter por álH úno^ unó%^ 
do  ̂ ios cspáñolesv ÉO entonces acá: ya se háfe 
convencido aquellos pobres de espíritu dg que;,
, mientras Portugal se niegue á la uiiión, cOmS 
iM iá; ó á la federamón, como Suecia-Noruégá^
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Ó como Austria-Huiigria , es im  ̂
sion, la conquista y Hasta la alianza. 

Sería, interminable este

la inva-

.a- seguir
enumerando los fenómenos dignos de mención
en maferia de iberismo,

'  ,  * '  '  ' . * ' • * *

Nuestro propósito queda cumplido con Haber 
marcado algunos puntos de atención.

liOS t o r o s .— L a  filo B o ^ ia .;^  -^Llgo d e  p r á c t ic a s ,  r e l ig io s a s .

L o s  cah a lleros-deáp ie .Y ~ I> C Y c¡\% 'á \\h xd i¡s.— V n  tú n e l,
* ,  *  4  *  '  * *

Portugal tiene un puntó de contactó vergon­
zoso con España: los toros. A llí, como en 
nuestra patria, existe el bárbaro espectá­
culo; pero nos llevan la ventaja de que, á pe­
sar de la af i c iónigual , si no mayor que en 
España, á la salvaje fiesta , poco á pocó va des­
apareciendo, mediante la supresión de 'suer- 
tes. : '■ ■ ■ ''' . ■

Este féstival, que ŝ  ̂ empeñan en líamar 
nacional sus partidarios en Madrid, á pesar de 
que de quinientas mil almas que cuentá la ca­
pital, sólH dé diez á doce mil Henán fa plaza; 
esta fiesta aquí, es , en opinión dei distiííguidor 
escritor mejicano D. Grustayo A i Baz , cómo el 
PémcAq y de-nuestras corridas. O lo
que es lo mismo, que hay iguah diferencia en­
tre la tragedia griega y el sainete de D. Eá  ̂
món dé la Gruz que entre los toros de allende, 
y aquende la frontera.

No nos parece exacta la opinión de un dis­
tinguido escritór americano, expuesta en sus 
Cartas sobre Portugal, Aunque menos cruenta, 
fuera, de la muerte de toros y caballos, alia se

► ✓

f .
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■‘ ';/.%. .. :• ;0r.van en punto á mechar á la hermosa fiera cón;^ i  
rejones y banderillas. J

Los toros dé muerte se suprimieron al mis-

'^^4 • t,
V -  ' 5

•.« ‘  í ;̂ -- “ • ■ *. »

mo tiempo que los jesuítasv, en la época del '- v.x9'•
. fes

gran marqués do Poiribal. Estos han vuelto, la , ; 
suerte no. Cierto día que un toro cogió á un 
matador, el condé; de Arco^, padre de diéhb:?1vl|J 
amador .  como se llama aquí á los aficionados^^ 
se echó á la plaza y ínato al bicho con su éspa-íiíii 
din de corté. EV célóbre marqués pidió y ob-T-^|| 
tuvo de, José I la supresión de_ la. muerte- 
pues Portugal no debía ser un pueblo qué sa- y ̂  
crificaso un hombre á un torow. '

Los jóvenes, de la ,aristocracia son tan entur. y í j  
siastas como los nobles madrileños. Pero la gran 
pasión, sin embargo, era la suerte de losj^rca-' 
doSy Qñ decir, los que sujetan los toros, dqán- ^  
dése encunar uno mientras que los demás 
deán al cornúpeto, y como racirnoá de perros , 
de presa se cuelgan á orejas y rabof hasta que 
queda sofiietido el ánim ál. ' .J í '

No. hace muchos años murió á consécuénciá.%iS 
dé ésta, suerte cierto aristocrática toreado,
como quiera que eran muchos los que enfernia-  ̂: ¡|
han del'pecho énla dÍYersión, el Gobierno, ac-Ĵ H;̂  
tuahdo de Pombal , prohibió los/órcac^os én láá  ̂
co:rridás ordinarias de la plazar dé Santana ,dé; ;:|^ 
Lisboa. Algo és algo... Ya esto, y los embolados 
significan un progrésp

También son afieionados los jóyenes á repré!̂  H |  
sentar el papel de rqqneadores ó cahglleros en^jy^ 
plaza, cuyá ;suertq,reviste un árte y una bellet 
zainuy superior á los tumbos dé.nüéstros pica- 
dores; " '  ̂ ^

a

4 ̂  t

• *  ' V ' X v á

- "i-'l
•  * • *



t  >

f
'  .  .  ' . f

.  1

9  '

K  s 
r 259

A.1IÍ' conio aquí, sé han mezclado él Hbspi  ̂
tal y la Plaza dé toros, conio M aq 
las puertas de par en par para recibit á 
muertos, los heridos ó los magullados. La San­
ta Oasá dé la Misericordia es. la propietaria del ■ 
circo del Campo do' Santa Ana en

j  1

<1

V

mismo que nuestro circo 
a l Hospital jProyincial. Antagonismo como: el 
de la. lotería, en que el Estado, jugador, 
gue a los jugadores que no apuntan en la 
déi Estado\ La- beneficencia . mWtenida con un

y-

y '  .

* » ,

*  ?

un
ciencia

;  X

en el
sigue una exclusiva tendencia: el po.sitpismo: 

A Trenas si los católicos (esto es, i--
N

.  7

y ‘abogados, literatos, é ingenieros, se
j  . t  " r  9  i . é  •

ner y cer.
Ha encontrado el terreno

ciencia positiva, y  cunde éntre; todas las
y por'

I

é; Ja ciencia á . , ___
él derecho á la religión, tocaíidó á los polos de' 
la existencia humana, la comodidad de ■"' 
un catecismo completó cómo nuevo év 
para élidéal dé la vida, ha subyugadó á cuan-

/

r

* *  •
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tos |)rotestal3ah  ̂d l̂ Gatolicismo (que a Ü̂á; Ib̂ v 
inásJVqucoñtraudo doctrina hecha, dogma quBÍA^S
oponer á;otro dogma muerto en la conciehciá
de.-muchos. : ; v-;|A3fe

El influjo ingles en da, sociedad lusitang h% | f  
cóntribuldo grandemente al efepto, desenvól^ /5|í 
viéndose uíi pueblo latino más en armonía coh ®  
eh carácter del norte que con los filosofisnib^A^ 
idealistas de la raza latina. Cierto qué"̂  "
también de moda en Italia la dirección positi^A¿® 
vista; pero allí SO; neutralizan SUS avaphes conyA^
eEtrabajo de los;,que; como Yera en Nápole^y
fundaron escuela, y con las tradiciones ecléctj:  ̂ ' * 
cas de la generación de los Mamiani. Por lo 
demás, preciso es confesar que‘ el criterio reá^ 
lista en las artes todas y  en la literatura sin-

' ■ - • 1

como
^  ! v V <  -  v i

gularm en te, coadyuva á que se 
verdaderas todas aquellas teorías filosóficas que y|Q
se aproximan á semejante sentido , aunque pbfáyS
sea sino’ en el pomposo nombre de conocimieri- 
to& positivos. > V ** .*

. 1 5 - v i *

• I .  • * < :  Í J

y  t  '

Yo no sé si será verdad lo que me cuentan^ 
de algunas procesiones y ceremonias del 
católico. Lo que he visto me ha llamado lá 
atención, pues conserva tradiciones reñidas _hoŷ ¿ 
cbíi nuestras costumbres y usos en otros órdCAA 
nés de la yida. Éay algo oriental en las cerer; 
iñónias todas, tal como el quitasol que cubre 
al oficiante que acompaña al Yiático y que rê  
méda al que cubre al pontífice romano y á Ips 
pontifices orientales por igual. . ^

pícese que en Lisboa se repite todavía: anual-

'Isi
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A «

mente el ar¿o.̂  ó-procesión dé San Jorge,' la 
cual atraviesa las calles al estilo de I^uis XIII, 
Cón.pajes,. escuderos, lacayos, hombres de ár- 
lúas, el ley y la córte. Abre la marcha iiíí es­
cudero, cuya armadura está formada de esca-i, 
mas verdosas, imitando lá piel de!lagarto, del 
cocodrilo ó del dragón clásico; sigue San Jorge, 
que es hn muñeco vestido a ló Luis XIII, cotí 
áu. sóíúbréfo de plumas y sus botas calzadas las 
espuelas. El caballo,que no es de cartón, como 
el jinete , sino de cariie y hueso , va rodeado á 
cierta distancia, donde no puedan alcanzar los 
pares ¿de coces, de una.cuadrilla de negros pro­
vistos de instrumentos iisuales en el Congo ó 
eñ Mozambique^ y por último, preside el rey 
Di Jjuíb Gon̂ mi& fidalgos y cuerpos colegiados 
dé . caballeros crüzados de tal ó cual orden, ves-

o

•  - \

idos démniforme.y. y eirejy de capeta 
palio... No lo he visto; pero creo que en todo 
esto ' esageraeion... ' _ -

Del clero y sus costumbres se cuentan cosas 
análogas á las dé nuestros frailes de Filipinas 
y aun á las délos de la metrópoli.

¡B;ahí Los curas serán como Jos de todas par­
tes. ' ;■ ■■

1
>

❖
*♦

Las espuelas de San Jorge traenA mi me­
moria úna costumbre, que ñola pongo en du­
da porque le dan crédito lúis Ojos. Hay muchos 
jóvenes qúe se calzan el acicate desdé la maña­
na á la noche, y ni tienen caballo ni montan 
ninguno de alquiler.

de que mis propios ojos me énga-
^  4
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uaran, pregunté con motiyo de un ejemplar,,^ 
me respondieron: ' ^

' «Elle, nao tem cavallo, mais usa espora ;̂ p ^ 'í-^  
caprichp; é unía iantasia; mesmo elle nao e 
yaileirq, mais..quer figural-o ¡ . . . . . ,  ! n j

Queda, pues , allí el símbolo de la cabalíé- 
ría en los tacones de las botas; es decir,, qpé 

. aún vive y se pasea por la Península el hidalgo _  
manchego. ¡El de Cervantes será eter^
namente humano! ■ . /

1 ❖* sfr
> •  •

'  y  1

\  ,

En Portugal ha cambiado la apreciación dpÍA;  ̂
trabajo y del valor dé la  vida con Ja influencia ̂  
inglesa, á veces beneficiosa, perniciosaá veces.'

Antes se contaba por rm ,( cien reis unos cin-̂  . ̂ 3 
cuenta céntinios de peseta), y la viáa modesta ^  
llevaba, consigo como cualidad interesante^  
buen método y la economía; Cuando más 6e; ^  
contaba por vintenes ó ^aiacos (niedio reaV̂^̂  ̂
uno próximamente, ó por (cien reís^
moneda del tamaño y valor equivalente á núes- 
tros dos reales columnarios) ; ,perp ahora no se 
contentan con contar por cruzados (dos pesetas), 
sjno que hablan siempre de libras esterldmis WC 
(cuatro rail y quinientos reis), como si esa fue­
ra la unidad monetaria. s : '

*

L ,víf'.

4

S.

De aquí que insensiblemente la gente se ha 
acostumbrado á calcular por semejante moneflá í|  
de oro, y la vida encarece ŷ se desprecian las : 
cantidades que antes parecían ser más respeta* 
bles. ’

Si los portugueses dé hace'eincüenta ó seséri  ̂
ta años levantasen la cabeza y supieran qué se
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construía uñ túnel de puro lujo en/Lisboa pa-
, y que 0n eso
^quince

ra que pase un 
se iban á gastar (en el túnel
nes
neración
♦ ♦ 4

sus nietos.

a sus esa ge-
que se

Las obras públicas kby en
nen.... ¿

: se con-
9 4  >

V
La le n g u a  d e  C a m o en s y  la  d e  C e r v a n te s .— " P e ic h e  de. 

c o r H d a .r i— B e c tif ic a c iÓ n .— tJn c r im e n j u n  c o n c ie r to  y  
la 'p e n á  d e  in u e r te . ■ r
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Un amigo
:o

la Universidad

, sueco, el Sr. 'Muntbe,
en

de Upsala, nos; en
después de haber escuchado en el teatro de la

discursos de Moret y de Iveriá, el 
Africa compañero del otro bravo

Ño conozco dos lenguas mas iguales y mas 
diferentes á la par que la lusitana y la castellá- 
nUi La misnla Gramática , la misma estructura, 
casi el mismo Diccionario,^ escritura parecida, y 
eufonía

s

música del español sé ve que es hermana geme­
la de-la fonéticá italiana; la del portugués pa­
rece una fonética del Ñorte. Porlo nasal se ase-

^  ^

ñieja más al francés que al castellano; ppr 
inflexiones, la canturía, la acentuación, nin-

sé atrevería á clasificarla como cor- 
fateral de España, Sus dos sonidos nasales em

\
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264 PESCADEROS
i

ao y hn.oe son; peculiares y exclusivo^ de la lé fe  ,!® 
guu lusitana, y casi se puede decir que ■ 
ábündancia de los mismos son causa, acaso 
píera, de esa diversidad tan llamativa qua iri#Y^  
ha admirado al escuchar por vez primera en: ijii;:^' 
vida, uno después de otro, ambos idiomas."

,E1 Sr. litunthe tenía razón.  ̂Y no, podía ha^cii^ 
ber mejor voto en la materia, puesto queycónií#^ 
naturalizado con todas las lenguas romancespírt 
coiioGÍa la Gramática de los dos idiomas peniipí;:^ 
sulares, y poseía medios sóbradoS para la cien® 
cia comparativa del lenguaje.

Cuando nuestro oído se acostumbra a los soWSS 
nidps del portugués,, creemos que hablan núes#®  
tra misma lengua; antes de habituarnos ú estqv® 
lenguaje, que Campoamor llama i^ástellcmo: 
hueso y imitando él dicho de un clásico, nos resul® #  
ta la más antitética de cuantas puedan oponersni|| 
al idioma de Cervantes.

. . . . .

Cárnpoamor dice algo más duro aún del por-> S 
tugues, y es injusto. Jrorque ¿que serian sús yI 
doloras sin ese elemento lusitano que él
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El comercio de pescados.
He aquí ún tema dignó de estudio.
En Madrid se come'mucho pescado del Océá- :! 

n o , procedente de Portugal. No hace mucho 
que un éx-catedrátÍGO , de Barcelona, creo,- áé ® 
hallaba en STázareth en calidad dé químico ̂  al } 
frente de una industria de conservación de la 
pesca para SU translación á España.. LavexpórV.iS 

' tación era en grande escala; y puede afirmarse®#
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que Ia iiiayor parte de los pescados de gran ta­
maño y muciia grasa qué sé consume eii Madíid 
P:rocedé de las playa:;8 portugñesásv Hoy no sé si 
todavía subsiste en ésa capital la compañía ex­
plotadora del negocio; pero sí me consta que se 
consumé mucha pesca de Portugal.

Pero lo que ignorá lá generalidad de los con­
sumidores madrileños es cómo llega ePpescado 
desde las playas hqsta el ferrocarril^ ■donde se 
émbárca. Pues llega por sistema de corrida.
, Las mujeres; (qué en Portugal, lo-mismo que 
en todas nuestras provincias dél ííorte y ííoroes- 
,te tebajan mucho), salen dé las playas con el 
pescado recién extraído del agua, y colocado en 
grandes cestas: á manera de bandeja^ ó azafa tés, 
salen, repetimos*,, coii la mercancía en la cabe-̂  
za, ’las azules sayas de la sobrefalda remanga-: 
das en las caderas , la otra falda de mucho vüe- 
lo' y de tela flexible, caídh, descalzas de pie y, 
piérña, sombrero ;de fieltro negro de ala. ancha 
debajo de -la banasta, los brazos al -aire, y: em­
prénden un trotecillo ;de legua y media, y aun 
dóS' por hora, gritando,al cpuzar por las pobla- 
ciohés: ¡Peiche de corrida! j  ' s l g u m siguen, 
con la parte destinada al camino de hierro.

A síh a sta  en los puéblos más pequeños del 
intérioiq sé come pescado fresco todos los días á 
costa del trote de las infélices varinds . dé las 
pobres vendedoras de pescado.
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eco de la  bufonesca procesión de San Jorge, 
trón del ejército portugués.Pues bien, estécií^^^^ 

: qué se verificaba tal como indiqué, sé ha sUp̂ ?̂5̂  
mido por el Patriarca y no,se repetirá la mopí||^
ganga en lo sucesivo. >

. V i

»  ♦ .  ✓  V vV »*>  •
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U’í..;.Sé ha verificado en esta villa, mi cuár-^ 
tel general todavía, uñ concierto á beneficio^deíli 
la  infortunada viuda del doctor Rocha, adíniiA  
nistrador del concejO; de Cadaval. Este distiüwt|^
guido médico fué bárbaramente asesinado, y s;ê '̂ ^

■ ■■supone que la' pasión política entró por mUchó® 
en el brutal homicidio. Era exaltado demócráí®
ta , y atribuyese al dinero de sus enemigos él JS

• • •  ' . « A * *  —  i z . ~ ' '  • *

pago del traidor puñal que dejó en orfandad¿o •■i,

seis hijos.. . •.
E l autor del atentado se halla en presidiopé^  

, pesar de que las circunstancias agravantes erán^  
horrorosas, Pero aquí la pena dé muerte estáS® 
abolida de hecho, y aun manteniéndose sólo pá^^ 
ralos militares, él rey se ha negado á aplicarlaeuH
más de'una ocasión. “Antes firmaría mi abdi*̂  . 
cación que una sentencia de muerte, después dé: v̂

^nó aplicarse hace cuarénta áñosw, dijoD, Luís$^
en dnstanté solemne, ¡ Palabras magníficas qpe í |
deben esculpirse en bronce, con letras, de orq, -J 
para inmortalizar este rasgo de energía y dé -f  
sentido político y humanitario ! A fuer dé im - ^  
parciales, y aunque no nos entusiasmamos fá-®^ 
cilmente con rasgos de los soberanos, 
nuestras ideas, colocamos la sinceridad 
todas nuestras opiniones políticas,, y ■ áplaudi
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✓

mos dónde hallamos la ocasión y el, motivo,

V f"✓

t  *

venga de donde viniere 
Y hablemos del conoierto, 

tesis.

y *

\  .

páren-

El cuarteto , admirableinente organizado por 
Dr. ^into , dé Bombarral , y su simpática se­

ñora, ha .venido á tomar parte en , e l concierto . 
No sé trata de sino de verdaderos
maestros. Entre ellos (sin que suponga Üuestro 
silencio desmerezcan los demás) queremos eitaf 
ál Sr. Simoes, un artista de primer orden;, ca- 
tedrático de música en la ̂ Universidad de
hra. Subrayamos esas palabras para dar á en­
tender que la clásica Universidad ha manteni­
do en el cuadro de sus disciplinas la enseñanza 
que nosotros también tuvimos em,

•ués

í

se proyectó crear la música envíos 
neralea de los Institutos de España; pero allá 
quedó arrumbado éste con otros impórtantísi­
mos proyectos. D. Alonso se asombra­
ría, á ser posible que resucitara, de que en el 
siglo XIX se hiciera menos por la músicade lo 
que éljbko en la Universidad salmantina . el
si '

9
 ̂1 •

1Pues bien, el Sr. 
co y estético , posee la rara habilidad de tocar 
varios instrumentos, como si quisiera 
mente explicar sus leorías con
ejemplos'de todos los órdenes , j  demuestra co­
mo un .  V
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Y .:.. ; bien Haya; el país que tiene abolí^^lj^
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Empaquetado de Huevo en un vagón 
ferrocarril, emprendí mi viaje hacia Leiria, desi| 
de éüyó punto empiezo la présente.

El aspecto dé la ciudad es agradable^ y auH y  
que por lá temporada de verano no se-pued^  
juzgar del movimiento de uña población düran|| 
te la vida normal de invierno , sim-embar¿óá 

"puede presumirse que no ha de faltar actividad^L 
en lá ciudad de D. Diniz , sobre todo ahora quH^ 
cuenta con camino de hierro que en breve 1®

éñ comunicación directa con Figueiti^ 
daPoz, y , salvandoel Mondego, con Coimbra^

, capital de distrito (provincia), hállá^^ 
enclavada en la Estremadurá portuguesa y enjf 
las; pintorescas márgenes del río Eiz. Entre lós| 
monumentos que encierra dignos de mencióiíl 
se cuentan la ó catedrál', edificio :dé tres riáíS 
ves, esbelto, con anchísimas ventanas que d.é--S 
rráman torrentes de lüz en las altas bóvedas. 3

di

'' Parece " un templo rójiiánico. restaurado'^  
desnaturalizadp^probablómente por el señor doíá

artística á

' i : : - í í - r

, que impuso su
los monumentos arquitectónicos, vistiéndÓlbsS 
con uniforniidad cansada y fas ti diosa.

Pero el poema pétreo dé Lekia reside endál^
■ ruinas de: su famoso castillo, dónde alguién^sé^ 
empeña én descubrir: las prirneras' .cimentacio:-^  ̂
nes romanas sobre el promontorio de rocas ; éfí| 
ver las huellas feudaleslos- rastros moriséós^g.,
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la reatauraciGn: pjival, y pol^últiIno, la d  ̂ don 
Mamiol. • ■ ;•

De todo -ollo, lo que á la simple vista se per­
cibo eú aquella silueta de iminas son los restos 
de los siglos medios, algún elegante balcónV
moruno y la rica ornamentación >delv;moíiarca
afortunado q̂ ue compartía el cetro: con una ̂  
de los Reyes Católicosy La situación del castilló,
por extremo;roniántica, y sn silueta, que ée desr
taca á distancia inm ensa, le dan ■> más que asp,ec«
to de fortaleza, el de soñada mansión;deieyenr 
das amorosas ó de fantásticas trádioiones. / •

Tiéne, por último, Léiria un bonito teatro 
aislado y poéticos alrededores de variado; pai­
saje ♦ f

^  t

* X .

♦ /

En poco más de dos horas me ha trasladado 
un charr~á“hanc, á Rombal, después de ■ almor- ,
zár opíparamente en la capital de que antes me. ;

_ M ^  *

ocupe í j r
/  ♦

La villa, cabeza de concejo , cuyo nombre se­
ba innrortalizado más con servir para titulo al 
ministro 4e  José I que cpntsiis recuerdos hisr; 
toricos, se encuentra;en extensa llanura y re-: 
diñada en la ladera. de la colina denominada 
Oteiro M m Malas. Sobre este cerro levanta su 
cerviz la Alcazaba, refugio de musulmanes y 
(lo los 'l’cmnbirios.

Los;restos mortales del; marqués de 
fueron recogidos en la parroquia d e  esta villa,
siendo profanados por sus enemigos en dSOS.: 
Con posterioridad se trasladaron, á , Lisboa., 
Cupo al cadáver del ministro (le José I la, m is-,
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ma suerte de la que por su mandato
las cenizas de otros personajes. ¡ Castiger p n ^ S l 
videnciarr ' .

, Eii cuanto á el y  su obra, se hallan taíi diH$| 
vididas las opiniones y tan apasionados los^üi^^-3 
cibs, que no puede tpdavíada historia pfonuhi^^íí 
ciarse en sentido favorable ó adverso; La ci^ iál^  
ca lí^derna en este paft parece que condena- 
Ponrbal, pues estima que la expulsión de d # | |  
jesuítas' y  la reforma de la instrucción pública^®| 
ítaíOñ medidas políticas para hacer que el in^^ l̂
flujo de la Compañía desapareciese,, vinculandos
se en el despotismo que él ejerció.

La modificación de la enseñanza no tuvo tarh-í

T u .m
-i y-úI ♦  * 4  ^

í í > j

poco la importancia qué se le ha querido conceí- :̂  ̂
der; pues, en opinión de un escritor contempo-^  
ráneo , no significó la secularización, sino el de­
seó de cubrir con una reforma en los interesOSVi  ̂
morales los brutales hechos de qúe está llenó;^| 
aquel reinado.

Eombal, en cambio , para sus panegiristasíé^fl 
el' aliña del Portugal y nos
mois más á este parecer. Cierto que sus violeü;íí(

’ ’eá d^án atrás los ¡ítorroresíéliy
impiedades de varios períodos luctuosos de- lít»fl 
historia; igtíaliiiente debe reconocerse qué híPS
logra hacer siuipáticós Sus ééfuerzos para libeÉ.s'í?f4
tar al país dñ perniciosas protecciones, tales cq^^ 
mo la de los hijos de San Ignacio; verdad qne^ f̂ 
repiígná leer los actos atibces á quó se entrega^  
ebmiñistro, propios más bien de los siglos nfo í̂;  ̂
dios que de la época donde^la Éncicíopediá 
voMó los cimientos de la sociedad; Pero, a p^^l| 
sar de todo esto^ la figura de Poiñbal pasará¿áí#
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, 'como ha pasado ániiestro siglo- 
uri carácter.

Imbuido en las ideas del último tercio del si­
glo pasado, acaso no fue un hombre bastante

susuperior para comprenaer su alcance ni pene­
trar e l sentido destructor de lo viejo, fundador 
del. nuevo tiempo y sembrador de los ideales del 
porvenir;; mas prestó á su patria inmensos ser­
vicios y.
car

que sena 
genios son ios en- 

Gumplir las grandes empresas.
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amos , con sus ricas minas de oro
yy piara y su cuenca 

el lindisiriib valle de Soure.
La vía/Cruza el Mondego , el río Ibérico can­

tado por tántoé vates, que, naciendo en las más 
empinadas cimas de la sierra de Estrella , viené 
á desembocar en Figueira da Foz ; es decir, en
la boca 
el Océano

én

río cerca ya de Coimbra, y quedándo
ion

la vía á la orilla ..del
mar.

á la ilustré ciudad y prosigamos 
describiendo el camino á la ligera.^

Ya tocamos én Pampilhosa, punto de enláce 
<5 de con la iíriea de Beira A lta /
que sigue hástá la frontera española por Oiudad

ó. Mirando á los rails, que Cual cintas .
\
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de ; l̂ata se pierden;hacia el ííprdeate;^.pareG^;|M 
como que enviamos una palabra cariñosa á'S^- ; ' ’ 
lamanca para que transmita nuestro alieptp á l^ í 
patria toda.;,■ '
■ Las dos Uniyersidades más;;antiguas, de;v la |̂

' Eenínsula, las.que cón Bolonia., la :Bort>ona,,^| 
Oxford YincUlaron la ciencia, representando elg  
cerebro de la/ciyilización desde el siglo 
Salamanca y Coimbra, se hallan Hoy unidas pp ĵj 
el pamino de hierro*; La primera no aignifipa Íp;*| 
que en: tiempo^ pasados.; la .segunda conserya& 
toda su importancia, que apenas si las escuelas # 
superiores de Lisboa y Oporto consiguen raéry!?' 
mar... : . _ , . y:/ ■ -y/S

; Méalhada, dos minutos !
Ese nombre recuerda una página brillante deA¡ 

la epopeya de principios del siglo contra el cô  S 
loso de Francia.

M
- ; v v

•  •  - ' " V

, .Aquí el ejército de íTapoleón es derrotado por’| 
las- Huestes lusodnglesas . ál mando de /W é  
llington , el 27 de Septiembre de 1810.

En este punto se apean los que quieren ir  pn;y 
diligencia ¿visitar Bu asaco, el bósquña^í’estey 
de mayor aspereza-y de exuberancia mayor ;de|y
Portugal. Pomina la selva, antiguo convenio;;;^
donde se descubre el llano én que sucumbierpí^l 
las tropas del general Massena.

■ Bussaco... ¡Una ilusión fallida en mis infeiy 
yectos; una esperanza para otro viaje al snéloy 
lusitano! -
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,,La vía se acerca en Oliveira de Barrosiina a  
las dunas de que hablamos anteriormente, y cu->|^ 
yo terreno de aquí á Aveiro ha comparado 
plus á la arenosa región que separa Bayoná^f
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de Burdeos cerea de da costa. Estamos en las 
landas lusitanas. P"n paso más y entraremos en 
la Yéñecia de Portugal ó en el Rottérdam-dbé- 
rico. La tierra se parece al suelo de Holanda; la 
ciudad del Youga, Â v'eiro , á las dos ciudades 
construidas sobre canales y estacas, como la 
que la paciencia de los Países Bajos fundó en 
el norte de Europa, y el genip artístico creó en 
el Adriático.

Para que lá ilusión séá completa, eL cielo 
gris y el ambiente húmedo y polivoriento. Pa­
rece, que ños- encontramos entre ̂ frispnes más 
bien que entre hijos-de Viriato. .La tranquili­
dad que se nota por todas partes; la paz, ape­
nas turbada por el canto d e l. campesino que 
vuelve al hogar precediendo a la. yunta de las 
cansadas vacas ¡ acompañado / ííííÓ; melan­
cólico y triste como| canción moruna, del dés- 
igual chirrido de la carreta ; á lo lejos el molino 
de viento que voltea las áspás; el silénció de 
la caída de la tardé; 'este conjunto misterioso 
que lleva consigo una;Oración, un recuerdo ŷ  
una esperanza, trae á la memoria, por'las; ana­
logías, la campiña de los Países Bajo^, descrita 
de modo inimitable por Amicis , y se repiten 
los versos qué dedicó á Holanda,; cual eco de 
aquél panoi áma, désahogando; el espíritu la so­
ñolienta languidez que se experimenta reco­
rriendo aquellos parajes.

El viento trae hasta el tren, entre ruidos con­
fusos del cércaiio crepúsculo, dos acres olores 
de las salinas del Aveiro, que queda á un lado 
de la vía, severa tras de su 'almenado barrio.
Casi tan espesas como los postes telegráficos pa;
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áan lâ  quintas de'recreo qué hermosean di pafe 
saje; y á veces se toman por quintas las velasl > 
dé los molinos ó las de alguna embarcación quec-> 
se aventura á cruzar los bancos de arenaren lá'íf t

^  J  >  •

desembocadura del Touga. De aquella pav|íe^rj| 
hacia el Norte, arranca un canal. Si hoy i’ica í̂;:̂  
^yer lo fué más la industriosa ciudad , qué en "  ̂
tiempos del ^romántico monarca D. Sebastiáii,;. . 
cuéntase que enviaba á Terranova. centenaréSc J 
de embarcaciones á la pesca del bacalao.

Sigue en 0var el mismo panorama. Algunasv^ 
chimeneás indican las fábricas de loza.

•  i n V á *m

i  ' J

• > í ¿

El inmenso )' de Espinho , construida 
ad.hoc para bañistas, rompe con el paisaje an¿/u 
terior. La vista dé la playa del Biarritz porturR  ̂
gués atrae y recrea eh ánimo, lo mismo qne íl̂ , 
Granja, residencia más modesta aún...
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Erénte á Opórto , como uno de susarrábalés|g^ 
unido' á la soberbia capital por magnifico j)uen- 
te coleante, se encúentra Villanova da Graiáyí-i 
El Duero separa esta villa de Oporto, y di cesé 
que su fundación es anterior á la émula de Lis^ >■ 
boa. La Gaya antigua, cuéntasb que existíâ "; 5 
aunque modesta, de tiempo inippmorial, cuail:̂
do D. Alfonso III, en -1255 , levantó á su lado
la villa Nom. M. nombre cuadra perféctamen-i 
te á la población. Gaia llaman lo? italianos; áfe 
su Elorencia, y alegre y gaya debe nombrarse 
á este lindo pueblécito. El monarca citado manHíív; 
dó que aqqí cargasen y  descargasen los buqúé&t"̂
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mercantes, ora 'vinieran por el río ó  ̂ . _
sen del mar. Quería co^ dicha medida castigar 
a la capital por la actitud del obispo enfrepte 
de su autoridad indiscutible. La ciudad fué cas-

A

tigada por la falta de su señor', pues el comer­
cio y las industrias habían de resentirse. Desde 

♦  4  *  , hállanse establecidos en este punto
los gratides almacenes de las coippañías vánate- ; 
ras> Durante la guerra civil, también castigó 
D . Miguel ,á la ciudad'por su resistencia, y las 
hombas/ipcendiaron las bodegas , yendo el líqui- 
do a teñir las-agüás del Duero entre ílamas y 
lu to , sangre y desolación. Calcúlase que en es- \ 
te día nefasto. (16 de^Agosto de 1833) se per­
dieron 9.505 inmensas pipas de vino.

El panorama es delicioso. La línea férrea cru­
za el ------- ........

el
o. La

por entre abruptas f  
su cauce. Oporto se destaca:

TÍq, tendida á lo largo de extenso 
sierra del Pilar preside á tan magnmco espec­
táculo, coronada por el convento que sirvió co­
mo atalaya en la  citada contienda- (1832), en 
el sitio de la reacción y  él absolutismc 
la libértad y el régimen constitucional.

El viaducto por donde la vía atraviesa elDue- 
ro:constituye una obra;colosal. Empieza esta 
obra por el caminó á 83 metros de altura , sigue 
tras el camino un túnel de cerca de medio ki­
lómetro, y termina en el puente de 353 metros,
a 61 sobré eĵ  nivel de las aguas. El arco prin­
cipal, de 160 metros de lu z , basta por sí solo 
para honrar al ingeniero y á la nación . El pre­
supuesto de la obra, qüe lleva el nombre de la 
reina doña Pía, y  que se inauguró en
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ascendió á un millón y trescientas  ̂cuarenta m ^' 
pesetas^ ■ / ' ■::' . ■ ..; '.'-i', .r

* «
> A  /

'' ‘' «'Kl '*-*''• /•# 
‘ • ' m -

♦

- : ; . - 5 r '
Lo.ique Barcelona es-á Madrid, es OpQrto á' 

Lísfeoa. Empezando por la rivalidad natural 
tre quien produce y- quien consume, siguiendo 
por la emulación de la ciencia y  la literatura, y i f j  
con

' ' :  ; / s i .

•  .  ,  - '  ‘í . .
, *  < •

V ' - ' i»
< * í i

' : y ' Á ' 2

por los estímulos y celos del 
/o rt de la vida,' todo es materia de comparációu i  
para portuenses y lisbonenses. Si Lisboa poseo^ií^É 
uiía escuela modelo, el; conde delaÉerreira de-v: ÍSH 
ja en su testamentó uii legado para montar ocliokv ¿p 
mil de primera enseñanza gratuita, amén dc  ̂
un manicomio ; si la capital funda un hospital 
Qporto inaugura dos, montados con todos ÍOs ; |  
adelantos ; si la capital del reino edifica un bar-: 
rrio ensanchándose hacia Campo Grande, la reí-- 

^na dél Duero abre sus brazos en las dos direcr 
ciónes de su-extensión.w. la antigua P o rte  

' lej orgullosa deiqúe .ella dió nombré á todaJa;'^ 
nación, acecha sin cesar los progresos de la sê  
ñora del Tajo para vencerla con los suyos. Los 
lisbonenses dicen qué Oporto es triste ; los por*̂ ;¿íi 
tuenses sostienen que Lisboa es pobre. ' ^

Pero las trescientas mil y tantas almas do 
Lisboa siguen venciendo á las ciento y tantas- ^  
mil de Oporto. Los admiradores de la industrio^ 
sa ciudad episcopal dicen que no deben tornar-̂ -̂ v̂||. 
se al peso los habitantes, sino medirse por la 
calidad, y que los.portuenses representan lo qUd̂ ! 
los piamOntesea en Italia. . ; ^ W

 ̂Las vicisiíudes históricas que constituyen^ 
los ;grandes ciclos de la población que fundaro^ ̂ ^

>  * .  í >r:̂
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suevos se resumen en pocas 
■conquistan los moros y  lá reconquistan los re­
yes de Asturias repetida y

la epopeya ibérica de los ocho siglos. 
Los ejércitos españoles se apoderan de 
¿o ( O Porto) á fines del siglo XVI por muerte 
del cardenal D* Enrique; á principios de este 
ísiglo cae en poder dé los franceses'; pero el 
mismo año de 1809 son expulsadas, las huestes

X S

ta, por la 
nnálogá á la de Lisboa.

:se

causa 
desús

rimera vis­
es5

í por

asi, se en-

más que no sean las ocho de Eoma n i las siete 
de la ciudad del Tajo.

montañas, por 
soberbeceú y desafían frente á frente. La Se, 
ésto es , aquella que recibe eL nombre por la 
catedral, y la Victoria. En el laberinto de sus 
encrucijadas sólo sirve de guía una torré, la  de 
los Clérigos, tenida por la más alta del reino y 
que mide 75 metros'de altura. Carece de gran

á esas cons-1
trucciones híbridas del siglo pasado, que no son

puras para ser filiadas eñ el greco-ro­
mano >derno. aue se denominó neo-clasicis­
mo

como
para ser 

dé un renació
miento con carácter propio. El tercio superior es

rroco y casi
La catedral, en cambio, constituye un rico 

ejemplar del gusto que algunos quieren llamar
, en lo que queda déla  primi-

o
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Utiva fabnca dei siglo X I , que no es mas que unk
puerta y dos torres. Hay quien todavía cree q q q i'^  
los cimientos primitivos son bizantinos puros^X^ 
esto es  ̂ del siglo IX  al X , y que el conde ddin j ^
Enrique siólo fizo reedificar el templo primero.3Í^ 

El i claustró, de época muy posterior, gotico x̂y"  ̂
pasa como modelo^ y la .Maí^o^na de la sacris-'" 
tía, cuadro de verdadero Yalor  ̂ se atribuye á 
la mano de Hafael Sanzio de ürbino.

. ' V / v - T í

f* .

»•

Otras iglesias merecen citarse.
San Martín,(ó San Martinho,

Jiecka deprisa) j  construida por un voto del rey ' 
suevo Teódomiro, ' según la leyenda, aunque 
era arriano.---Xüestrá Señora de Lapa, donde 
se conserva el corazón de D. Pedro IY,- defenX; 
sor de Porto contra los absolutistas de D. Mi-

M■$í
♦ >

V/«h :*
♦ o

•’ V<
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guel.X^San Erancisco, convertida en Bolsa, y 
ciiyo ábsidéUntiguo se quiere señalar como de 
íaro mérito. La Bolsa realmente debe visitárSo

> <
.  . v i

t  c

- s  ‘ ífi
I
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por la esplendidez con que se halla arreglado
él edificio, En San Erancisco primitivamente

admiran las tallas doradas en estilo re-

'■iñ'  * > r̂ .ráá
V
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cargado de varias restauracionés.
Gporto ofrece variadísimos contrastes de ba-^

rrios antiguos, ocultos entre casas recientemeti-X
te levantadas* bellírinias plazas, en dos de íásM 
cuales:se ven las estatuas de D. Pedro IV y doh 
Pedro V ; calles animadísimas como la; de k s  
Elores, la de los Ingleses, la de San Juan, lie-S  
ñas de comercios,' abundaifdo las platerías'eh ,.- 
la primera ; paseos pintorescos , hermosos tea- 

; troa  ̂ y i en fin ̂ panoramas en los alrededbreaX^ 
taii sonrientes como originaíes, sin olvidariel

.  A . * r i

V i » ? '

famoso Palacio de cristal, soberbio en todtís iil?'á
A  A
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*

sentidos. No lejos se encuentra
Garlos Alberto y la

la Gapilla .de 
donde murió

rey,
su hijo, que debía * \

X

^  *  4  ^

C och eros y  c r ia d o s . L a  c o m p ld c e itc ia  d é  la s  a u to r id a ^  
d e s . — P o r  ^ u é  P o r tu g a l '  n o s  r e c u e r d a  la  in fa n c ia  d  
lo s  e sp a ñ o le s . M á s  so b re  tr a ta m ie n to s .
p a la b r a s  so b re  G r a n ja  y  E s p ln h o . ♦ r '

♦ • 
tan raras

•  ^  ___

que un pueblo que demuestra
____________ para entender la  vida á la

moderna consienta á sus autoridades la censu-
apatía en la confección de los incalificables

abusos cometidos por los cocheros de punto.
de las grandes capitales ,, de Lisboa y

____ _Guante se diga es poco acerca del eŝ
cándalo. Él extranjero es víctima dél pillaje, á
ciencia^y paciencia de los polizontes.
i Aseguran que hay tarifas y .agentes munici­
pales; no se conoce. Los carruajes deben rega­
tearse como las patatas, y después de ajustados, 
todavía se gestiona acerca del pago. Ni en Fran­
cia , ni en Italia, ní en España pasa nada que 
se parézca al brutal desenfado de los autome- 
dontes de alquila. Prácticamente lo he visto, y 
por eso hablo. Los que conocen mas mundo 
afirman que en ninguna capital del orbe ocurre 
cosa análoga á lo que se tolera en Portugal.

¡ Y luego nos quejamos de nuestros simo­
nes! ñon el ideal de la honradez  ̂y el prototipo 
de la  caballerosidad al lado de éstos: sus .paisa*̂
nos aalleéos.

Porque es :de notar que la casi totalidad de
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los cocheros son hijos de Gralicia , aunqíié des 
mientan la raza. El gallego en Portugal traibáv̂  
ja muy bien en todos los oficios. Pero el cons  ̂
tan té consorcio de algunos con las caballerías 
les hace parecerse á las bestias que i guían , yí 
tiran cada par de coces que tiembla ePfirma­
mento. Como criados, mozos de cuerda, agua­
dores, peones, ehgallego goza, con razón, de 
justísima fama por su probidad, su amor al: 
trabajo, y por la modestia en sus pretensiones. 
Muchas industrias enteras se hallan á cargo de 
gallegos, los hoteles entre otras. P ;

Y como la representación aquí deP trabajo 
mecanicé y rudo es ePpóbre^^á f̂e^O) llamárse­
lo á cualquiera que no lo sea de nacimiento 
constituye la mayor de las ofensas. Algo de eŝ  
té sucede también en nuestra tierra de gar­
banzos.'- ;• . ' ■ • . '

Hay profesiones que imprimen carácter r la  ̂  
de cochero debe contarse eir el número de ellas
y  lá de en general.

Aquí de Fernández Jiménez para que haga
la apología del hijo de Halicia, como lo verificó
en a memorables conférenciás del antP
guo Ateneo. ♦ I , f  ••** *

♦

l  < * / A

lío sé qué tiene la vida en Portugal que Jé 
recuerda á uno su infancia. Acaso nuestros pa­
dres sabían vivir mejor que nosotros , y los por­
tugueses se han parado en esta época seudo- 
romántica,; más positiva en punto al confort^ 
las comodidades y la economía; tal vez, por eP 
contrario, nuestros mayores vivían peor en el

m■m
t

.  S I  »  ^ J í

♦ r

«

i .

l —- T

'*V *?í

• :  m t  . V M
> >

• f w
•  .  J



\  •

1

»  ♦
t

r  ^

/ I

.  Í

RECUERDOS DE LA INF ARGIA

ano /
0

/ 1
de clase

que^^e vive en el 88...;, sea como 
es que en la mayoría de las casas . 
1, :mas ó menos acomodada, en 

las fondas,'ea los comercios, en las moradas de 
los artesanos, encuentra uno la;yajilla que se

en casa cuando emnezaba á sentarse á la
mesa de fámilia , con edad suficiente para no 

• meter las manos en los platos ni empinar los 
. vasos con entrambas, convirtiendo la boca en

4  ____ ^

catarata de dos chorros, que, iban á empaparse 
en el babero. Los muebles aquellos de caoba 
maciza que duraban eternidades, los halla uno 
á cada paso, sólo que sustituidos los asientos 
de cerda por los de rejilla; y al sentarse en es­
tas anchas sillas, tan perfectamente retrepadás,' 
parece como que lé abraza á uno 
dé la niñez, y espera que la tapen iQs ojos y  
que resuene la frase de «quién soyn, con sucor

.  1  •  •  Irr< anagnorisis y
reconocimientos mes

Los cuadros (pocos, en Portugal no seador-  ̂
nan mucho las paredes) se los sabe, uno de me- . 
mpria. Todo el mobiliario conserva ese dejo del 
estilo Imperio, que ha durado hasta lo híbrido 
dé nuestros días. Dicho se está que me refiero 
a l tipo de la vivienda modesta.

- Los argumentos de las láminas son casi in-
B  A A  ♦

nadas, por lo común inocentes, délas pastorci- 
llas de Arriaza , que esperan al zagal de la he­
chura MenéndezValdés, p El sueño de ángeles 
en que la niña duerme en el regazo amoroso un 
par de pichones , haciendo juego ó pendant (co­
mo ahora decimos) con la pareja de enamorados

C

I .

\

\
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V  ^

campesinos vestidos de seda como primetas 
partes de ópera ó individuos de soñada Arcadia)^
Los rótulos trilingües (en español^ francés 3
inglés, cómo si los franceses hubiesen preparad i  
do la mercancía para España y Gibráltar) , nó;^  
cuadran á veceí'con el asunto. Esto también^8
solía acontecer en casa cuando de ñiuchaehos
nos devanábamos los sesos por penetrar el sig-v^ 
niñeado de las estampas, Y es que en elj)asse- 3̂  
partoUt ne^xo j  la leyenda dorada ha colocadoí^íl■}.y§la inhábil mano de la dueña una lámina dé nún̂ 4̂?%
En los comedores se ven los conejitos y demás 
caza, criada enlosyestrados y no en los bosques^
á juzgar por el aseo de los animales, y los per
ces compañeros' de náyades y ondinas, según lá ! í • I

♦ ♦  ♦

plata y oro que los esmalta.. . ^
En cuanto á ciertos establecimientos, los ca­

fés , vérM gratia^ se hallan como el primitivo 
Pombo ó como el parñasillo &.q\ Príncipe:, y íá 
aun el Iris que hoy lleva el nombre de la capir 
.̂tal de España.'Espejos peceños con marco de^x| 
caoba y algún adotrio dorado ; veladorós gran­
des de caoba, también óon gruesas tapas dejase 
pe gris ó rojo; camareros sih el níandil, á̂ laí"J 
francesa, que se ha adoptado en nuestros cá- 
.fés,..

- 4

/

♦  ,  ♦ •  %  ♦

Cuándo se observa todo este conjunto y'se
mira á las gentes, en que también se nota íó1.íC
tipo de la media melena, el bigote borgoñónó v||
el republicano del año 48 unido á la perilla^ í-i
parece Portugal como un pueblo de España
está en el móníénto de nuestra primera regem
eia de Espartero. Cuando-se; observa en cambio
la cultura de sus costumbres f  su respeto; 4 lá^^
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, lá hidalguía, de sus procédim'ientos, no­
bleza de su hospitalidad y éü auiór hacíia la de­
mocracia, su veneración por nacio­
nales, su entusiasmo ;para con sus hombres 
eminentes, su vida social y objetiva á la lúo- 
derna , parece Portugal un pueblo del siglo XX;

,ña entonces i triste es confesarlo !-^un
que ni siquiera se na'esuacionaao en 

tercio del siglo á que aludimos,; sino en el qüín- 
to de la época dé Gódoy; ó niéjor aun: en lés 
anos anteriores al favorito, aue, désnués de to­
do, representaba un grado dé sentido común 
muy superior á la corte y á sn tiempo.

íH:í5
s\ttEl hombre es un animal de costúmbre.?»

:Buffon conocía la especié humana. L le^  üno 
hasta á acostumbrarse a quede llamen Ecbcélen- 
cm. Yo que siempre he creído que los trata- 

’ mientoá denigran á quien los recibe y envilé^ 
cen a quienes los dan, aquí me llama la atención 

"" ’ :ún^portügüés qué la echa de >qire
á mihabla

lusitano) me llama wsíetí. De igual manera me
violencia decir macé á los pequeños y

ámssa 
a

que juzgo^ .»»—  
sé ofenden'si les doy el tratamiénto

sé creen insultados si
co el unas ocasío-

/  ♦

1

s que parecen 
lo castizos, sino por la forma del

y  yo y porusamos mis
'frases y vocablos entré nosotros^
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-m^ u i  en boga aún, como de pura; lengua por̂ r̂ iS
tpguesa.sin rnQzcla de galicismos.
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Desde 0porto pued;en hacerse pequeñas e x - |3
cursiones á las playas de Granja y Espinho, " 
por donde cruzan de seis á ocho trenes diarios, 
ó á Matosinhos y la Poz de San Joao , para don­
de hay ,a/̂ mí::a?̂ ^̂  ̂ ó, tranvía - que decimos nos- 

■ otros. ., ,; ■ /-■■ ..̂  . ■>>■
Granja es un pueblecito de juguete. Las ca­

sas están calcadas en los modelitos de cartón 
que los chicos compran para pegarlos después, 
siguiendo las indicaciones de la corresjpondiente 
estampita iluminada. Los edificios afectan la 
hechura de suizo ó de palacio ruso; ora 
el tipo gótico convencional, ora la casita de 
peón caminerp, con su par de ventanas simé­
tricas, su puertecita y su correspondiente chi­
menea. Todo el pueblo se halla adornado dé 
'pinos, que también por sus dimensiones re-i 
cuerdan los de los tiroleses, y Ifs plantas pare­
cen virutas pintadas ; los palos que limitan dos 
jardincillos resultan hechos con palillos de dieh  ̂
tes. El efecto del Broek de Holanda, ese pue­
blo de muñecos, famoso en Europa, se repite 
en Granja; todo es diminuto, alegre, coquetón,, 
.artificial, esmaltado de colores chillones yi en­
tonado con el azul marino del diáfano Cielo v' •* ' ' - t/'
él azul celeste de las aguas del mar , tranquilas 
éomünmente en esté pedacito. EÍ ambiente
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siempre es puro, á diferencia de Oporto, don-
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dé densas calinas oscurecen la atrrfósferá la ma-
yor parte del día.

Menos capriclioso qUé Granja , Espinho re­
uñé condiciones superiores^ desdé él püñto de 
vista de la amenidad, pára el qué büscá re-

. Una
♦ 1

/  •creo, novia o juegos mas o menos 
población tirada á cordel, siji la elegancia de la 
pequeña Mza antes ñoñibráda, sin árboléñy 
sin otros atractivos qué la buena sóciédad y los , 
bailes. También Bspinho pérteiiecé a; los bañis­
tas, lo^mismo que Granja, aunque nó sé advier­
te tanto la autóñómía aquí comb en la v e - ,

/

/  ■
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L a s  c a m p a n a s . — F q z  , M a to s in h o s . y  . L e g a , — 'Bueyes^ y  
n ú m e r o s .— Museo_ d e  p i n t a r a s  y  e s t a m p a s .^ L a  B i -

y
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Desde mî  cüartó del hotél Erancfórt; (perfecr 
tameñte . servido por Mad. Hardy) enristro la 
-pluma, aconípáñadó de la musicá^ como él héroe 
dé aquella' antigua zarzuela ííñ  cola del diablo^: 
música dé campanas , porqúe en Portugal^ 16 
mismo qué én Holanda y otros países, tocañ 
éstas á tono, piezas mas ó inénos complicadá 
más ó menos artísticas. ■ <:

^  < ♦

t  ,

Suenan las ánimas, v éñ este: momento me 
pongo a resumir las impresiones del día, des- 

^püés dé visitar Matosinhos y Lega , dós pueble- , 
citos situados en la "playa, pasada la Foz - de 
San duan, hacia él ÍNorté. Sañ Joao áa Pbz ,■ 6 ■ 
de la boba del Duero; Matosinhos v Lecá. cbhs- 
tituyen tres pintorescas barriadas, uñidás por 
tranvías de vapor! y de<sáñgre á Gportoy  ̂como

V
\

/ *

y '

>
f



♦ A ♦
i  *  *  *

s , '

/  f  . A

^  ♦  ¿

t

, r  ,

/  ^

:  I "

N

\ ' '  '

• X

>>•

/ .
/  M

< f  ♦ ♦  >  •

í  ♦
-  -X ■I ^  ^  ^  H  /  \ Í . ^

u  \ '  *____ __ .  ^

/
1.  ! •

-o: i♦V
\  " r  ^ K í y ' A r

- ■:":í;n«
>

286 FpZ , MATpSINHOS ’ y  ■ LEQA
< \ 9 ^
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las Arenas á Bilbao, sólo ;qiue. en la capitaBdé; ^  
Vizcaya hay grandes hoteles capaces para cienH/ í̂íŜ  
tos de per&onas, y aquí únicamente se encnen-^sííl^ 
tran cuartos ericar

» ^  i V j ¿

de antemano, pues-
las hospederías son casas pequeñas, y los bañis-- v V 3  
tas en gran número. , ,

I âs tres poblaciones aumentan dé día en día, 
perpalos edificios que se construyen pertenecen: 
á particüia.res, con lo . que el bañista disfruta 
delvmar cada yerano más apurado, más caro y- 
más estrecho. ^

=  w . ; > h

, * v

“•  • *  - ' i ]
/ : C £ - .

- v . * O R- : <VíS
w v

"■am
V

V

La Foz, Matosinhos y Lepa (divididos .los, 
dos últimos por él río dé este nombre) tienen , 
el aspepto de colonias inglesas. La construcción 
de las casas particulares, córi sus ribetes dejar- 
din alrededor , con sus balcones y antepechos, 
tan raros en Portugal, donde todo se vuelve ven­
tanas; con los ángulos agudos de sus techum­
bres, como; si se tratase de um clima donde ne-

/ ' *  r * ' : *

vase copiosamente ó lloviese en abundancia tor 
rrencial ; con sus festones de madera calada que  ̂
recnierda las obras^de ma^g^eíma; sus colores'  ̂
vivos, su^ yerjás caprichosas y; su falta de sime­
tría, todo acusa que los ingleses pusieron allí 
mano, plantaron sus reales y crearon un; Bia- , 
rritz, un Niza, un MonterOarlp, un Monaco,.; 
de lo que fué aldeas de pescadores y chozas de . 
marineros.

No hace muchos añoá, antes>de  ̂la invasión
7  ’  •  •  *  \

anglonpiana, las excursiones se vérificaban en 
carreta de bueyes: ahora, el vapor traslada de 
media én niedia hora un convoy compuesto de 
varips cpches de tranvía, atestados siempre, y¡ 
multitud de gente acomodada y  de negocios,.
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pasa la estación veraniega ^n estos puntos, y va
á lael día á sus

Bolsa ó la En
o que ya 

convertirán en larga 
 ̂ ya por

7 el camino> alto
Duero á la 
, la cualse 

casitas.

y el 
se

mar-

• sHH« >íc \
f

\
\  ^

% A
4  4 f /

de bueyes y de niiihefós, y no quiero 
ar en el tintero dos observaciones. '.

1'primera se refiere á la.mánerá especial dé 
uncir el ganado vacuno á los carros. Los aní-

, cuyas armas (usaremos éste nombré, ya 
que caemos en Portugal es 
son inmeiisas , tan grandes como el colmillo de 
la famosa tienda de Fuencarral, estos áiiimálés, 

, arrastrán el vehículG mediánte un yugo ó
trecéfías

/  •

5

- /
7 morisco o

guno de dichos tablones merecería figurar én un 
museo  ̂ ■

/  r * l  V

En chanto á la numeración de las casas, no- 
tase la costumbre de colocar cifras sobre cúan-

a á la cálle , y puertás y ventanas
.  B  .  .  ^  ^  ^

por Igual su guarismo, a mí­
en vías

tar
cortas. Es como cqn- 

ipor los piés. El deseo de aumen- 
,uha pasión 

irse >  :

7

7 mas que a
se-

mania.
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288 MUSEOrDEBELLiS ARTES /  ♦

♦ >yes Gaitólicós j)usieroii en el blasón de EspaflÉ^^^ 
T.ní>.ío interésaíite él museo dé Óporto. v ó

unas estmnpas y  otras tantMpiniurcfs 
cGn:;eseasa sumá de Váciadés, que r 
esculturas clásiéas én la galería aneja á 
blioteca pública portuense, es lo que se Uaiúá ;í̂  
el Museo de Bellas Artés.

He Visitado ambas colecciones; la de librós:m
/  r  rmas que^i^

artísticas. Estas son pocas y, en ge?*^ 
neral, malas. Mucha copia, falta de catálogóy 
descuido en Ja manera de estar fenide, y raríyvig
simosUos trabaios de verdadero mérito ÓiVun»

r |  U ' / r *  « ■ » ■ ■ »  '  ^  •  ^  /  ' . «de Museo. ■ \ , i v ic V
i r  . * ^ - . 1  r -

: Qué diferencia del Museo de las Janelaa M  
Verdes dé Lisboa!

^  y  /

* > •  •  : •
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cosas qun aeoen, mencionar* 
se , citaremos: unas plácas dé esmalte, gótictó ;̂ jy 
acaso del siglo X V , acaso anteriores, cqn la yî ^
da. de Jesús , y que servirían tal vez paraI .T '  ■ '  ■'íi'"' ■ '«i-i •' • * 't' ■ ■ ' i:'«' '--S ' */’■ .  ■ lun 8 a* .

/  *  *  f  *  *  ^

grados. Ello sólo vale más que el resto’de la
M  1  r

-El Desterrado .  estatua én marmol
/ • 4  , . r > : A

:-d:
t  f

profesor de la Academia de 
Oporto, y que no sé si me engaño al 
que ya vimos dicha escultura eií una

és
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romántica^
.  J  *  ^  '

alabanzas* pocos ^  »

en':,»

de .Alfonso Henríquez (si fuera auténtica) y la í »
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urna en que se guarda el sombrero y otrás 
prendas de vestir du l).

Un día quisieron e clipsar los portuenses á los 
lisbonenses, y fabricaron dos plazas de toros; 
otro día un filántropo repartió 8.000 escuelas 
en el país... ¿cuándo superará Oporto áLisboa 
arreglando su Museo de Bellas Artes?

Si en la Pinacoteca no. hay cuadros , en cam­
bio los manuscritos, los códices con miniaturas 
de los siglos medios, las ediciones raras, avalo­
ran la Biblioteca, ordenada y servida bastante

•  t

■ Tuve necesidad de arrastrar por él brazo á 
un compañero de excursión, para que no re­

de la E
ia de Diderot. oúe tanto infliiio alcanzó en elDiderot, que tanto influjo, al 

mundo; y dejando quietos á los manuscritos, 
abandonamos la Biblioteca, á la sazón de luto, 
como otras dependencias derMunicipio, por la 
muerte de unulcalde.

L a s  m u je re s  y  lo s Jiomhres._— S I  c r u z a m ie n to  de- la s  ra^  
z a s .— L a  u n ió n  ib é r ic a  ;por la s  .M a n u e la s . - "

• V  ♦ >

La generalidad de los; viajeros ha estableci-
como axioma en Europa que las portugués 

sas son feas y los portugueses
Y esto que, por lo común, pa,rece verdad, no

Las mujeres (hablo del tipo) , á medida que 
sé camina hacia el í^orte, van siendo niás her­
mosas, y en esto ganandas portuenses a las lis­
bonenses. La hija del pueblo , eU las regiones 
septentrionales del país, tiene

,  s
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y correctas facciones, aunque no e;xentas 
nierta rudeza que en pocas provincias españolas 
se nota, excepción hecha de Cataluña. Alta&de - 7i; 
pecho ( en muchas exageradamente ) y de honin f j | |  
hros,; erguidas en toda la figura, de aposturaV 
arrogante, de ojos vivos, de abundante cabe  ̂
llera , parecen esculturas romanas en donde la 
sangre oriental se mezcló á la primitiva raza.:

Al verlas pasar con andar resuelto, fornidas^ 
raves en el mirar, como ŝeguras.: de su perso^ ■ í;|l 

na y vanidosas de su belleza, cree el que las^JII 
contempla que se halla delante de una mujer :7É
egipcia,, á lo que contribuye el traje juntamen- 
té con la silueta de las formas. j

>  •  \  W  

;

'̂ •£y:íü
•  "  V  -
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Hay algo en todas^eHas , más que de escultu- ^  
ral, de arquitectónico: se asemejan álas eariá-. 
tides dé los templos griegos las más bellas y .es­
beltas, y á las de los templos de la India y Egip­
to las más robustás. Cuanto llevan al mercado, 
cuánto compran en las tiendas, cuanto trasy 
ladan de un punto a otro; los cestos del pes-; 
cado, las banastas de fruta, las escuetas, bilhas 
(cántaros que acusan la forma de las ánforas 
romanas), todo va en la cabeza, y mueven los 
brazos en su rápida y acompasada marcha con 
aire marcial, y giran para volver la vista, conii' 
elegantes ademanes, y sin pararse para no per­
der el equilibrio en el movimiento.

Visten de colores vivos ó claros cuando me^
nos. Cubren la cabeza con un pañuelo que. <% 
nuncá anudan bajo la barba , y que flota por '' 
consipiente bajo el calañés^ el cû al sirve a su • • •  •

» >
•^1

vez como de ábaoo en el capitel de esta colum-^ -^?
ná; sobre el sombrerilld redondo descansá él:
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cantero o el eesto, él mantón de colores ó el 
envoltorio de ropá. ■ -

de
peso en la eabezaí la extremada gallardía de 
estas simpáticas mujeres del alto Portugal, ti-a-

Bajo él pañuelo de i
descomunales ortncos: 

en forma de media luna cerrada, y 
de las orejas á la manera oriental, por 

el punto de unión del semicírculo. Pende del 
atlético cuello larga cadena de oro, dando las 
vueltas á que el peculio alcanza, y siendo del 
grueso que responde al capital de la dueña. El 
primer anhelo de toda aldeana ó artésana en1 .1. Boseer su
que dan á la de su

Algunos de estos son de tal tamaño, que ni
la más exagerada charra se atrevería á lucirlos,
ni la mas atrevida camarera mayor de ninguna
cofradía Sena bastante osada á colocarlos en el
peto de pedrería de la Virgen de la X. En la
hechura, redúcense á verdadero relicario: un
corazón de filigrana, no menor que la mano de 

uierá ’
esta suerte, con las sayas 

cortas y descalzas de pie y pierna tan pronto 
como salen dé misa, es un espectáculo so-

*  >5«

\e la s
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ía de los hombres hay que ha
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LÓS HOMBRES
'■yŜ

-  ■

-' >'- '•"#1La gente de mar, ágil, cenceña, acostuñi 
brada á la fatiga y al ejercicm, ofrece un -KW 

'  y / >  - ' . v f e ' '

-  v * - ^ ^ ' ' ' ‘  '

de arrogañcia común á todos fes países meridio-
1 C  ^

iídk
v i > 4 !

V 1

nales. Son genoveses Ó portugueses ^ espa¿;^U% 
noles. -. _  - ■ :/ ■■ .:. V

El campesino que cuida las toradas es comor ;:y '' 
él capataz mejicano, como;el peón de la Argén-; 
tina, como el ganadero salmantino; es decir 
airosa, distinguido^ con uil empaque de jinete A®" 
qué envidiarían dos aristócratás dé todos losr ;|9  
países.

Yerlos pasar á caballo , conduciendo las reses 
:bravas, por parejas, y siguiendo al caballero que 
guía, montando muy corto en los estribos, cqn 
las largas llamaderas al bonibro^ flotando ál; 
aire la punta de los gorros de color, es un éŝ  ̂ ^  
pectáculó también que entusiasma.

Pero el resto délos bombres que se ocupa 
de otros oficios;, ni en el eanipo ni en la éiu-; 
dad, confirma ese dictado de la fama de hom- 
bres hermosos.

- ' A

C T 1

> V

Acaso el Brasil, Africa y la India tengan la 
culpa de haber degenerado la belleza de la raza 
lusitana, á causa del continuo cruzamiento. Más 
si perdió desde el punto de vista estético , ganó, 
sin duda en otros respectos; porque no son las? 
razas superiores las aisladas, como la israelita, 
sino las mezcladas como la del extremo Orien-

V'̂5
■mV

^ > : V *
• v N  "  n 8

-  . y m

♦ •  «  W

V

te de Europa.
El tipo del ciudadano, del burgués, del noble, 

del plebeyo, aquí viene á ser lo mismo¿que en 
todas partes: sin característica' qué le distinga, 
sin pérsonalidad propia, siri, sello 
híbrido , metido en’su americana , su levita, sU -"Si
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tchaquet, su frac, su.librea ó su uniforme; al 
nivel de todos los mortales y dentro del anti­
pático patrón.chato de la burguesía.

'í

El cruzamiento de razas cada día va en au-
niento , en bien de las mismas , aunque con dé- 
‘trimento de la moral. Oporto, lo mismo que 
Lisboa, costea varias casa-cwnas.; Pero... todo 
queda en cd^a: esto es, en lâ Peninsula, Espa^ 
ñá da un contingente de mujeres (nótese que 
-no decimos )- extraordinario. De Sevilla
y  de Madrid vienen las desheredadas , como las 
llama Galdós; las vengadoras, como ae atrevió 
á  llamarlas Selles, y la unión-ibérica sé veri­
fica por ese camino á pasos agigantados, En

hacen fortuna, pues españolas de esta 
especie constituyen el lujo del pschut, Gran nú­
mero de cándidos consumen alegremente su 
eáudal con el deshecho* de las ciudades anda­
luzas y de la capital de España.
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Ándrade Oorvo pertenece ai partido con^ 
* ̂** *' ̂  en cuanto á filiación oficial , que pu  ̂

diéramos decir; pero de corazÓ̂ :, milita en los 
partido avanzados, y por las ideas, en los par­
tidos democráticos.

A tal sentido responde, con efecto., la serie-
tales como
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Como hombre de administración , desempe­
ñándola cartera de Marina (1872) reorganizó 
el personal de la armada; creó la legión do. 
Ultramar; compró nuevos buques de sistemas; 
modernos; nióntó la maquinaria de los arsena­
les, según los últimos adelantos ; y dió, en fin,
á la decadente marina portuguesa nueva vida,
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\

por cuantos medios préyee el yer
fere de Estado, que safeorpaGificar las colonias  ̂
al propio tiempo que abrirlas, con proyectos 
de obras públicas, próspero
pre /  r

>

El talento de Andrade Qorvo es de esos eur

tosas y

ClCi'
la misma

Besempeñó con sumo tacto lá cartera de líe-
gocios extranjeros (1871)

las relaciones exteriores, y
simpatías en todos los gobiernos de 

naciones amigas.
El año de 1866 fue elegido diputado, la pri-̂  

mera vez  ̂ y en esa misma legislatura llegó al 
ministerio. Ese dato solo demuestra^ mejor que

A  -  • A "  I  *

ira
ble. Su

5

, en los dos años que pernianecio
elocuente muestra delen

acierto que hubo al elegirlo para miienibro del
y

Ena ley sobre crédito
5 los caminos de hierro,

rea tenaió él en
proyectos 1 la multiplicaGión de las earreter^ y
de los caminos vecinales; la ^desecación, en

, son tra
su á

!ÍI’

<
sus

dios, y aun no terminados en la carrera de .in- 
genieros militares, frisando -en, los,/veinte años^
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296 ANDRADE CORVO
" ,  \ \ < . \ - ; ?

ya era nombrado profesor de la Escuela politée^ íĵ ífl 
nica, después de brillantísimos ej ercicios par¿ ¿iíf
úna cátedra de Ciencias Naturales, rainp de m  
párfcicular predilección. _ ■ r -'-

Una vez catedrático, concluyó su primitiva - 
carrera, emprendiendo luego la de Medicina; y  ̂
abandonando cada mañana el sitial del maestro
para ocupar el banco deí discípulo, curso tam-K^
bien más tarde la Agronomía y la Litera-
tura.

Él periodismo despertó en su espíritu una pa­
sión favorita; la historia, la crítica, la dramá­
tica y la novela se dispu tan la gloria de contar­
lo conío hijo en sus anales, colocando su nom­
bre entre los cultivadores más estimables de los

\ r í J .

4M

dos últimos géneros en el Portugal eontempo- 
-ráneo. Las letras le deben muchas novelas y el 
teatro algunas producciones.  ̂^

Su fecundo ingenio, desde 1852 hasta la fe­
cha, no ha dejado de lanzar al mundo de la pu­
blicidad poemas tiernos y trágicos dramas , no­
velas interesantes y leyendas históricas  ̂infor­
mes académicos sobre eí cultivo de la vid y es­
tudios curiosísiriíos sobre el arroz , memorias de 
higiene pública y relaeiories de viajes ; y leyes, 
disposiciones, libros de ciencia, trabaj os áme­
nos, brotan de su clara inteligencia pon verti- ; 
ginosa actividad, como otro Échegaray, el ge­
nio que entre nosotros tiene más puntos de se- 
niejánza con el ex-ministro portugués.

He ahí el ligero boceto del profesor honora­
rio; de la Institución Libre de Enseñanza de Ma-
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culminante de su vida, quizá deberíamos ana-,
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■ĝ g
CO o
•  Q ^

•  Í D

g o• ó P -

O Q

E

É - SC P  H j

c o  ^

s
^  f E >

► do
.  : o

Í0 <rt- 
O  

C o

O  .  ^

CfJ .  (T>

$ 3CO

g 3CO
p

o
g 3

CO
»

\

co >K o  o  Q  o  o  c o<♦ •'Jto CD CO C?x' 
< 0  O OD

O

COOO
CO O  O  f̂̂  O  O>-i 00 O  CO to  CD^  rfi. HI Ü1

co 0© H-»GO a to tOto 05 OO
co ■  c£>'CO

- a

co co 1-̂ to 
o  co

-ij. o  <j <  o  O-Ĥ
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PROVINCIA -DEL MINHÓ
/ *

Caldas de V izella.

Id. do Grerez.
•  *  9

Id. ✓  ̂
Caldas de Monsao.
Aguas de Entre-os-RioB. /

PROVINCIA DE LA BEIRA
Caldas de San Pedro do Sui. 
Aguas do Luso,
Id. de Felgueiras.

os..
' /

PROVINCIA DE TRAZ-OS-MONTES

j
Caldas de Moledo.
Aguas das Pedias Salgadas. 
Caldas de Chayes.
Aguas de Yidago.
Id. de Y illarelho da Raía.

/ •  t

/

'  %  V

« \
V  I

Cliafariz de E l-R éi. 
Caldas da Rainha.

Id. salino-
Santas.

.  N

Id. das fontes de Yiineiro. : v
Id. dos Ghafarizes de E l-R e i e de Andaluz. 
Id. das fontes de Cascaes.
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PROVINCIA DEL ALEMTEJO
^  ♦ N •
♦  ̂  '  < T  *

Ajopias de Gabego de Vide. 
Id . de Aljustrel.
Id, de Arez.
Id. do Maria-Yiegas.
Id. da fonte de Ouguella.

PROVINCIA DEL ALGARVE %  •

>

Caldas de Monchique. .
Id . de Santo Antonio de Tavira

PLAYAS DE* MODA
Foz do Porto. 
Lega.
Matosinhos.
Pedrougos.
Povoa de Varzim, 
Granja.
Cáscaes.
V illa  do Conde. 
Espinho.
Ericeira.
liazareth .
Eigueira.
Setubal.

♦ /  ♦

.  >

PLAYAS MODESTAS
Ancora.
Apulia.
Lavadores. .

♦  ♦  * * t

Furadouro.
Costa Nova.
S . Martinho do Porto.
Assenta.

*%  % *

Santa Cruz.
S. Pedro de Moel.
Porto Brandao.

y

A lfeite.
s
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Fonte da Pipa.
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E s ta c io n e s  d e  f e r n
- se ^ a r a  lo s  h a ñ o s m in e r a le s  p o r tu g u e s e s .

Sanos. \  , iBsiaciones.
%  .

. CT j. ( Caldas da Rainha.
.Aguas Santas.................• ‘ ‘ , j Obidos.
Ar e gos . , . . . . . . . . . . . . . . .  Aregos (Oporto).
Caldas de CiiaYes.. . . . . .  . Oporto..

Idi daR ainha. . . . . . . ,  - Caldas da Rainha, 
Entre-ós-Rios . , . . . . . . . . .  JOporto.
Fontes de L i j ó . . . Braga.
Felgueiras . . . . . . . . . . . . . .  Coimbra.
Fonte de O uguella............. Beja.

Id . d o s^ r a b id o s .........  )
Id . de Obl aos . . . . . . . .  j
Id.  dos^Cuoos. . . , .  . ; .  J^ihandrá.
Id. do Yi mei ro. . . . . .  . j v

^ : ‘ Obidos.
O a y e ira s ..----- . . . . . . i . ,  j Oaldas da Rainha.
G erez. . .  i .............. * . . . . .
L u s o . . . . . . . . . . . . i . . . . . . .  Luz o.

♦  ♦  *  ^  4

Monsáo . . . . . . . . . . . . . . . .  Braga.
Mol edo. . . . . . . . . . . . . . . .  IMoledo.
Monohi que . . . . . . .  ¿. . . . .
Obi dos . . . . . . . . . . . . . . .  i . Obidos.
Pedras Sal gadas . . . . . . . .  Oporto. -
Rendufe . . . . . . . . . . . . . . .  Braga.
San Pedro do S u l . . . . . . .  Méalhada.
Santo Antonio de T avira. Beja.
T a i p a s . . .  . Braga.
Yi ze l l a . . . . . . . . . . . . . . .  . Id.

. . . . . . . . . .  Oporto.
Y illarelh o ......................... .. Id.
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iy a s . e s t a c io n e s .
_____________________________________  '

Foz de Oporto.. . . , ' .........
lieQflii i ................. .. Id. fd.
Matosinhos.. .  ............... .. . Id. id^
Pedrougos., . . . . . ; . . , . .  . Id. desde Lisboa.
PoYoa de Tarzim . . . . . . .  Estación del mismo nóm-

. bre.
G r a n j a . ; . . . . . . ' . . . ------ Id. ad. ^
Cascaes.,-.. . . . . . . . . . . . . .  - Tranvía, vapor y carruajes

 ̂ ■ desde Lisboa.
Villa do Conde.. ; ............. Estación de ferrocarril.
E s p i n h o . . . . ................... É. deíd.
Ericeira.. . . . . . . . . . . . . . .  Ferrocarril basta Cintra y

carruaje.
Kazareth . . . . . . . .  . . . . . . ,  Id, basta S. Martinbo é id.
Figueira............. . . .  » . .  . .  E¿ de ferrocarril. ^
Setubal............................. .. Vapor desde Lisboa y fe­

rrocarril.
Ancora ................................  ¿e ferrocarril.
Apulia . . .  . . . Ferrocarril á'Braga y ca-

- rruaje.'
Lavadores.. . . . . .  . . . . .  Vap  ̂y tran.
Furadouro .. . .  Ferrocarril á Aveiro y ca­

rruaje.
Costa No v a . . . . . . . . . . . . . .  Id. id.
B. Martinbo do Porto. . ; .  E. de ferrocaril.
Assenta............... Ferrocarril d Torres Ve-
 ̂ " dras y carruaies.

Santa Cruz. . . . . . .  . . .  . . . , Id. id. id.
S. Pedro de Moel.......... .. Td. á Marinba Grande ó

Leiria é id.
Porto Brandao............... . .  Vapor desde Lisboa.
Alfeite ............... ............ * , Ferrocarril á Cacilbas y

carruaje.
Fonte da Pipa. . . . . . . . . .  ¥•
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A  cmcó Idlometros de-GruimarSes. ---^E
, G-uimaráes, Eafe y  Buen Jesús.—Ho-siones a _ _

te l Gruzeiro do Sul. —íla y  tres fueittes distintas. 
d o  JtíToíímco. — Temperatura. 36^5 centígrados.— Con-
tiene silicatos, cloruros alcalinos, sales calcáreas y áci­
do. sulfídrico.—Anw^ da' L a m e ir a .  — 32* ,̂5 centagrados.

^  ^  J  4  ^  ^  3  ^  é  « Aá la  anterior .— A g u a  d o  M é d ic o ,— centí­
grados. Análoga á la  anterior. .

T a ip a s .—O dio kilómetros de Gruimaráes y  Braga.-— 
De 29 á 30° centígrados.— Composición semejante, á la. 
de Empieza la  estación.'á fines de Mayo y  tei’-
mina á fines de Octubre. H otel de precios^módicos y ca­
sas particulares amuebladas.

G e r e z .— A  cinco kilómetros de T illar da Yeiga; á 30 
de Braga y Guimaraes.— La temperatura, oscila en el

I .

m anantial de 54 á 63° centígrados y  en los baños de 4 2 á  
4 9 ,— Son inodoras, in síp idas y  cristalinas. — Dejan en 
la  evaporación un residuo compuesto de' silicatos, cloru­
ros , alcalinos y calcáreos.

L ijo  y  G a l le g o s .—Cerca de lás aldeas de Hosqueiros 
y  G allegos.— Aguas sulfurosas.de 19 á 20° centígrados.

I

♦ {

\

\  '  •

de sulfates y  cloruros alcalinos dé cal y  
m agnesia , b ierro, alúm ina y  s ílice .— Cerca dé Baroellos 
y  B r a g a . A s i s t e n  de 600 á 700 bañistas en la  estación, 
que dura de fines de Julio a fines de Octubre.—Los dos 
establecimientos son de propiedad particular.—Pueden  
tomarse los baños en casas particulares llevados con pre­
caución,viviendo en'Mosqueiros, donde bay algunos álo-

Están recomendadas estas aguas para las
berpéticas-y dolencias de estómago.

,- -A  dos leguas de B raga, y  en e l pueblo de­
nominado Santiago de Gordellas.— 32°,5 centígrados.— 
Composición análoga á las anteriores.— Pasa de 600 el 
número de bañistas durante la  estación,, que comienza en 
Julio  y  termina en Octubre.

M o n sa o .-^ H a y  tres termas de 31°, 75 centígrados 
3fi y  43°,5 •— Las agu»s son agradables ál paladar, ola-
ras ó inodoras;— Composición química igual á las indi-

Son eficaces para e l reumatismo, parálisis, ar- 
tritis gotósns y ciáticas.— Se usan también al interior 
para: dispepsias y  otras enfermedades.,— Concurren más 
de.2.000 personas, españoles principalmente de la: par ó­
te de ̂ Galicia. /

j

I



f k  *

1 '  •

Í .

'v

(  ♦

N  ^  ^

• X

. f ' -

^  ^ v  ♦

V

Í -

«  y

•  ✓

*  VX
% ^

X

•  >

<  ♦

✓

f * \

X

.  i

. N

♦  t  .

■ 1 ^  -

V  ^

j \ / \ Í *

4  ^

^  s  ^  • < •

♦ •  7  T y
\

•  V '  4  • •  <

304 GUÍA
\

E n tr e -o s -r io s .  —  En el pueblo de las Quebradas
concejo de P enafiel.— A dos kilómetros de la  oonfluen-
oia de los ríos Duero y  T a m eg a ,-D ich a s  aguas deian
un sabor pronunciado á  ácido su lfúrico.—Hermoso pai- 
saje montañoso. . r

.  i
♦ •  i  *  I

s  ♦  > ♦ ♦ ♦

T  »

♦  XS a n  P e d r o  d o  S u l.  — A 17 kilómetros de T izéu y  -^a>- 
y entre los pueblos de Bouzella y  San Pedro, una de t e : ' '5 ^
regiones más hermosas ú e l páís..;-69» de temperatura 7 Í #
con7uerte olor a gas sulfí.drioo; son algo ferruginosas y ^
A A v ^ - r m v » Vi +  r»-K\-» T-» í . í »  -V .. x .  v - ' ^  *̂’V p%*'Ís

o --------5 xoix u.gjuiuoao y
contienen también pequeñas cantidádés de alúmina r  
mayores proporciones de su ífatos, cloruros y  silicatos 
alcalinos de cal y  m agnesia.-^Se va á los baños en ca­
rruaje desde V izéu. -
 ̂ ,L u s o . — Á  16'kildmetros.de Coimbra y  á corta d is­

tancia de la  estación dé Mealhada. Buen establecim ien­
to .— Excursiones áB u ssaco , que -es el bosque más her- 
m oso,y feraz de Portugal.— Temperatura 25“ centígra- 
g iad os.— lí’o lejos de estos baños, en lá  sierra, háy una 
luente ferruginosa fría. . v ' V; -
‘ A, dos kilómetros de Oannas de Senho-

rin. Temperatura de 32 á 35«. Composición química se- . 
mejante á las aguas anteriores. ^ P eq u eñ o  estableci­
miento, de baños.— Ofrece pocas distracciones.— Se va  
en carruaje desde Meallxáda ó Mangualde.' Tambíén̂^̂^̂^̂^̂ 
pueden apearse en M ía s ,  á seis kilómetros de los baños 
— Excursión á M angualde. ; , '

A r e g o s .  — A  18 kilómetros dé'Lam ego.— Pocas co­
m unicaciones.—Próximo á Caldas de M oledo.— 60“ cen­
tígrados en el m anantial.—De 56 á 57“ en los dos ba-, 
ños.— Composición química igual á las anteriores.

^  ^  .  ♦  .  .  .  ♦  t  *
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. M oled O í — E ista  66.kilómetros de Oporto y'cincojde 
B egoa. Perténqpe el balneario á un pafticuiar.—E n­
tre otras com unicaciones,: tiene la  fluvial del D uero.—

, Buena hospedería y excelentes aBmentoS: — Magnífico 
paisaje.— Temperatura, 36«,8,— Composición: sulfato de

. sosa,^cloruro sodioo, bicarbonato de sosa, bicarbonato 
de.cal , bicarbonato de protóxido, de hierro , bioarboiiato: 
de m agnesia, silicato de alúm ina, s ílice , m ateriasprgá- 

-^mcas azoadas como principios fijos -determinados, oSi-^  
tidad de acido sulfhídrico y Carbónico en disolución.
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S á lg a d a s .—A  corta distancia de V illaP ou -
ca de A guiár, cerea dei camino de Oporto á C haves.— 
Aguas premiadas en V iena. — E stá hecho su análisis lo 
mismo que el de las anteriores, conteniendo iguales 
principios, más hierro y  potasa. — Temperatura: de
1 2 ^ 0 6  á 19^04cehtígrados.—Buen hotel montado por la
empresa explotadora.— Casas de huéspedes en Y illa  Pou- 
cá .— Se va. á Jos baños en carruaje.— Se extiende la  
temporada, de Mayo á Octubre.—Espléndido paisaje.

C h a v es .,— Temperatura: de 50 á 56“ centígrados.—" 
Composicion:;potasá, sosa, ca l, rñagnesia, "sílice;^ h ie- 
rro , alumina. Los baños se hallan á ün paso dé. Ja po-

/
4

.  f

♦ /

A

\

_ o .— Lindísima •población.— Gran hotel desde 
26 hasta 46 reales.— Casas particulares ápreoios ntódi- 
h o s.— Cuesta beber las aguas por toda la  temporada 22 
reales.— Giras campestres y  paseos por el río Tam ega.—

nes á Chaves y á la  fronter^española.— Carrua­
jes desde Oporto , á V illa  E,eaL—Estación telegráfica, 
como en casi absolutamente todos los balnearios portu- 
:guése&j durante la. temporada.— Las aguas saben al p a ­
ladar á agua de Seltz ligeram ente salobre.— 23“,08 cen­
tígrados. /  . . .

d a .R a ía :— Cerca dé Campo BedohdO.— 
m uy semejantes á las de V íoh y .^ E xcu rsión  á

R eal. —Magníficos paseos. — Eeria Junio .— 16“,02
_  —  ' 2

f

<

>  .
/

-D p u tor L o u r e n p o .^ L is b o a .— Sulfúreas.—
— Se consideran de las mejores después de Caldas da 
R ainha, por su cantidad de sulfhídrico,-^Cada bañó sul­
furoso j-unos.nueve reales.— Para fuera, del .estableci­
m iento, 32 litros, poco más de dos reales (100- r e is ) .— 
Recomendadas para linfatismo y  neuralgias. '
. A lc a p a r ia s .— L isboa.— 34“ en el m anantial, 27 al 

aire lib re.—Cantidades mínirnas de oxígeno yecarbónioo. 
—Hay dos fu en tes: la  segunda , 33“ , y  27“ centígrados.

C h a fa r iz  d e  E l - R e i .—L isboa.— 29 y  27“.—Análo­
gas á las.anteriores, aunque: ligeram ente ferruginosas. 
— También existen dos fuentes: la  segunda varía dé 
26“,05 á 27“. -

C a ld a s  d a  R a in h a .—^Acaso las más renombradas 
dé Portügal.— Varios hoteles.—Helxoio^ps p a seo s .^ In -

.  ■ '  2 0  '
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teresiintes excursiones.— Temporada deM áyo á Octttbi-e.  ̂■
— Casas de huéspedes y  casas amuebladas, por m eses.-^ , 
Soberbio eatableoimiento, montado á la  altura de,-dbs ' < ^.

' mejores de E uropa,—Earmaciás perfectamente surtidas. 
“ Sitio E eal. —B a iles , d iversiones,, g iras, casino.-r^Bár í . -il 
ñistas por mitad españoles y portugueses.—Concurrei;:^^'^  
unós cuatro:mil bañistas; la  cuarta parte, pobres, viven  
en el magnífico hospital.— 33^08 centígrados, 26 al aire :¿ S 0  
lib re .,: : ..

G a y e ir a s . — Cerca de Caldas, y  de Obidos..— 32®,08 y
23 respectivam ente.— Composición química semejante. 

O b id o s . — Salinorsulfúreas.— Composición, equiva-
, len te .— 29®,02 y '24 respectivamente. Hay dos fuenteSí 

la. segunda, 27®,04 y  23. ‘ ' '  _
A g u a s  S a n ta S i-~ U n  paseo desde Caldas.—Frías. 

- ^ 2 0 « , 0 4 y 2 2 ,  _ : ^  -
F on tje  d o s  C u c o s . — A-2 kilómetros de Torres V e- ’ 

dras.—Pequeñas casas hospederías.— Ligeram ente alca­
lin as, 32® y 22 centígrados.— H ay una segunda , fuente:
21® y  composición equivalente.
■ F o n t e s  d o  V im e ír o . — En la población llamada dé 

M aceira, á un Idloñiétro de V im eiro.— Temperatura:
24® y 22 respectivamente. —

C h a fa r izes  d e  E l-R e i  y  d e  A n d a lu z .—Volviendo 
 ̂á  L isboa.— La misma composición que las A lcagarias.^
29® y  27 ,—Potable y  de las mejores de L isboa.—Las_dé 
Andaluz son salobres y frías: 22® y  26®,05.—Recom en­
dadas para los tratamientos cutáneos. ,

F o n t e s  d é  C a sc a e s . — A  tres kilómetros de la villa  
dé este nombre.— 1.®̂  San Antonio: fr ías, salobres.—
2.® Pega:, term ales, parecidas en composición química y  
propiedades físicas á la anteriori La temperatura de e s­
tas aguas minerales oscila entre 27® y 16 .—3.® Estoril: 
termal, salobre, incolora y-28® y Í6.  ; .

• ‘̂4M
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C a b e r o  d e  V id é .— Establecimiento bien montado^
^ S e  emplean también para uso interno.— Sulfurosas.—
Pa^’a. baños, de 25 á 25®,05.— También se emplean para 
uso inferno: iguales propiedades físicas tiene esta se ­
gunda fuente.— Entre Pbrtalegre y Crato. a 

A ljú is tr e l;— A un kilómetro del pueblo.—Dos fuen- ...
tes: la  exterior, fría , acre, conteniendo gran cantidad

-
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de sulfato de protoxido de hierro. Contiene además sul­
fato de cobre, cloruros alcalinos, sulfato de p a l, magne- 

y z in c , sílice y  bastante arsénico.—En la  fuente in ­
terior viene á ser la  misma agüa , pero de menor fuer­
za , por ser mayor la  disolución de aquellos compo­
nentes.

/

A r é z . A: cinco kilómetros de Niza. ^ S u lfu ro sa

M aría-V iegas.^ — Cerca de Marváo (frontera por la  
línea dé Cáceres)', y  como las anteriores a g u a s, son fría-s 
y  muy semejantes á ella,s, Tómanse para enfermedades 
de la  p iel. ; /  ^

F o i i t e  d e  O u g ü e íla . — N6 lejos de Campo H aior.— 
‘Contione gran cantidad de' nitratos.—F ría , cristalina, 
'Sábor ácido. y  áspero.— Excursión á Elvas (frontera por 
la  línéa de Badajoz). .

/

M onchique* —A  cinco kilómetros de la  ciudad .de  
este nombre. Sorprendente vegetación, por lo que se, le  
ha llam'ado la Cintra del: Algarve.— Cómodo estableoi- 
m ieñto, abierto dé Mayo á Septiembre. Caldas sulfuroso- 
sódicas.— Temperatura, oscila de 30 á 100**.— Se_ puede
ir en vapor por el río ó en fein’ocarril á Portimáo. .

S . A n to n io  d e  T a v ir a .—Caldas al lado de la ciu- 
dad. de este  nom bre.—^Hermoso panorama.— 26.** céntí-
.grados; sulfurosas,'ligeram ente,ferruginosas.

\

> '

>  /

\  .

'  ' s  I  >

ilu
i

♦ 1 ♦

>  *

d '

.  X

i1

i



✓  _

^ 2  *

I V

. /'r
c .

' I

r

' f - .

j : :  

I *
p  -

U

v ;

l̂-

y  •

>  ♦

c

✓

y

^  r

✓ V

V  > •  ♦ "

>  .  ^

.  >

>  ♦

/  ♦

♦ • r
t

T

^  V ♦

J

v j  ; •
' I v

^  •

)  ♦

•  '  / *  s  ♦ '  T

^  ^  / 1  •

^  ♦

A

J  t

♦ ^ > v

308 GUÍA —  .ÁNÜlfCrOS - t

« A
♦  /*

?  S  V .

c «  •

.  >

r  ^ . V /V ,  ^

y  %

«  ? ! • . ' w

• A

' V i
- t * .

:ál

♦ /

H b te l Fran<;:ais ‘M a . r i u s . - ^ i l f  M ita N o m  d a  ^ m a ~ :  
d a . —  Lisboa. — Oorreaponsal Á m ia r ío  
pidot-Bottin.--TJnico hotel en Lisbpa donde'se encuen­
tra Yeídaderamente una buena cocina francesa de fam i- 
lia . Establecido cerca del Gorreo , de los Bancos y  dér 
Tajo; en el centro dé la  ciudad. E ste-hotel es siempre: 
visitadoTpor los viajeros de comercio. Á  pesar de la ba­
ratura de sus\precios, siete pesetas, diarias (1,'300 reis)j ' 
incluido el v ino , e l café;, el cuarto y  el servició, se en ­
cuentra el riquísimo cbñ/or¿íí&/e francés, periódicos fran­
ceses, el A n u a r io  D idot-Bottin, el de Pórtugál.yéic'.,’ et-: 
;cétera; reseñas cpnlercialeO, industriales y vinícolas.\A'd’ 
a le jarse  e n g a ñ a r /p o r  c ie r ta s  p e r s o n a s  opiQ coriducen Ios-
viajeros á mi antiguo domicilio,Travessa^dos Romulares. 
EL ,HO,TEL FRARCES báse mudado ca lle  dé Alniada, . 
iTV y  no tiene nada que: ver cOn el; Jiotel establecido e n -  
mi antigua casa. E l señor Marius SegííY aprovecha esta  
ocasión-para llamar la  atención de los= señores viajeros,, 
sobre el HOTEL FRARCES M A BIU S, de quien la re­
putación ,, la  cocina, los v in os, el confortable y  el servi­
cio son absolutamente de primer ovdiQn... E l  d e p e n d ie n te  
d e l H o t e l  l le v a  es te  b o rd a d o  so b re  l a h a n d a d e l  k e p is  
HOTEL FBAHQAIS M A B IU S .--S e  hablan todos los
idiomas. * -

• X ' *

v :  V .
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. H o té l  U n iv e r s a l .  — L isb o a .— Riífí G a r r e t  ( c m U s  
C h ia d q ) \ - y H o  confundirlo con el Hotel del U n iverso ,^  
Casa restaUi’ada nuevam ente, situada en el centro de la  

' ciudad, con aposentos grandes y pequeños, desde'loA  
cuales se goza de espléndidas vistas de Lisboa y del río 
T ajo; mesa redonda j salas de conversación y  de lectura, 
baños, carruajes, etc .̂,. etc .— Se hablan las principales 
lenguas extran|gras, . /  -
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H o t e l  A l l ia h c e .—Lisboa.— 10^ R .  N .  d a  T r in d a d e ,

JO.— Este niuy antiguo éatableoim iento, completamente 
reformado, y  que se halla situado en el centro de la ciu­
dad y  próximo á los principales teatros, merece reco­
mendarse á los señores viajeros poi; e l lujo de sus habi­
taciones.— Carruajes del establecimiento para todo ser­
v ic io .—Baños calientes y  fríos.— Cocina á la francesa^—- 
-Brecios módicois. '• ^

H o t e l  d e  L ’E u r o p e . — Lisbónne.-^M aison fran̂  ̂
'gaise.— Situé dans le quartier le plus central de la  v ille . 
— Prix modérés.—N ota.,— On parle les principales lah- 
.gues étrangéres. .

\

—H o te l  d e  F r a n c e .— 46 Travessa dos Rómulares, 
—Dirigé pai\M adanie M arius.— Seúl hotel k Lisbonne 
'0 U l ’on trouve réellem ent uñe bonne ouisine de fam ille. 
— Situé prés de la poste, des bánqúes et du Tage,'quar- 
tier le plus central; :cet hotel: est continuellem ent fre- 
quenté par les voyageurs frangais. Malgré la  modicite de 
-Ses prix (6 fr, 50 par jour v in , ca fé , chambre et Service 
•comprÍ8) on .trouve un confortable exclusivem ent fran­
gais. — On paríe frangais^ anglais, - allem and, ita lieñ , e.s- 
pagnol etportugais. ; i ,

✓  ♦  ♦  .  s

'H o te l  d é l  U n iv e r s o .—L isboa.—R ú a  d ^ O u ro , f r e n ­
t e  a l a  P la z a  d e  D o n  P e d r o .— E n trado^ j R ú a  N o v a  d o  
C a r m o , 1 0 2 .—Este hotel está situado én el centro de la 

población, cerca de los teatros, A duana, Bolsa y  de la  
A ven id a , frente á la estación central dél ferrocarril.— 
Precios equitativos.— A v iso : No fiarse de individuos que 
no lleven el nombre del hotel en la  gorra.

G ran d  H o te l C e n tr a l.— G'aes ^aS'ocfra,.-^Lisbonne. 
— Hotel de premier ordre , situé sur le qúai avec. vue 
splendide sur le  Tage*— Cuisine frangáise.— Cabinet de 
leotUre.—B áins.— Table d’hóte a 6 h eu res .^ L es  Cmplo- 
j é s  parient les principales langues étrangéres.  ̂ ;

^  .
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H o te l d u a s  N aipoes.
3 9 y  T r a m s s a  d a  V ic to r ia .  3 9 ,

Felisardo de Liina Serta.; 
Primeiro e segundo an*

i  I
.  f *  Am

dares, com-fren tes-para a mesma travessa e para .as. 
ruas. Atp.gustd\¡ 1 5 0 ,  e d o s  C o rre e iró S j Lisboa;—: 
Este hotel está situado no centro da rúa A ugusta, e por 
consequencia proximo dos tlieatros, do commercio , al-  ̂
fandega,:.telegrapho , secretarias de Estado, casas banca- 
rias e dos barihos.— Pregos; quarto, almoco e jantar,. 
servidos com esmerado asseio n ’uma espagiosa e explen- 
dida sala de jan tar ,  1.000 reis.— Kota: 0  proprietario' 
faz sfiienté aos exmos. senhores viajantes que b seu h o ­
tel nao tem corrector, e pede qué nao acreditem no; que 
com referencia ab seu establecim iento, Ihes disserem co­
rrectores dos outros hoteis.

• : u ’m
. ) .

.  ’ r *

:<yii
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Q , L a r g o  d o  C o rp o  S a n to . 6.; H o te l  d e  V e n e z a .-
Lisboa.— Ofrece por precios'limitadós todas las comodi- 
dadCs.-^Grabirietes particulares. Casa de baños.—Propie­
tario: Manuel G-onzález.—'On parle frangais.

♦ ^  ^  ^  ^

H o te l  D u r a n d .— 7í., l íu a  d a s  F lo r e s .— L a r g o  d o
Quintellcf).- -Lisboa.— Este hotel, situado en el centro de
la ciudad, ofrece todas las comodidades de una’casa.de
primer orden. — On parle frangais. — Man sprioht
deutsch.—English spoken. * ‘ . •

/ * í
G raiid  H o te l d o  P o r to . — 15fy R úa  de Santa Ca- 

tliarina, 1 6 3 - B .— Porto.—Este magnífico establecimien- ■ 
to , que fue construido expresamente para esta industria,, 
situado en el punto más céntrico de la  población , el m e­
jor de ésta ciudad , y  sin contestación uno dé lo s  hoteles 
más completos de la  Península,.cerca d élos teatros. Co­
rreos y  Telégrafos, con e l  tranvía enfrente, ofrece á los-, 
viajeros habitaciones elegantes y  espaciosas, donde se 
encuentra gabinete de lectura, salón de recibir,. ómni- 
bus á todos los tien es, teléfono, periódicos de los d ife­
rentes países, caja de. correo y un completo estableci­
miento de baños.—Precios fijados en  todas.las habitacio-
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n e s , desde 30 reales diarios habitación y comida. Gn 
parle le frangais, Tangíais et TaTlemand.— Para lo's pen­
sionistas hay una grande rebaja en los precios genera­
les , ofreciendo el (S ra n d  H o te l  /io  'Porío una estancia  
amenísima y  confortable.

% '

r  ̂

C a sa  p a ra  fa m ilia , la  m á s  r e c o m e n d a b le  b a jo  
to d o s  p u n to s  d e  v is ta ,  q u e  h a y  e n  L is b o a .—
A u r e a ,  '124j 3 A  . ,

Está situada en el mejor sitio de la  cap ital.—Aseo  
extraordinario.—La concurrencia siempre es de perso­
nas distinguidas.-—Precios económicos y  magníhca m e­
sa .— Recomendamos especialísim am ente esta casa par­
ticular, m odelo'en su genero.

COMMERCIO DÉ PORTUGAL
✓

comercio^
E s el mayor diario de' Lisboa y  uno

V

país, tanto por sus informaciones, cuanto por el sinnú­
mero de artículos y  correspondencias que publica. —  
Director propietario: SoaO Chrisostomó M elic io , R úa  
Ivens, 4 1 , Lisbpa.— Húmero suelto, 60 reis.

.  \
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_ áñ ía  d e  i o s  cam inois d e  h ie r r o  d e  S a la ­
m a n ca  a la  fr o n te r a  portuguesa,--i^i7¿eiíes d e lm  
t r e s  c la sesj s e n c il lo s jy  d e  id a  y  v u e lta , á  p r e c io s  <redu-. 
c td o s ,  p a r a  B a r c e lo n a , con  m o tiv o  d e - la  E x p o s ic ió n
^ r i t v e r s a l  q u e  se  c e le b ra  en  d ic h o  p u n to .

PRECIÓ8 DE LOS BILLETES SEIICILLOS DE LAS ESTACIONES
-  . SIGUIENTES Á BARCELONA Ó VICEVERSA

liíñeas de Medina del. Campo á 
;  Salamanca j  de Salamanca á la  

frontera portúgüesa.

#  #

\  Via Miriinda-Casiejón.
Salamanca . . .....................................
C iudad-R odrigo......................... .
L u m b r a l e s . . . . . . . . . . . . ______
Fuentes d e O ñ o r o . . . . ......... .
Barca de A l b a , . ......... ...... ....

i.a
cláse.

78.70
82.85
83.65
85.55
86.35

2,a 
clase,

59.05
62.20
62.75 
64. 20
64.75

3.a
clase.

38.55.
40.30
40.65
41.50'
41.85

, PRECIOS DE LOS b i l l e t e s  DE IDA Y VUELTA 
DE LAS ESTACIONES SIGUIENTES Á BARCELONA Y REGRESO

✓

Líneas de Medina del Campo á 
Salamanca Y de Salamanca a la  
frontera portuguesa. ^

•  i

•  ^

: V ia  M ira n d g í-C á s te jó n .
Salam anca.
C iudad-R odrigo. . . . . . . . . ___
L um brales................ ..
Fuentes de Oñoro...........................
Barca de A l b a . . . . . ........ .

1. '̂
r

clasé.

2.a

clase.
3.a

clase

r.25
118.35 
119.50 
122.15 
123.30

84.90 55.95
88.80- 57.'55
89.65
91.65 
92.50

5 8..05 
59.25 
59.75

CONDICIONES

>' Tanto los billetes sencillos como los de ida y  vuelta
se expenderán y serán valederos para todos los trenes
que lleven carruajes de la  clase d e,los mismos , excepto 
los express.^ . ^

,  Los billetes de ida y  vuelta sólo son valederos para la 
persona a cuyo nombre se hayan expendido , la  cual uó 
podra negarse á identificar su personalidad siempre que 
lo exijan Iqs agentes de las Compañías, ya sea por m e- 
m o  de su firma, ó presentando su cédula personal.— Si
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se  enoontrasen en poder de un viajero que no sea el 
niisíno á cuyo favor se hubiesen expendido, se conside-: 
Taran nulos y  á sus portadores se cobrará el preció do­
ble de un billete ordinario desde el punto de salida al 
de destino. í ío  serán válidos los billetes si no están se-- 
liados por la  estación de salida, siendo obligación de sus 
portadores presentarlos al despáeho de billetes para lle ­
nar este requisito.— Los billetes sencillos y  de ida y 
vuelta, de que | e  trata, dan derecho al transporte gra^ 
tüito de :30 kilogramos de equipaje facturados, sin per­
ju icio  del que lós viajeros, puedan llevar á la  mano, se ­
gún reglamento. ̂ L o s  viajeros portadores de billetes

/

seiicilíos y de ida y  vuelta no podrán quedarse y tanto á 
la  id a  corno al regreso, en las estaciones intermedias, 
ni: subirse en ellas á los trenes ; si lo b ioieren, pagarán 
el precio de un b illete ordinario de la  clase que corres­
ponda desde el punto de salida á aquel en que se deten­
gan , descontando el importe satisfecho por el b illete  
sencillo ó de ida y vuelta, según el caso, el cual queda­
rá an u lad o .^ L osn iñ os. de tres á seis años y  los m ilita­
res y  marinos no tendrán derecho, á'm edios billetes com 
arreglo á los precios reducidos arriba indicados; pueden  
optar entre pagar este precio reducido , como, los viajen- 
ros ordinarios , ó tomar medio b illete al precio de tari^ 
fa  general.—La venta de estos b illetes tendrá lugar des­
d e  el día 15: de Abril al 31 de Octubre próxim o, ambos 
inclusive, y  e l  plazo de validez para los de ida y  vuelta  
será de 20 días, á contar desde e l  siguiente al de su ex- 
pendición. . .

\  ♦

ITIR-ERÁRIOS DE JLOS VIAJES, CIRCULARES COR MOTIVO 
DE LAS, EXPOSICIONES ÜNIVERSÁL DE BARCELONA Y' 
REGIONAL DE MADRID. ‘

I t in e r a r io  2 . ° — Barcelona, Zaragoza, Madrid (A to ­
ch a), Toledo,, Madrid (D elio iás), Gáceres, Oporto, L is­
boa, Badajoz, Cmdad R eal, Alcázar, Encina, Yalénóia, 
Tarragona, Barcelona. —D uración: 45 días. —P recios:
I .”-clase, 220 ,40 .— 2.^ clasp, 166,08 pesetas.

Los billetes para este itinerario se expenderán en lás 
estaciones, sigu ien tes:. . /

L in e a s  d e l  H o r t e .—Barcelona, Lérida y  Tardientai— 
L in e a s  d e  Madrid, A lcalá , Óuadalajara, S i-

1 . .
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güénza, Calatayud, C asetas, Zaragoza , Toledo, A ran- 
ju ez, Alcázar, Á lbaéete, Encinaj Eadajoz, M érida,'Y i- 
nanueva de la Serena, Almorclión, Puerfcoll^no;. Ciudad 
.Real, . M a n z a n a r e s . C a c e r e s . — Talayera,  P la- 
séncia, Gáceres, Y alencia de A lcán tara .— X^??eas (?e
Ka?e7 ĉí;a.— Játiva, Oarcágeate, Yalencia, Sagunto, Bu- 

rriari,' CasteHón, Yinaroz, TortoSa, Tarragona.—im eas- 
R araZonn.—Barcelona. ^

L in e a s  d e  la  C om ^iania R e a l  R o r tu g ^ e é a ,— Lisboa 
(estaciones de Caes dos Soldados y  Rúa AÍirea) , Entrón-^ 
cam ento, Coimbra, P orto , Elvas y  Marvao, y  en Tas- 
demás líneas del Rorte y  Este y ramal de Cáceres, siem­
pre que se pidan con veinticuatro horas de anticipación*
pero se advierte que las estaciones interm edias no e x ­
penderán billetes propios, pero sí de los que tengan co­
rrespondientes a las, seis nombradas anteriormente-.

'  ’  •'r

CONDICIONES DE APLICACIÓN
\

r Para estos viajes sólo se expenderán billetes de- 
primera y  segunda clase, y ,su  expendición se efectuará 
desde el I.® de Mayo al 31 de Octubre dé 1888, y  que­
daran anulados todos los b illetes que no se ■ hubiesen  
utilizado en todo ó en parte dentro de los plazos en elloa

y antes del 1.^ de Enero de 1889,
+ b illetes, que constituyen un lib r ito , eons^
tan de dos matrices y de tantos talones cuantos spn los. 
trayectos de las Compañías interesadas.

3.^ Los viajeros podrán detenerse ,én todasTas esta­
ciones del transito. Cada vez que los viajeros se pongan  
en camino deberán presentar el b illete á la  estación de 
sa lid a , la  cual lo sellará en el ta ló n . de la  Compañía á 
que pertenezca. Si el viajero pasa más allá de la estación  
cabeza de una línea de empalmq sin utilizar el talón co-
iiespondiente a la m ism a, se entiende que renuncia á 
dicho trayecto. ' ;

, E l viaje puede hacerse indistintam ente en e l 
sentido indicado en el itinerario respectivo ó siguiendo
la dirección contraria, á elección dél portador del b i­
llete . ... - ; -

b. Solo se concederá derecho á recorrer una seguii- 
da vez un trayecto ya recorrido, cuando sea absoluta­
mente preciso para seguir el itinerario, en cuyó caso se
expresará así en el mismo billete.
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6/^ : Los b illetes serán valederos solamente para la  
persona que los haya firmado en la  cubierta, no pudien- 
do. negarse sus poseedores á presentarlos n i á  identificar 
su personalidadpor medio de la  firma, siem pre qué u sí. 
lo exijan los agentes de las Compañías.

' E l plazo concedido^á cada itinerario enipézará á 
contarse desde el día siguiente á aquel en que comenzó 
á usarse el b ille te , y  í ô e l d ía  d e  la  v e n ta ,  paralo 
cual-, al emprender su v ia je , el interesado cuidará de 
presentar su b illete en la  éstaoión de entrada , donde se

y se le inscribirá lá  fecha eii que empieza y  la
en que cq t’’e. Espirado el indicado plazo, el .bi^eté

.  \

será retirado de manos'del v iajero,,aun  cuando, éste-'ño 
hubie^se recorrido todo el trayecto á que el b illete de da
derecho. d ■ . . . d« ♦

t  ♦

8 .  ̂ Estos b illetes son valederos para viajar en todos 
- lo s  trenes q-ue lleven  coches de la  clase cor

á aquéllos.
9 .  ̂ Cuando él portador de un b illete circular sea 

encontrado en una clase superior á la  de. su b ille te , ó
*  ̂ ♦ trayectos no comprendidos en el itine^

rario correspondiente , ó recorridos ya una primera vez,
. se le obligárá^á pagar el doble precio del b illete ordi­

nario á tarifa entera en el trayecto recorrido ilega l­
mente. ' ♦

♦ •

 ̂ 10.- Si los viajeros portadores de estos billetes so lic i­
tan mejora de clase en alguno de los trayectos compren- 
didos en sus itinerarios, podrán efectuarlo, previo el 

dpago de la  diferencia-que exista entre el precio de un  
billete entero, con arreglo á la  Tarifa general, del 
asiento de segunda clase que van ocupando, al d e  pri­
mera qué pasan a ocupar por el trayecto qué recorran 
dentro del lím ite de las líneas de cada una de las Com­
pañías comprendidas en los itinerarios i 

, l  i  . Todo talón que se presente suelto será considera­
do como nulo, y  recogido si e l viajero no puede presen­
tar al mismo tiempo las otras partes del b illete que debe 
conservar, inclusa la  cubierta firmada por él^ y  expre­
siva de, la fecha en que caduca.

1 2 . Los niños menores de tres años serán transpor--
tados gratis, pero deberán ir en brazos dé las personas 
que los acompañen. '

13. Cada billete dará derecho al transporte gratuito
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de 30 kilogramos de equipaje; el exceso se pagará con 
arreglo á'las Tarifas vigentes de cada Compañía.

- Los ñiños menores de tres años no tendrán dereohó al 
transporte gratuito de ningún equipaje. .

14. Los w w esím nos se admitirán como equipaje, 
péró d  co n d ic ió n  d e  q ú e  v a y a n  en  m a le ta s  ó c a ja s  c e r r a ­
d a s  y J'- q u e , ^ n  caso d e  r e ta r d o  ó e x tr a v io  y n o  q iie p a  m á s  
r e c la m a c ió n  d e ^ e r jx i ic io s j iU e  la  g[ice p u e d a  f o r m u la r s e  
p o r  la  p é r d i d a  ó r e t r a s ó  d e  u n  e q u ip a je  y  d eo iv   ̂ que': 
la s  C o m p a ñ ía s  in d e m x iiz d r d n .e l  v a lo r  m tr ih s e c o  y  e fe c ­
tiv o  d e  la s  m u e s tr a s  p e r d id a s  y pero m  n in g ú n  caso  po- ,  
d vé i^ ^ g ix sB lQ s p erju ic io s'^ p o r v e n ta s  ó n eg o c io s  n o  r e a l ir  
0 ados; L a  Compañía R eal Portuguesa se reserva el d e ­
recho dé aplicar, los reglamentos que, su legislación  
señala, respecto á indemnizaciones por faltas en los 
transportes.

,15.; EJ viajero que íleye-en:Sü equipaje ó muestrario, 
considerado como tal,' joyas, pedrería, b illetes de Banr 
co , dinerp , acciones de sociedades industriales y. títulos 
de la Deuda pública ú otros objetos de valor , deberá 
hacerlos constar exhibiéndolos antes de verificarse' el 
registro y  llenar con ellos lós requisitos que . se indican  
en:la condición 16; pue's, de no hacerlo; las Compañías, 
quedarán'exentas de toda responsabilidad en caso de 
extravío ó sustracción.

16. Los objetos de valor á que hace referencia la
condición anterior, deberán retirarse dé lós bultos de

♦  ♦ ♦ , .

equipaje por los viajeros, encerrarse en una caja ó saco 
de te la , llenando todos los requisitos señalados para el 

-transporte de-metálico y  valores,: y  facturarse por ,1a 
Tarifa correspondiente á esta clase de transportes;.

• 1:7-i- Los militares y  marinos y  los niños mayores, de 
tres años no tienen de_recho á reducción alguna 'sobre ‘ 
los precios de estos b illetes, si quieren utilizarlosr::
- 18 í : - Estos billetes circulares están considerados como 

billetes;:ordinarios, y  sus portadores tienen los mismos 
derechos y  las mismas prerrogativas que el portador de 
un b illete  ordinario.. A.sí es que tienen la facultad . de 
ocupar asiento en los carruajes de lu jo , abonando los . 
recargos correspondientes como si el b illete circular fue­
ra un billete Ordinario.
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ITI15ERAM0S mTEBÍÍACrONALES QUE PUEDEN INTEBESÁR
A "VIAJEROS PORTUGUESES Y ESPAÑOLES

V i a j e s  i n t e r n a c i o n a l e s . — ZímeraHó 6 \^ -^ Dura­
ción: 60 d ía s .— Los precios desde Irún-ó  Port-Bou  
son: 1.^ clase, 297,55 p esetas.— -2.®' clase , 221,3^ p e­
setas. — Irún-, San Sebastián, V itoria ,;B ilb ao ,-Burgos,
Falencia,-Santander, Valladolid,» M ed in a ,; Salamanca, 
Zam ora,-Ayila, Escorial, Madrid (A tocha), Aranjuez, 
Toledo, Madrid (Atocha ) ,  Talavéra de la -Reina, D la -  
sencia, Gáoeres,' V alencia de A lcántara, L isbba, Coim- 
bi’á , Porto , B adajoz, Gindád-rReal, AlbRpete , Encina, 
Valencia, Sagunto^ Tarragona, Barcelona y  Gerberé¡ 

I t in e r a r io  7.®—D uración: ,65 días'. — Los precios des­
de Irún son': 1 .“’. c la se , 332,35 pesetas. —̂ 2:^ clase, 
217^35 pesetas.—Irún , San Sebastián , V itoria , B̂ î ^
Burgos, Falencia, Santander, .VaÜadolid, Medina, Sála- 
manca, Zamora, A vila, Escorial, Madrid (Atocha), Araú- 
juez, Toledo, Madrid (Atocha), Talayera de la  Reina, 
P lásen cia , Gáceres, V alencia de- Alcántara ,' Lisboa, 
Goimbra, Porto, Badajoz, Giudád-Real, A lbacete, E n ­
cina, V alencia, Sagunto, Tarragona, Barcelona, Zara­
goza, Pamplona, A lsáSua,H endaya. - - ; ' ' '

I t in e r a r io  SI* ■— Duración : 75, días. — Los precios 
desde Irún á Port-Bou son: lii®' clase, -386,65 pesetas. 

2 clase, 288,85 pesetas.:— .̂Irún , San Sebastián,' V̂ ^̂
toriá, Bilbao, Burgos, P á len c la ,, Santander, M alladolid, 
M edina,'Salamanca, Zamora, A vila, Escorial, Madrid 
(Atocha), Aranjuez, Toledo, Madrid (A tocha), Talayera 
do lá-R eina, Plaséncia, Cáceres, V alencia dé̂  Alcántara, 
Lisboa, Coimbrá, PortOy Badajoz’, B»l;me^, Górdoba, Má­
laga, Bóbadilla, Granada, La.Roda, Utrera, Cádiz; Jerez, 
Séviliá, Córdoba, A lbacete, Encina^ Valencia,' Sagunto, 
Tarragona, Barcelona, Gerbere. ' •  ̂^

I t in e r a r io  D uración; - 80 días. ̂ L o s  precios des­
de Irún;són : 1.^ Clase, 421,45 pesétas;.— 2.^ clase,;pese- 
tas-314,35. —Irún, San Sebastián, V itonay Bilbao, Bur­
gos, Falencia, Santander, Valladolid, Medinay Salaman­
ca, Zamora,' A vila, vEscOrial, M adrid (Atocha); Arán- 
juez , Toledo, Madrid (A toch a); Talayera de la:R.eina, 
Plaséncia,. C áceres, .Valencia de Alcántaray Lisboa, 
Cpimbra, Porto, Badajoz, B éM éz, Górdoba, MáJagayBo- 
badilla , Granada, La R oda, Utréra, Cádiz, Jerez, Se-
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villa , Córdoba, A lbacete, Encina, Y alen cia , Sagunto, 
Tarragotia, Barcelona, Zaragoza, Pamplona , Alsásua j  
Hendaya.
. M n e r c tr iO  íí).® — Duración: .65 d ías-L os precios desde 
Tiisboa son: 1.^ clase, 327,-10 p esetas.— 2.®' clase,"pese- 
tas 2 4 2 ,7 5 .— Lisboa, Badajoz, M éridá, Ciudad-Real,

^  '  N

Albacete, Encina, Valencia, Sagunto, Tarragona, Barce- 
Cerbere, Pórt-Bou, Barcelona, Zaragoza, Pard-

ploná, Alsásua, San Sebastián, Hendaya,-Irún, Vitoria, 
Bilbao, Burgos, Palencia,. Santander, Válladolid, M edi­
na, Salamanca, Zamora, A vila , Escorial, Madrid (Ato- 
■oha), Aranjuez, Toledo, Madrid (Atocha), Talavera de la  
Reina, Plasencia, Cáceres, Valencia de Alcántara y Lis- 
bóa.. i

♦ ♦ ✓  ^  s

I t in e r a r io .  11 .^ —Duración: OO'̂  ía s .—Lós precios des- 
:d Lisboa son i /X .^  clase, 416,20 : pesetas. — 2.''*̂ ,clase 
310,25, pesetas. — Lisboa , Badajoz., M érida, Bélmez,
'Córdoba, M álaga, Bobadilla, Q-ranada, La Roda, Utre- 
ra;; Cádiz, Jerez) Sevilla, Córdoba, Albacete,' Encina,; 
iVálencia .Sagunto, . Tarragona, Barcelona', Cerbere,

' Port-Bou, Barcelona, Zaragoza, Pamplona, Alsásua, San 
Sebastián, Hendaya:,' Irún, Vitoria, Bilbao, Biirgos,- Pa- 
lericia, Santander, Valladolid, M ediiii, Salamanoáj Za-,  

. moin, A vila, E scorial, Madrid (Atocha), Aranjuez, To­
ledo, Madrid (Atocha), Talavera de la  R eina, Plasencia, 
Cáceresf V alencia de Alcántara y  ,Lisboa¿

i  ^

CONDICIONES GENERALES
f A .

• I

Los niños .menores de tres años serán transportados 
.gratis,.pero deberán ir eñ brazos d é la s personas que los 
-acompañen: los que pasen de esta edad pagarán asiento

♦ s
é  ^

^  }

♦ I

f  ^

, Los viáj:eros tendrán derecho a l transporte gratuito de» 
-30 kilogramos de equipaje; pero esta franquicia no se 
-aplicarAarlos, niños-que no paguen asiento. Los excesos 
«de:e<inip8>je se tasarán con arreglo á las tarifas vigentes 
de. cada Compañía.

,,Ljós b illetes serán personales y  los interesados debe­
rán firmarlos al adquirirlos, Iiaciendo otro tanto siem ­
pre que lo exija algún empleado de las Compañías.

Los b i l l e t e s  s o n  v a le d e r o s  p a r a  to d o s  lo s  t r e n e s  q u e  
t c ó n t e n g á n  C a r r u a je s  d e ; l a  c la s e  á  q u e  p e r té n e z c a n - .  .

.L presentar, siempre que lo exija
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algún empleado de'las Compañías,, todo el b illete excep­
to los talones correspondientes á los trayectos re^rri

■ * ’ 'eíaTodo, talón que se presente suelto será coñsider^ o como 
nulo y  recogido si el viajero no puede presentar al m is- 
áno tiempo las otras partes del b illete que debía .cpnser- 
v a r , inclusa la  cubierta firmada por él y  expresiva de la  
fech a  en que caduca.

AVISO IMPORTANTE

É l viaje puede hácerse indistintam ente en el sentido 
indicado en el Itinerario respectivo:,, ó siguiendo la  d i­
rección contraria, á elección del portador del b illete.

Los viajeros pueden detenerse en todas las Estaciones 
■comprendidas en el Itinerario respectivo, tanto si se ha­
llan  nombradas en éste como no. * :  X

VENTA DE BILLETES

Desde el día Í5 de Diciembre de 1882, hasta nuevo 
aviso , se venderán b illetes para ¡lo^ Itinerarios números 
1 al 9 en la  Estación de Irá n , y  para los Itinerariosm ú- 
meros 2, 4, 6 y  8 eq la  Estación de Port-Bou. Los b ille -  
tés de los Itinerarios números 10 y  11 sólo se venderán
en  la  Estación de Lisboa.

) 3.® (Serie B ).-—Duración: ,70 días.—Los
.precios desde Port-Bou son:, 1.^ clase, 354,35 pesetas. 
— 2.® clase , 263,95 pesetas .-P o r t-B o u , derona, Bar­
celona, Zaragoza, Pamplona, A lsásu a , San Sebastián, 
Irúñ, Tolosa, Yitoria, Miranda, B ilbao, Burgos, Y enta  
4 e  Baños, Palencia, Santander, Y enta de Baños, Y alla- 
dolid, Medina, .Zamora,^ Salamanca, A v ila , Escoria^

. Madrid (Atocha), Aranjuez, Toledo, Madrid (Atocha), 
Plasencia, Cáceres, Y alencia de A lcántara, Lisboa, 

/Coimbra, Porto, Badajoz,, Mérida, Ciudad-Real, A lba­
cete, Encina, Y alencia, Sagunto, Tarragona, Barcelona, 
Port-Bóu y  Cerbere.,

I t in e r a r io  4.® (B ).—Duracipn: 85 días. — Los pre­
cios desde Port-Bou so n : 1 c la se , 443,45 pesetas.— 
2;^ clase 331,45 pesetas. — P ort-B ou , derpna, Barce­
lona, Zaragoza, Pamplona, Alsásua, San Sebastian, Irun, 
Tolosa, Y itoria, Miranda^ Bilbao, Burgos, Y enta de 
Baños, Palencia, Santander, Yenta de Baños, Y allado- 
lid , Medina^ Zamora, Salamanca, A vila, Escprial, M a­
drid (Atocha), Aránjuez, Toledo, Madrid (Atocha), P lá -
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f . v
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senoia, Cácei’es, V alenciade Alcántara, Lisboaj Goimbmy 
Porto, Badajoz, Mérida, Almbrohón, Belm ez, Córdoba, 
Málaga, Bobadüla, Ciranada, Bobadllla, La Roda, Utre- 
rá,- Cádiz, Jerez, S ev illa , Córdoba, A lbacete, Enoina^^
Valencia, Sagunto, Tarragona, Barcelona, Port-B on  
y  Cerbere.  ̂  ̂ .

CONDICIONES GENERALES :
^  s

Los niños menores de tres años serán transportados 
gratis, pero deberán ir'en brazos de las personas que los ’ 
aóompañen; los que pasen de esta- edad pagarán asiento
entero. ..v?.

_  ^  ^

. Los viajeros tendrán derecbd al trasporte gratuito de 
30. kilogramos de equipaje; pero está franquieia no-se  
aplicará á los niños que'no páguen ásiento. LosbxcéSGs 
de equipaje se tasarán con arreglo á las tarifas vigentes 
de cada Compañía. .

. Los biiletes serán personales,^ y  los interesados deberán 
firmarlos al adquirirlos, haciendo otro tanto siempre que 
lo exija algún empleado de las Compañías^ Los billetes 
son valederos para todos los trenes qué ooníengancárrua- 
je s j ié  la clase á que pertenezcan. ; . ' - •

Los viajeros deberán presentar, siempre que lo; exija  
algún empleado de las Compañías, todo e l billete excep­
to los talónes. correspondientes á lós trayectos recorridos. 
Todo talón que se .présente suelto será considerado como 
nulo y recogido Si el yiaj er0 nO puede presentar al misino 
tiempo las otías partes del; b illete que debía qoñservar,/ 
inclusa;la cubierta firmada por él y  expresiva de la  fecha  
nn que caduca. •; ^

 ̂ ; ■ AVISO IMPORTANTE - '
/

L a entrada en España ha de verificarse por Port-Bou  
y  la  salida por Cerhére. • ' . - ''

É l viaje.puede hacerse indistintam ente'en e l  Sentido 
indicado eh eljtinerario respeotÍYo, Ó 8ÍgúieHdo ía:direc- 
ciónnontraria, á elección del portador d e lb ille te . .

Los viajeros pueden detenerse en todas las Estaciones 
comprendidas en el Itinerario respectivo, tanto sr se ha­
llan nombradas en éste como no.
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V

VENTA DE BILLETES

I  .

^ 4  •  *  *  • *
* *  ^  ^  ♦  ♦ ♦

Desde el 15 de Diciem bre de-1882, y  basta nuevo avi­
so, se venderán los b illetes párabstos viaies en la Esta- 
ción de Port-Bou.

5.^ I t in e r a r io  (inteTnaóional; n ú m ..3 8 , P . L. M. ) .  
^ D u ra c ió n ; 70 días. — Los precios desde Lyon son:
1 clase, 420,25 p ts.— 2.^ clase, 314,70 p t s .~  Lyon,: Ya- '
lenoe, A vignon , P im e s , C ette, T oulouse, Pau ,C-Bayon- 
n e , Ii’ún , San Sebastián, Yitdria,, B ilbao, Burgos, P a- 
lenoia , Santander, Yalladblidy M edina,.Salam anca, Za- 
fnora, ÁvUa, Escorial , Madrid (A to o b a ), Aranjuez, 
T oledo, Madrid ( A tocha), Talavera de la  B e in a , P la -  
seiicia , Oáceres., Y alencía de A lcántara, L isboa, Coim- 
bxa, Porto, Badajoz, O iudad-Beal, E ncina, Y alencía, 
Sagunto, Tarragona,.Barcelona, Cerbere, Cette,dVimes, 
A vign on , Yalence y  Lyon.

J¿m eraw .(internaoional; núm. 39 , P . L . M .). 
T—Duración: 85 d ía s .— Los precios desde Lyon son: — 
l .^  clase 514,35 .pts.— 2.^ clase, 386 pesetas.—Lyon, Yá- 
len ce, Avignon, B im es j Cette, Toulouse, P au ,.B ayb n n e,; 
San Sebastián, Y itoria , B ilbao, B urgos, Palenoia, San­
tander , l^aUadolid, M edina, Salam anca, Zanibra, A v i­
l a , Escorial, M ^ rid  ( A tocha), Aranjuez , T oledo,. M ^  
drid (Atocha), Talavera de la  B e in a , íla se n c ia , Cáce- 
res, Yaleneia'de A lcántara, L isb oa , C oim b ra ,,P orto ,' 
Badajoz, B élm ez, Córdoba,'M álaga, B obadilla, Crariá- ' 
da , La Roda Utrera,. Cádiz?, Jerez  ̂ Sevilla , Córdoba-, ' 
Albácete,.Encina, Y alencia, Sagunto, Tarragona, Baroe- - 
lona,, Cerbere, Cette, B im es, A vignon,'Y alence y  Lyon.

■ I tin e r a r io  9,^ (internacional; núm. 12., P .rL .vM .) 
Duración: 70 días.—Lós precios desde:Marsella son; I.®- 
clase, 394,55 pesetas.— 2 .^íd. 295,45 id.—Mar8eliie-0.ette> 
(vía Tarascón ou Arlbs), Toulouse, Pau, Bayonne, Iruh, 
San Sebastián, Yitoria, Bilbao, Burgos, Palencia, San­
tander, Yalladolid, Medina, Salamanca, Zamora, Á vila, 
Escorial, Madrid (Atocha), Aranjuez, Toledo, Madrid 
(Atocha), Talayera de la  Reina, Plasencia, Cáceres, Ya- 
lencia de Alcántara, L isboa, ’Coimbra, Porto, Badajoz,
Cittdad-Real, Encina, Yalencia, Sagunto, Tp-rragona, 
Barcelona, Cerbere, Cette, M m es-M arseille (vía Lunel 
0 1 1  Tarascón).

I t in e r a r io  10.^  (internacional; núm. 43, P . L . M .).
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Duración; 85 d ías.— Los precios desde Marsella son: 1.̂ *̂  
^ la se , 488,65 pesetas.— 2.^ id . -366,75 pesetas.—M arsei-
lle-Cétte (vía Tarascón ou Arles), Toulouse, Pau, Bayon- 
ne, Irún, San Sebastián, Vitoria, B ilbao, Burgos, Palen- 
cia, Santander, Yalladolid, Medina, Salamanca, Zamora, 
A vila, Escorial, Madrid (Atocha), Aranjuez, Toledo Ma­
drid (Atocha), TAlavera de la Eeina, Plasencia, Cáoeres, 
V alencia de Alcántara, Lisboa, Coimbra, Porto, Badajoz, 
Belm ez, Córdoba, Málaga,- Bobadilla, Granada, La Roda, 
Dtrerá, Cádiz, Jerez, Sevilla, Córdoba, Albacete, Enci­
na, Valencia, Sagunto, Tarragona, Barcelona, Cerbere, 
Gette, ííim es-M arséille (yía Lunel op Tarascón). ’

79.® (internacional; núfa. 9 de Órleans 
y  34 P . L. M .) — Duración; 70 días. — Los precios 
desde París so n : 1.^ clase , 445,30 pesetas. — 2.*'̂  ídem, 
333,50 id .— París, Bordeaux, Irán, San Sebastián, V i­
toria, Bilbao, Burgos, Palencia, ■Santander, Valladolid, 
Medina, Salamanca, Zamora A vila, E scorial, Madrid 
(A tocha), Aranjuez,^ Toledo, Madrid (A tocha), .Tala- 
vera de la  Reina, Plasencia, Cáceres, V alencia de A l­
cántara, Lisboa, Coimbra, Porto, Badajoz, Ciudad-Real, 
Encina, Valencia, Sagunto, Tarragona, Barcelona, Cer- 

- bere, Cette, París ( vía Clermoht ó vía L yon-D ijon , con 
facultad de pasar por Marsella);

20.® Jtwam.Wo (internacional; núai. 10 de Orléahs 
y  35 P ., L. M. )^ D u r a c ió n  : ' 85 días.— Los precios 
desde París son: l.^ c la se ,.539,40 pesetas.--2 .^ íd ., 404,80  
j d .— París, Bordeaux, Irún, San Sebastián, Vitoria, 
Bilbao, Burgos, Paleiicia, Santander, Valladolid, Medi­
na, Salamanca, Zamora, A vila, Escorialj Madrid (A to ­
cha), Aranjuez, Toledo, Madrid (A tocha), Talaverá de 
la  Reina, Plasencia, Cáceres, Valencia de Alcántaraj 
Lisboa, Coimbra, Porto, Badajoz, Bélm ez, Córdoba, 
Málaga, Bobadilla, Granada, La Roda, Dtrera, Cádiz, 
Jerez, Sevilla, Córdoba, A lbacete, Encina, Valencia, 
Saguiito, Tarragona, Barcelona, Cerbere Cette, París 
(v ía  Clermont ó vía L yon-D ijon; con facultad de pasar 
por Marsella).
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SOCIEDAD

M  LOS FERRO GáMILES LE MADRID Á CÁGERES Y PORTUOAL
D ire c c ió n :  C la u d io  C oellO y 1 2  m o d e rn o :  M a d r id .

ADYERTENCIAS IM PORTANTES
SERVICIO INTERIOR

Los reloj es-de todas las líneas están arreglados á la  
hora del. meridiano de M adrid.—Hay una diferencia dé 
25 minutos entre los meridianos de Madrid y  L isboa.— 
-(.Lisboa atrasa 25 minutos:) r ;

Trenes expréss números 3 y  4 ,—Estos trenes se com­
pondrán de coches de todas olases¿ . ,
 ̂ Admitirán los viajeros de 1.^, 2.^ y  3.^ clase ordina- 
■rios de'to'das las Estaciones-servidas en todo el trayecto, 
incluso él de las líneas en combinación, y  viceversa.

4 ♦ i ♦

S e rv ic io  d e  C o rre sp o n d e n c ia  y  D e sp a c h o s  C é n tra le s . K

—Despacho central, calle de la  Victoria, 2.
4  . A i

Oentro de informes al comercio en dicho Despacho Cen­
tral.— Omnibus á todos los trenes.

Ca&añas. (Estación).—'Despacho central en Toledo, ca­
l le  de las Armas, núm. 9 .— Omnibus á todos los trenes.

TaZuíJfiW.—Despacho central, plaza de la Gonstitüción 
— Omnibus á todos los .trenes.. .
' P 7 aseucm (Estación).' — Coches para la  población de 

Plaséncia, en combinación con todos los trenes. —  D es­
pacho central, en Plaséncia. ' ,

¿ej^^.-_Í)espacho central, plaza, de la  Corredera.— 
Corresponáencia de coches en combinación coii los tre­
nes 3 y 6 para los viajeros con destino á Dejar, y  con los  
4 y  5 para los procedentes.de B éjar.—U n servicio de ida 
y  otro de vuelta.

SERVICIO INTERNACIONAL

. T r e n  d e  id a  ( E x p r e s s  n ú m , 4)*
Toma en io d a s las estaciones de parada viajeros dé 

l.% 2.^ y 3.^ clase para todas las Estaciones dé su tra­
yecto así como para Halicia y  Badajoz.

Los viajeros procedentes de la  línea española siguen  
á Portugal sin efectuar trasbordo en la,frontera dé V a­
lencia de Alcántara.
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TARIFA d e  ; DEPARTAMENTOS RESERVADOS, ASÍÉNTOS DE
 ̂ LUJO Y SALONES , COMBINADA CON LA COMPAÑÍA REAL 

DE LOS CAMINOS DÉ HIERRO PORTUGUESES.

. ' ■ D e p a r ta m e n to s  r e s e r m d o s ,  ■
r Se pondrán á disposición del público departamentos 

reservados de l . “ clase, cuando sean solicitados por los 
v id eros y  lo permitandas condiciones del servicio.

E l precio de cada departamento reservado será el de 
oolio asientos de 1 .'‘ clase según las tarifas legales de oa-
da linea ; pero sm qué por eso se puedan colocar en el 
departamento nías de ocho viajeros.

E n  lo s  d e p a r t a m e n to s  d e  1 .“ c la se ' d e  d ie z  a s i e n to s ,  lo s  
p a j e r o s  q u e  e x c e d a n  d e l n ú m e r o  d e  o c h o  a r r i b a  i n d i c a ­
d o  p a g a r a n  e l  p r e c io  c o r r e s p o n d i e n t e  á  s u  a s i e n to .

- B e r l in a s  o r d in a r ia s .

 ̂ T  “ S ie n to  d e  b e r l i n a  o r d i n a r i a  s e r á  d e
u n  D ilie te  d e  1.‘ c la s e ,  C on u n  a u m e n to  d e  10 p o r  100 
p b r e  lo s  p r e c io s  d e  l a s  t a r i f a s  l e g a l e s  d e  c a d a  u n a  d e  l a s  
d o s  C o m p a ñ ía s  c o m b in a d a s .  :

: B erlin a s-ca m a s^  ■#
Para ocupar una berlina-cama deberán pagarse cua­

tro asientos de 1 .  ̂ oláse, con un aumento de 10 por 1 0 0  

nx) pudiendo exceder de tres los viajeros que ocupen di-* 
cho departamento. /

\  •

♦ ♦

K* ^  t

«^1

♦♦ V  •  ̂  ♦

T r e n  d e  v u e l ta  ( E x p r e s s  n ú m . 3 ) .

y 3 /  clase procedentes

para todas las Estaciones serv^idas en s¿ itiLraxdo en e l 
recorrido español.

Tomarán igualm ente estos trenes todos los viaieroa  
portadores de b illetes de ida y vuelta (servicio local &
internacional) y  de viajes circulares.
, Los viajOTOs procedentes de la  línea portuguesa siguen
a España sm  cambiar de carruaje en la  frontera de V a­
lencia de Alcántara.

Hay fondas abiertas en las Estaciones de Talayera ■ 
Havalmoral, Plasencia, Arroyó, Valencia de Alcántara^ 
E n t r o n c a m e n t o  y  Oporto. ’
■ E l precio del almuerzo es de tres pesetas, y  el' de la  

comida tres pesetas cincuenta céntimos en mesa redonda 
La Estación deiTorrijos tiene abierto Gafé Cantina.
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S illo n e s-Q a m a s .
Podrán ocuparse sillones-camas pagando'tan , solo los ̂ 

asientos ocupados al precio de 1 /“*' cíase, con aumento de 
25 por 100 sobre el preció de la 1 .pelase de la  tarifa legal.

c a m a . '  ̂ ;
E l precio de cada asiento de tocador-cama será.de nn

> í * oón un aumento de la  tercerá parte 
sobre el precio de las tarifas legales de cada líneá..

Excepcionalmente para los asientos tomados en M a­
drid para Lisboa ó en é s ^  para aquélla, el precio de ba­
da asiento será de un b illete de 1.^ clasej con aumento
de 25 pesetas para ambas Oompañías.

Se reservan-las dos Compañías combinadas el derecho 
■de .indicar á los viajeros los asientos que deberán ocupar.

 ̂ • C o ch es-sa lo n es . '
E l precio de cada coche-salón es el de-diez b illetes de 

1.^ clase.
Los viajeros que excedan del numero de diez arriba 

indicade pagarán el precio correspondiente á la  1.^ cla­
se, Sió alimento ninguno. >

Los viajeros que hubiesen alquilado un coche-salón  
podrán utilizarlo^ para su  regreso.á la Estación de sa li- ’ 
da. En esté caso, el regreso deberá ejecutarsé dentro del 
plazo de vem ticuatro . heras después de la  líegadaj y la  
dercepción se hará sobre el mismo número'de diez asien­
tos ó más, sin el aumento deí 2 0  por tOO.

L A E ÍFA  ESPECIAL M. L. WUM. lO .EE C. Y.; :
A p lic a b le  d e sd e  1 0  d e  E n ero , d e  1 8 8 7  d  lo s  b il le te s  y  s u ­

p le m e n to s  y u e  .se e x p e n d a n  p a r a  los tr e n e s  r á p id o s .  '
Lisboa'

♦ J

Desdo
las estaciones .abajo, 

indicadas 
. á las del frente 

ó viceYersá'.

A 1’ r o yo

>'

1.a el.

M a d r i d . 
Talavera 
Arroyo 
Y.^de Alcántara

#  «  •  r  #  #

p. e.

6 0 .3 5  
3 9  85  

»

Valencia
^  s Torre

' '  de • das
Alean✓

tara.
t

*  ̂  K

Várgens Entron-
camento

♦ 4 * *
\

1.a el. l.í^ el,
'  '  •  S

s

%

:1.a el.
♦

P.
V  ♦

c.
✓

P. c.

.  7 2 .8 0 8 5 .4 9 9 5 . 6 1
: 5 2 . 8 0 : 6 4 . 9 4 ■75 .06

*  n • 2 5 . 1 4 35 .2 6 ^
• '  -  

♦  •  1

2 2 . 8 1
•

* *

rem.

1.a el.

p. - c . ,

1 1 1 . 3 3
9 0 . 7 8
5 0 . 9 8
3 ? . 5 3

♦ V
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.  ♦

CONDICIONES 1 ^ 1  ^

•  M . )  y .  . ' ^

- •  % 
«  *

. •  *.

'  .  '  '  ' v r ;* " * * '* ̂ V
1.  ̂ Sólo se expenderán para cada^ren 18 b ille tescp n ¿ í;3

dereoho á ocupar otros tantos asientos en los coches' de/' ^  
lujo. ' ■' ■ v-A..--^^

2 . '̂  Los suplementos serán' solamente yendidos por-AÁ'^
los agentós de la Compañía internacional de los Sleepiñg^: :^^^ 
C a rs j en su despacho, Puerta d el Sol, núm. 14, hasta las^Áílí 
nueve de la  noche de la  fecha de salida del tren, y  en e ^ e - ' - | f  
día,:despues de las diez y média de la  noche, en la Es->:AA;S 
tación de las B elicias, por los oo.nductores de los cochés- 
de lujo. - : , '

S.®" Para utilizar estos trenes,, los'yiajeros'tendrámvAA.^;; 
que tomar billetes de 1 clase á los precios de las tarifas. 
generales, según van indicados. H uestro Despacho Gen-' ■/víí 
tral y  Estación de D elicias sólo venderán billetes para 
estos trenes previa la  presentación del suplemento Slee~  
p i n g -  C arSyl& s demás autorizadas lo efectuarán sin aquel 
requisito, á condición de devolver su importe si no hü- 

.hiera plaza disponible. También tienen validezjpara estoa 
trenes los billetes de ida y  vuelta, los de viajes circuía-: 
res, así como los de clase inferior, siémpré que los porta­
dores de ellos presenten el correspondiente suplemento 
de haber abonado el importe de la  diférenoiam l.^  clase,, 
según las tarifas en vigor; y tanto unos como otros, siem­
pre que satisfagan la  cantidad suplementaria correspon­
diente al S leep in g -C a rS y  según el recorrido que efectúen,.^ 
condición indispensable para ocupar, asiento en dichos 
coches. . ■ X

4 .  ̂ Los viajeros tienen la facultad de poder apearse 
en cualquier estación anterior á la  designada en su s .b i­
lle tes , siempre que el tren tenga parada en ella.

5 .  ̂ Cuando un viajero páse más allá del punto d e l 
destino indicado en su b ille te , se procederá en ía  forma 
siguiente:

{a) Avisando con la  debida anticipación al revisor  
del tren, pagará la  diferénoia del precio del viaje'hasta. 
la  primera estación para donde se admitan, viajeros en 
este tren , según los precios anteriores. , ■
, . (&) Cuando, por el contrario, no haya avisado, p a- A 
gárá su viaje desde los puntos extrem os, si el Caso se ‘/AJ 
da antes de pasar el tren la  frontera, ó desde Yalenciá^

•de Alcántara si el tren ha pasado de. este lím ite. -

■ í ^
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jr

(c)  E l viajero que fuese encontrado sin billete paga­
rá el píeoio correspondiente á  todo, el recorrido de Ma- 
di’id á Lisboa ó vicevei:sa. *,

6 . ®' ., Los niños menores de tres anos serán transporta­
dos gratis yendo en brazos de las personas que los, con-, 
duzcan* los de tres á siete años pagarán medio billete y  
medio suplemento. Dos niños con medios b illetes sólo 
tendrán dereclio á ocupar un asiento. ^

7. ^ Se concede á cada viajero el transporte gratuitp . 
de 30 kilogramos de equipaje. Los excesos-serán tasa­
dos por la tarifa respectiva sin recargo alguno, excepto 
el de los gastos, accesorios é impuestos para los gobier­
nos portugués y  español.

8 .  ̂ A l factui’ar su eqiüpaj'e, los viajeros deberán in­
dicar la estación á qüé lo destinan , para que sea factu­
rado en conformidad.

9 . -̂ Los precios del servicio del restaurant, serán los 
indicados en la  tarifa fijada en el referido carruaje-res- 
taurant.,

10 .  ̂ Quedan en vigor todas las condiciones de las 
tarifas generales eir todo lo que no sean contrarias á las 
señaladas en la presente. •

11.  ̂ Las Compañías se reservan el derecho de sus­
pender este servicio cuando lo juzguen conveniente, 
avisando con un mes de anticipación.

ÍÍOTAS.— Es enteraménte. gratuito e l servicio de ca-

-  V

\

1

mareros. ✓ ♦ 
En Lisboa los billetes y  suplementos para estos'trenes

se venden_en.el D e sp a c h o  C e n tr a l]  ca lle  A u re a ^  2 6 2 ,  en 
cualquier d ía , hasta las seis de la  tarde del día de la  sa­
lida del tren en que deben ser utilizados. En la  E sta c ió n ]  
P r in c ip a l  j en _el día de la  salida , desde las siete hasta 
las ocho y  veinticinco de su noche.
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N

COMPAÑÍA BEA L DE LOS PEEBO ,q|;
 ̂ L in ea n  d e  L is b o a  d  iBq

ÓMNIBUS.—Lisboa, Santarem , P o rto ' y Coim bra. T . N. de Gala, P o r tk l^
• .SERVICIOS EN COMBINACION.— De A lverja  á Bucellas. D e AÍináuW  
yalYO á  Thom ar. De Pom bal á  M áriiiha Grande. De E starreja  á  San Pedrb'?deloi 
Porto á Braga, V iánña; G uiníaraes, A lm arante, íie g a o , Peílafiel, eri ferrdoáíP 

SERVICIO REGULAR DE VAPORES.-^De Lisboa*para A lgarbe,'G ibtaíW
tevideo. De Opimbra^a P igueira  da P o z , Goez^ Sduza, etc. ’

HORAS DÉ MADRID A LISBOA.—Lisboa re trasa  con. el Meridianóí^¿-f 
SERVICIO INTERNACIONAL,— ^ewaraZ com binada. . *

• - B il le te s  d ir e c to s  en  co rn b in a c ió n  con  la  lin e a
m

%

De las estaciones abajo 
indicadas a la s  de 

frente', ó viijeversa.^

MADRID CABAÑAS U 4

f ,

♦ *

L isb oa . . . . . . . . .
•  ✓

EntrOncamento..
É lv a s ................ ....
P am p ilh osa .. . . .  
P o rto . . .  . . . . . . .

s  ^

Torre dasVargens 
M arvao.. . . . . . . .
Eam aligao, . . . . .
Braga. . ,v,> . . . . . .
Cam iniia. . . . . . .
V aleiiga .'.. . .  . . .

Lisboa
Entroncaineilto.. 
El v a s . . . . . . . . . .

-P am p ilh osa .. . . .
P o rto . .  ^ . . . . . . .
Torré dasYargens

s  ^

'Fam alicao;-.. .  . . 
Bi^aga, . . . . . . . . .
Caminliíí 

A^alenga.. . . . . . .

1.̂  c.
» ^  »

2.í̂  c. 3.a c. 1 
11 2.a c.

' 86.33 64.57
^  ♦ ♦ 1 

•  1
46.67 79.78

^  ♦

59.67
74.61 ,55.46 40.17 68.06 50.56
77.05 57.35 41.50 70.50 52.45
88.38 -66.18

4 47.83 81.83 61.28
99.99 75:. 18 54.28 .93.44 -70.28
66.99 49.57 35.94 60.44 ,44.67
59.94 44.07 32. Tí 53.39 39.17

103.49 77.90 56.22 ÍT y y

105.71 79.62 57.45 V
•

y y

111,05 83.79 60,45 ?? y y

113.71 85.85 61 . 89|j '  '  ?? y y .  .

CAÑAVERAL * 9  ̂ 1■ CAGERE
l.a c.

^  s
2 .ri c. 3 a c. ’l.a c. 2 .a e.:

s

4:9 .08
V

s

36.62
4 \

s

27.12 ̂ /

•

.  ✓  

40.83
4 9

t

- 30.27
37.36 27.51 20.62 29.11 21.16.

"36.80 29.40 21.95 31.55 „23.05
51.13 38.23 28.28 42.88 3i*88
62.74

.  ♦
47.23 34.73 54-. 49 '4 0 .8 8

29.74 21.62 16.39 21.49 15.27
22.60 16.12 12.45 14.44 0.77

y y
✓?T y ys  ♦ 57.99 43.60

y y . 'r y y
\

y y 60.21 45.32
✓  ♦

y y y y
V y y s 65.55 49; 49
y

. ” i
68.21 51.551

s

3.áJ

43

38 J
44ii 
50 ,;^
3 2 .Í  
28:11

•

/ « l i
h t

r.O.
f

■■

2 1 M
- i s m  
 ̂ 16;1 
23.1
2 a , l

3 1 : ^
3 ^ M

3 ta i

'  \i

f ' Yfv;
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,ES PORTtr&UESES' — NOTICIAS UTILES
ValencicL'de Mcdntara,. .

Ilyas y Badajoz á la llegada y salida de todos los trenas» » „  • t. W t» 
fobras^y Torres Yedras. De Carregado a Aleinquer y.Caldas de Rainha. De Pa- 
^aídas) y Léiria. De Mealhadá á Bussaco y Yizeu,. May-Gualde y Melorica. De

:zoes, Madera, Puertos de Afrioay Río de lá Plata, Brasil, Buenos-Aires y Mon-

.25 jiíinutos.

Iríd  d  C doerés y  T o r tu g a l ,— P r e c io s  en  p e s e ta s .
\

t

TALAYER^l n a y a l m o r a l PLASERCIA
/

l.U  c. 2.^ c. 3.^ c. I 1.^ c. 2.a o. 3'  ̂ c. 1 1 .a c.

w
70 .78  
5 9 .0 6  
6 1 .5 0  

: 72.83' 
^84.44 

5 1 .4 4
■44.39

52.921 
43 .81  
4 5 .7 0
54 .53
63 .53  
37 .92  
32 .42

38.9-2
32.42  
33.75  
40.08¡ 
46..53Í 
.28.191 
24.25'

63 .23
51 .51
53 .93
65 .28
76 .89
43 .89  
36-. 84

J

> .n
w w

s

yr

V

47:22
38.11  
40. V
48 .83
57 .83  
32 .22  
26 .72

35.12'
28.62
29.95
36.28
42.73
24.39
20.45

'2 . ^  C.

56.63  
44.91 
47.35  
58 .̂68 
.70.29 
37.29  
30.24

w M

M

55
55

.55

55

55

55

55

42.32
33.21
35.10
43.39
52.93

3 .«' c.

31.67
25.17
26.50

■32;83
39.-28

✓ 27.32 20.94
21.82

w
■it;-55'

55
A

♦ 4

55

ARROYO . !y . de ALCANTARA /1/#os. Las

1 .^ ó,
1 .

l " n >̂

7

2 .^ o. 3.^ c. I 1.^ c.

*  K *  C

■r

38 .48  
26:76
2 9 .2 0  
40 .53  
5 2 .1 4  
T 9 .1 4  
1-2.09 
'55.64  
57 .86
6 3 .2 0  
65 ¡86

28. 72 
19.61  
2 1 .5 0
30 .33
39 .33
13.72

8.22
42 .05  
43 .77  
4 7 .9 4  
5 0 .

20 .77
14.27
15 .60
21 .93
28 .38
10.041
6.10

'2.^ c. S.®- c.

55

30 .32
3 1 .3 5
34 .55
•35.:99

28 .53
1 6 .8 1
19 .25  
3 0 .5 8  
42 .19

9 .1 9  
2 .1 4  

45,. 69
47 .91
53 .25
55.91

22.-07
12 .96
14 .85
23 .68
3 2 . 6 8

7 .07
1 .57

3 5 .4 0
37 .12
41 .29
43 .35

15.82! 
9.32  

10.65  
-16.98 
23.43  

5.09  
1.15 

25.37 
26.601 
29.60  

'31.04'

condiciones para él 
servicio de viajeros 
son igualm ente las 
de las respectivas 
tarifas generales. •

es. Be 
concede á cada via­
jero el transporte 
gratuito de -30 k i­
logramos , y  de 15 
á los niños pprU- 
dores de. medio b i­
llete.
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en COII la li de
4

De las estaciones abajo 
indicadas á las del 

frente ó viceversa»

BADAJOZ

1.^  c.

> •

L isb oa . . . . ___
C arregado., . . .  
Entronoaménto. 
Él yas . . . . » . . . .  
C pim bra... .  . . .  
P órto ....... ........ ..

5 .620
4 .900
3 .5 1 0

350
5 ,7 5 0
8 .070

M EBIDA

' 2.  ̂ C.
.  .

✓

3.a c.
✓ 1> c.

s
2.a G.

♦ s

4 .380
♦

3 .120
s

6 .830 5 .3 0 0
3 .8 1 0 2 ,720 6 .120 4 .7 3 0
2 .730 1.950 4» 730 3 .6 5 0

270 200 1 .5 7 0 1 .190
4 .470 3 .2 0 0 6 .970 5 .390
6 .280 4 .480 - 9 .2 9 0 7 .200

3.a c.

3 .740  
3 .330  
2 .5 6 0  

 ̂ 810 
3 .8 1 0  
5 .090

- i ;

I  V

^  »

1 ^SEVILLA - ALCAZAR
✓

♦

•  ̂ *
>

'  4 *

■■ l . a  c .
✓

2 . a  ’ c . 3 . a  c . l . á  c .
* K

2 . a  c . ' 3 . a  c . '

> \ * * 12.230 9 .220 6 .600
✓

14.970 1 1 .3 5 0 7 .740
Carregado. . ' . . . . 11.520

4 8 .660 6 .200 14.2'60 1 0 .7 9 0 7 .340
Entíoncaniento.... . 10.130 7 .5 8 0 5 .430 12.870 9 .710 6.570!
Elvas. , . . . . . . . . . 6 . 9 7 0 5 .1 2 0 3 .680 9 .710 7 .2 5 0 4.8^01
Coimbra.. . . . . . . 12.370 9 .320 6 .680 15,110 11.450 7.8201^
Porto ------------ 14.690 11 .130 7 .960

A*

17.430 13 .260 9 .100!
' V

CAMBIO DE MOÍTBDA ESPAÑOLA
f Eas estacionés de L isboa, Porto, Elvas y  Marvao admitirán 

. pesetas, ó sea 44 reis por real de vellón, en pago del importe de los 
taeidnes de las lineas, de la  Compañía R eal de los ferrocarriles por 
tanto en Portugal como en España.

,  4 LICAgAO DO SERVI
e n tr e  a s  estagoes d e  M A
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De Madrid-Delidas d Madrid-Principe Pió,
Cbégada dó comboio de Portugal e Cáceres á Ma-

drid-Delicias . . . . . . . . . . ----- -. : . . . . . .  . . . . . . .  4 . 3 0  tarde.
Partida para M ádrid-Príncipe Pío a s . . . . . . . . . . . .  5-20 »
C he^adaá ■» » . . . . . . . . . . . .  5-46 -

s  ♦ ” » w para ó N o r te a s .. 8 - 0 0  noche.
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GUÍA —  FERROCAERILES
♦ ^

Precio enr 't -

r BOÍÍ BENITO A^ILLANIJEYA CIUDAD-REAL

i.»- c.

7.940
.7.220
5.830
2.670
,8.070

10.390

'% .........................-2.a c. 3.í̂  c. 2.  ̂ c. 3.a c. l.í' C.
X  *

s

2,^0...
>

♦ ♦>
4

6.120 4.280
V

8.060 6.700 4.340 12.590
t

9 .6 0 0
5.550 3.880 7.350 5.640 3.940 11 .880 9 .040
4.470 3.110 5.960 4.560 3.170 10.490 ,7 .860

t

2.010 1.360 2.800 2.1Ó0 1.420 7 .330
✓

5 .500
6.210 4.360 8.200 6.300 . 4.420 12 .730 ; 9 .700
8.020 5.640

^  V  '

10.520 .8 .110 5.700 15.050 11.510

3 a c.

6 .610  
6.210 
5 . 4401 
3 .690  
6'. 690 
7.970'

I j

♦

ENCINA A LIC A N TE CARTAOENA t  V

1 .a , c .

19.690
18.980
17.590
14.430
10.830
22.150

2 .a c

15.110  
14.550 
13.470
11.110 
15.2Í0  
17.020

3.a c. I l.a c.

9.980121.320 
9.580 20.600  
8.810I19.210  
7.06(

2.^-c. 1 3 .a  C. 1 .a c. 2 .a c.t

16.360 10.750
4

22.760
>♦ ^

17 .480
15.800 10.350 22 .050 16.920

■ 14.720 9.580 20.66Ó 15.840
• 12.260 7.830 17.500 13.380
»16.460 10.830 22.900 17.580
t 18.270 12.110 25.220 19.390

3.a 0

11.430  
11.030! 
10.260| 

8 .510  
11.51v| 
12.79q

DESDE 1.** DE ENERO DE 1882.
la  rnouG da española de oro p piata, á razón de 880 reis por cada 5 , 
billetes, exceso de equipaje j  encargos para cualquiera de las es- , 
tugueses, ó de cualquiera otra en combinación con las mismas,

%  ^

\ go
D R I D - D E L I C I A S

PRÍNCIPE PÍO

D e  M a d r id -P r in c i^ p e  F io  d  M a d r id - D e l ic ia s ,  
Chegada do comboio do Norte á Madrid-Priñci-

Pio ás.. • ■ * * • • • • • • •
Partida para M adrid-Delicias ás.. . .................... .. ■ 8-00
Chegada á 
Partida de
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GUÍA — FERROCARRIÍes
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COKDIOIOI^ES ( c o r r e s p o n d e n  a l  c u a d r o  a n t e r i o r ) .

1.^' Estos billetes se expenderán para todos los trenes 
ordinarios que enlacen en Y alencia de Alcántara con los 
de la  linea de la  Compañía E eal Portuguesa, y  serán va- 

. /laderos durante diez días, incluso el de salida y llegada, 
excepto los de o para Oaceres, cuyo plazo de^validez se- 

-rásó^lo de cinco días, incluidos el de salida y  llegada.
— 2.*̂  Se concede á cada viajero el transporte gratuito 
de 30 kilogramos de equipaje. Los excesos serán tasados, 

'/ por las tarifas de aplicación general 4^ ^-mbas Compa-..
\ 1^0 se conceden medios b illetes.— 4.® E l via-

,, estos billetes que ocupase un asiento de
/-^ S ^ ^ :^ p e r io r  á la señalada en el m ism o, pagará la’di-

precio ordinario del billete y  el que co- 
' ; la  cía le que ocupe j según las tarifas ge-

una de las Compañías combinadas.—E l 
 ̂ j  i._ í. 180 reis por peseta.
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